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Se había perdido en aquel bosque y no hacía más que llorar llamando a su hermano. El aire frío hacía que le doliera el rostro, aunque por suerte llevaba su abrigo de capucha color rojo. Era un color que destacaba en el nevado bosque donde se encontraba.

Se sentó junto a un árbol sin dejar de llorar. De repente, notó algo mojado y un poco peludo que le acariciaba la mejilla. Abrió los ojos y vio a una preciosa loba de color blanco que trataba de consolarla. Junto a ella iba un cachorro totalmente negro que la observaba con curiosidad.

—Me he perdido —dijo a la loba como si ella fuese a entenderla y eso le pareció cuando esta volvió a posar su hocico con delicadeza en su mejilla—. Mi hermano se enfadó conmigo y me alejé de casa.

Lloraba desconsoladamente y entonces sintió que el cachorro se subía a su regazo y elevaba su cuerpecito para que lo abrazara, cosa que agradeció y poco a poco su llanto fue remitiendo.

—¡Selena! ¡Selena!

La niña levantó la mirada y sonrió mirando a los lobos.

—¡Es mi hermano! ¡Vino a buscarme! —La pequeña se levantó aún con el cachorro en brazos y gritó con todas sus fuerzas—: ¡Aquí!

Dejó al cachorro en el suelo, junto a la madre.

Al momento apareció su hermano, que al verla junto a los lobos, sacó una pistola algo diferente a las normales.

—¡Aléjate de ellos, Selena! ¡Rápido!

La niña lo miró sin comprender y volvió la mirada a la loba que gruñía a su hermano.

—Pero son buenos, no me han hecho nada.

—¡He dicho que te alejes!

Ella hizo un mohín y se cruzó de brazos.

—¡No quiero! ¡Son buenos!

—No lo son, Selena, son bestias inmundas.

Su hermano no dejaba de apuntar a la loba que fue a saltar hacia él. Entonces se oyó un disparo y la niña gritó asustada cuando vio caer el cuerpo de la loba al suelo entre ambos hermanos. El pelaje blanco comenzó a teñirse de rojo y el cachorro corrió hacia su madre gimiendo para darle lengüetazos esperando que se levantase. Al ver que no reaccionaba, el pequeño lobo lo miró gruñendo y el joven también le disparó.

—¡No! —gritó la niña acercándose al cachorro, que al parecer el disparo solo le había rozado todo el costado y a pesar de ser un roce, la herida parecía mortal con toda esa sangre saliendo y con parte de la piel chamuscada—. ¡¿Qué has hecho?!

Su hermano no contestó, sino que se acercó a ella, la agarró del brazo y la arrastró lejos de allí.

—Vámonos.

—¡No! ¡No!

—¡No!

Selena se incorporó en su cama respirando agitadamente y sudores fríos recorriendo su cuerpo. Todas las noches la misma pesadilla. Suspiró pasándose la mano por el pelo de color rojo, recogido en una larga trenza media deshecha.

Se levantó y se dirigió al baño. Se miró en el espejo y pudo apreciar las ojeras bajo sus ojos de color verde. Se giró con los brazos cruzados y se apoyó en el lavamanos.

Todas las noches soñaba con aquel horrible momento en que su hermano había matado a aquellos lobos que le habían cuidado cuando se había perdido en el bosque. Desde aquel día ya no había vuelto a ser la misma con su hermano. Nunca más volvieron a llevarse como se llevaban antes de aquel día.

De repente, unos leves golpes en la puerta la sacaron de su ensimismamiento.

—¿Selena? ¿Estás bien? —preguntó su hermano desde fuera.

—Estoy bien, Richard. —Ni siquiera lo había vuelto a llamar Richie como cuando era pequeña, tantas cosas habían cambiado…

—¿Seguro?

—Sí, déjame sola —dijo ella, cortante.

—¡Maldita sea, Selena! ¿Cuánto tiempo piensas seguir con esta tontería? Han pasado diez años.

—No quiero hablar de eso, Richard, voy a ducharme para irme a la universidad.

Selena oyó el suspiro de su hermano y lo sintió alejarse. La joven cerró los ojos por unos instantes y luego se acercó a la ducha para abrir el agua. Mientras se calentaba, se fue despojando de su ropa y no pudo evitar mirar aquel tatuaje que se había hecho no hacía mucho y que ocultaba a los ojos de su hermano. Probablemente se hubiera puesto como una fiera.

Se lo había hecho en un costado justo al lado del pecho que era un lugar bastante fácil de esconder. El dibujo era el de un lobo blanco que tenía la cabeza levantada como si estuviese aullando y a su lado, un cachorro negro. Para Selena era una forma de homenajear a los dos lobos que había matado su hermano ante sus ojos y los llevaría siempre consigo como aquel tatuaje.

Se metió en la ducha y estuvo cerca de veinte minutos allí intentando sacar de su mente aquellas imágenes. Tendría tiempo de atormentarse esa noche de nuevo. Cuando salió, se cubrió con la toalla y fue hasta su habitación para vestirse y peinarse un poco. Luego cogió su mochila y su carpeta y bajó a desayunar.

Al entrar, se topó con su hermano que la miró. Ella prefirió ignorarlo porque sabía que vendría la misma charla de todos los días después de aquella pesadilla.

—Selena, por favor, acaba con esto de una vez.

—¿Acabar con qué? —preguntó ella mientras se preparaba un tazón de leche y le echó cereales—. ¿Con las pesadillas de cada noche? Siento decirte que eso es imposible. Tu acción aquel día ha marcado mi subconsciente.

—Lo hice para salvarte. Esos animales eran unas bestias.

—Me cuidaron cuando me perdí, no me hicieron daño en ningún momento. El único que hizo daño aquella noche fuiste tú, matándolos.

—Tú no lo entiendes. Esos animales no eran lo que tú pensabas.

—Eran lobos, ¿qué más podrían ser? Mira, Richard, no quiero seguir hablando del tema, empiezo a estar harta de tener todos los días la misma conversación. Yo sé lo que vi y jamás lo podré olvidar, aquella noche todo cambió, no volverá a ser lo mismo. Acéptalo de una vez por todas.

Selena se levantó sin terminar de desayunar, cogió sus cosas y salió de la casa. Se subió en su coche y puso rumbo a la universidad.

 

 

Lo que Selena no sabía era que alguien vigilaba la casa en aquellos momentos y que a pesar de tener los oídos muy finos, no había podido escuchar nada, seguro que ese tipo tenía los cristales de las ventanas de doble grosor para evitar que se oyeran cosas desde el exterior, en especial para seres como él.

Lo que sí que no podía evitar esos cristales era la visión. Había visto la discusión entre ambos hermanos y cómo ella salía sin apenas haber comido nada.

También había tenido la oportunidad de seguir todos los pasos de ella dentro de aquella casa desde hacía bastante tiempo. Ella era el objeto de su venganza y tenía que controlar sus horarios.

—Ella ya se ha ido hacia la universidad, ¿qué vas a hacer ahora? —preguntó alguien a su espalda.

—Iré a la universidad, debo acercarme a ella y hacer que confíe en mí para luego hacer posible mi venganza.

—¿Cómo piensas ir a la universidad, a mitad de semestre? Es ilógico. No puedes entrar como estudiante.

—¿Quién ha dicho que vaya a entrar como estudiante? He oído que uno de los profesores está de baja y están buscando a un profesor sustituto, metí mis datos en el ordenador del decano para que me contratara y así lo hizo. Hoy es mi primer día.

—¡Estás loco! No tienes ni idea ni de lengua ni de literatura.

—Pero sí de mitología.

—¿De verdad vas a dar clase de mitología solo para acercarte a ella?

—Es la mejor forma.

—¿Por qué no acabas rápido con todo esto? ¿Cuánto más piensas alargarlo? Tú mismo dijiste que querías vengarte cuanto antes.

—Lo pensé mejor y quiero que vivan una agonía como la que yo sufrí.

Dicho esto, se incorporó y salió de detrás de los arbustos en los que se hallaba escondido.

—¿Estás seguro?

—Por supuesto, se van a arrepentir de todo.

El otro se encogió de hombros y salió detrás de él. El primero se acercó hasta su coche, un Porsche 911 GT3 Sportcar de color negro con cristales tintados. Lo puso en marcha y se dirigió a la universidad donde estudiaba Selena. Hoy tendría su primera clase y en ese momento comenzaría la primera parte de su plan.

Cuando llegó a la facultad de filología se dirigió al despacho que ocuparía mientras diese clase allí. El decano le había facilitado todo lo necesario para las clases y para lo demás. Cogió una carpeta donde estaba la planificación y observó lo que debía dar ese día.

Tras revisarlo, se asomó a la ventana que daba a una zona de césped donde los estudiantes se relajaban y allí vio a Selena sentada leyendo un libro ávidamente. Se trataba de “La Odisea” de Homero.

—Vaya, así que te gusta la mitología, ¿eh? Eso es muy interesante, espero que tu nuevo profesor te caiga bien, pequeña. —Miró su reloj de pulsera, aún quedaba casi una hora para su clase así que decidió bajar y comenzar con su plan. Se acercó a ella por detrás y dijo—: La Odisea, es mi favorito.

Selena se sobresaltó y levantó la mirada para encontrarse con un hombre alto, del pelo corto castaño y unos ojos grandes y azules. Tenía una barba de tres días y le sonreía amablemente. Vestía unos tejanos oscuros con una camisa azul marino y encima una chaqueta de cuero. La verdad es que era muy guapo y no pudo evitar sonrojarse un poco para luego apartarse el pelo en un gesto de timidez.

—También es mi favorito —dijo ella, intentando sonreír.

—Oh, vaya, no me he presentado. Soy Ethan, soy el profesor sustituto de la asignatura de mitología.

Selena sonrió ampliamente.

—Menos mal, no sabe lo que me alegra oír eso, echaba de menos las clases de mitología.

—Pues desde hoy vuelves a tener clase de mitología y no me trates de usted por favor, que casi tenemos la misma edad.

—Oh, lo siento, es la costumbre de tratar a los profesores de usted. Yo soy Selena.

—Encantado, Selena. —Él sabía perfectamente quién era, no hacía falta que se presentase, aun así, fingió una sonrisa—. ¿Puedo saber por qué no estás en clase ahora mismo? Antes de mi clase tienes otra.

—Sí, pero llegué un poco tarde y, además, quería terminar de leerme el libro.

—Veo que te apasiona la mitología.

—Desde siempre. Prácticamente me he criado con libros sobre mitología y es un mundo que me apasiona. —La joven sonreía entusiasmada al hablar con alguien de su gran pasión.

Lo que ella no sabía era que tenía ante sí a alguien que la odiaba tanto a ella como a su hermano.

—La mitología es lo más interesante que puedas encontrar, creo que participarás mucho en clase y eso me gusta, tu punto de participación lo tendrás seguro —dijo Ethan sonriendo falsamente—. ¿Y te gusta algo más que no sea la mitología? No sé, el mundo paranormal, por ejemplo.

—¿A qué te refieres?

—Vampiros, ángeles, demonios, licántropos…

—Es un mundo interesante, pero es imposible que existan ese tipo de seres. Está bien para una novela, no para la vida real.

—¿De verdad lo piensas? Yo creo que estamos rodeados de ese tipo de criaturas. He oído que por la zona pululan muchos lobos y dicen que algunos de ellos pueden ser licántropos.

Selena se abrazó al oír la palabra “lobo”. Esos animales eran un tema espinoso en su vida.

—Cambiemos de tema, por favor. Ese tipo de criaturas… no puedo.

—¿Ocurre algo?

Selena se levantó y recogió sus cosas.

—Voy a la biblioteca a devolver el libro, nos vemos en clase —dijo ella alejándose rápidamente.

Ethan enarcó una ceja, pero aun así, sonrió con malicia.

 

 

Selena corrió hacia la biblioteca, pero en vez de entrar, se quedó oculta en uno de los laterales con la respiración agitada. Oír hablar de lobos la ponía enferma. Se abrazó a sí misma y se agachó hasta quedar en cuclillas, intentó respirar con normalidad ya que su mente solo era capaz de ver dos lobos muertos en medio de un bosque.

Se llevó las manos a la cabeza y se negó a pensar en ello. Ese recuerdo no la estaba dejando vivir. Alguien se agachó frente a ella y tras posar una mano sobre su hombro, la joven reaccionó.

—¿Te encuentras bien, Selena?

Esta miró a la chica más o menos de su altura, con el pelo a la altura de los hombros de color castaño y ojos entre marrones y verdes. Selena intentó asentir, pero su rostro revelaba una gran angustia.

—Se me pasará, no te preocupes, Sandra.

—¿Estás segura? Te has puesto pálida.

—Estoy bien, de verdad. ¿Ya acabó la clase?

—Sí, estamos en el descanso antes de la clase de mitología. La delegada dice que ha llegado un profesor sustituto.

—Lo vi hace un momento —dijo Selena incorporándose lentamente.

—¿De verdad? ¿Cómo es?

—Es casi de nuestra edad, lo que me sorprende bastante porque es casi imposible que acabase la carrera y esté dando clase, aunque sea sustituyendo.

—Podría ser becario.

—No tenía pinta de eso. No sé, es misterioso.

Ambas entraron en la biblioteca en la que Selena devolvió el libro para luego dirigirse al aula donde los habían asignado a principio de curso a ella y a sus compañeros.

Se sentó en primera fila donde siempre se ponía, con cierto nerviosismo. Sabía que ahora vendría el profesor sustituto y algo en él la ponía nerviosa. Había sido muy amigable al principio, pero tras hablar sobre lobos y licántropos quiso huir de él, como si el instinto le advirtiese de algo.

Tras los pocos minutos de cortesía, apareció Ethan que dejó una carpeta sobre la mesa y se posó en esta. Selena pudo oír a sus compañeras murmurar por lo bajo, lo guapo que era.

Ethan tosió para hacer callar a todos y luego se incorporó.

—Buenos días, clase. Me llamo Ethan y desde hoy hasta que se incorpore vuestro profesor, seré el sustituto de este, en esta asignatura. Por el momento no he podido comunicarme con él, así que no tengo el material que estáis trabajando. Si alguien me los deja, se lo agradecería.

Todas las chicas se ofrecieron voluntarias para dejarle los archivos con los que estaban trabajando, pero Ethan se acercó hasta el lugar donde se sentaba Selena. Ella levantó la mirada y, por un momento, su respiración se cortó. Aquellos ojos claros la miraban fijamente.

—¿Le importaría dejarme los suyos?

Selena desvió la mirada y se percató de que todas sus compañeras la miraban fijamente con cejas enarcadas por lo que cogió sus apuntes y se los entregó sin apenas mirarlo.

—Tiene algunas notas que he puesto —dijo ella.

—Gracias, espero que me ayuden un poco. ¿Podría decirme por dónde iba el otro profesor?

—Estábamos hablando del Inframundo.

—Oh, ya veo. Perfecto, entonces seguiremos donde lo dejaron para ir acorde con lo que está estipulado.

Selena bajó la mirada y cogió su libreta para tomar apuntes de lo que dijese Ethan.

Sandra le tocó el brazo y cuando la joven la miró, esta sonreía.

—La verdad es que es muy guapo y creo que le interesas.

Selena abrió los ojos sorprendida y, rápidamente, negó con la cabeza.

—No digas esas cosas. Es un profesor y nada más.

—Todas las demás casi se le echan encima con tal de que cogieran sus apuntes y solo te los pidió a ti.

—Bueno, supongo que era porque cuando me lo encontré le dije que me encantaba la mitología.

—Ya, claro —dijo Sandra con cierto retintín.

—Déjalo, Sandra, quiero coger apuntes, no pienses más en eso.

Sandra levantó las manos rindiéndose y no dijo nada más.
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Selena salió de clase y se montó en su BMW Z4 Cabrio de color azul eléctrico para dirigirse a su casa. Ethan, el nuevo profesor de mitología la había puesto nerviosa, en la clase le había pedido los archivos que el antiguo profesor les había pedido que imprimieran y no dejaba de mirarla constantemente.

¿Por qué había mostrado tanto interés en ella? Alguien que siempre procuraba pasar desapercibida y que llevaba tantos años siendo una chica solitaria por miedo a que la hicieran daño los que se acercaban a ella. Sandra se había acercado a ella el primer día de clase, pero Selena siempre intentó mantener las distancias por miedo.

Suspiró cansada y aparcó delante de su casa. Tardó un rato en salir del coche mientras seguía pensando en la extraña mañana que había tenido con el nuevo profesor. ¿Por qué había sacado el tema de los lobos? Después de varios minutos se bajó del coche y entró en la casa.

Pasó al lado del comedor donde estaba sentado su hermano limpiando algo que brillaba bastante. Cuando vio lo que realmente era, retrocedió.

Era el arma que había utilizado cuando mató a aquellos lobos. El cuerpo de Selena tembló al rememorar aquellas imágenes y se tapó los oídos como si estuviese oyendo esos disparos. Cayó de rodillas al suelo.

Richard que sintió el golpe, se giró y al ver a su hermana en el suelo se acercó corriendo y tras arrodillarse junto a ella intentó hacerla reaccionar.

—Selena, mírame.

Ella se sacudió y gritó:

—¡Aléjate! ¡No quiero que me toques con esas manos manchadas de sangre! ¡Fuera! ¡Llévate esa arma! ¡Asesino! —La joven gemía por el sufrimiento de aquellas imágenes.

Richard se apartó al oír aquellas palabras con cierto dolor.

—Necesitas ayuda profesional, Selena, tienes que olvidar lo que ocurrió.

—¡No! ¡Mataste a dos animales inocentes! ¡Todo esto es por tu culpa!

—¡Basta, Selena! ¡Te salvé la vida! ¡Eran lobos! ¿Es que no lo entiendes?

La joven levantó la mirada con el odio reflejado en sus ojos verdes.

—Lo que no entiendo es la razón por la que tienes un arma desde hace tanto tiempo y por qué mataste a esos dos lobos.

—Eso no es de tu incumbencia, pero hazme caso, necesitas ayuda profesional, tu vida se está basando en ese día y no estás avanzando.

—Jamás podré avanzar con esas muertes pesando sobre mi conciencia.

—Pues tendrás que hacerlo. Empiezo a estar harto de estas estupideces. Eran animales, bestias inmundas.

—¡Que no me estaban haciendo daño! Me protegían —dijo con un lamento—. Ojalá no hubiese entrado en ese bosque. Esos lobos ahora estarían vivos.

—¡No lo iban a estar, tarde o temprano acabaría matándolos!

—¿Por qué?

—¡Porque sí! Más tarde o más temprano los hubiera encontrado y los hubiera matado. Son unos monstruos.

Selena negó con asco.

—El monstruo aquí eres tú. Yo no puedo seguir viviendo con alguien así. Debo alejarme de esta casa.

—¿Qué quieres decir?

—Que me voy.

Richard la agarró del brazo.

—No vas a irte de aquí.

—¿Quién me lo va a impedir? Soy mayor de edad —dijo ella mirándolo fijamente.

—No puedes, Selena. Por favor, no te vayas.

La joven se soltó del agarre de su hermano.

—Para que me quede tendrás que encerrarme bajo llave y aun así, lograré escaparme. Tú ya no mandas sobre mí.

—Lo hago por tu seguridad.

—Ya no te creo nada, Richard, dices que haces las cosas por mi seguridad y lo único que quieres es no quedarte solo, porque así estás ahora mismo. Solo.

Selena sintió la mejilla arder tras la bofetada que le acababa de dar su hermano. La joven se llevó la mano a esta y el odio se intensificó.

—Me da igual que me odies, pero no puedes irte de aquí bajo ninguna circunstancia.

—¿Acaso hay algún acosador cerca? —preguntó ella con ironía.

—Intento protegerte, Selena. Sé que me odias ahora mismo, pero por favor, quédate en casa.

Selena lo miró.

—Me quedaré hasta que encuentre un lugar donde poder vivir lejos de ti.

Dicho esto, la joven abandonó la planta baja y se dirigió a su habitación encerrándose con llave.

Con la espalda apoyada en la pared, descendió lentamente hasta quedar sentada en el suelo. No podía seguir viviendo así.

De repente su móvil comenzó a sonar recibiendo un whatsapp. Lo sacó del bolsillo del pantalón y vio que era de su compañera Sandra. En este le decía si le apetecía salir a dar un paseo por el parque y tomar unos helados.

Selena pensó que sí que necesitaba salir de esa casa, el ambiente estaba caldeado entre su hermano y ella, por lo que aceptó la invitación de su compañera.

Abrió su armario y sacó un amplio suéter que dejaba uno de sus hombros al descubierto y unos vaqueros cortos. Se los puso y luego cogió unos calcetines largos que le llegaban a las rodillas para luego ponerse unas botas, estilo militar, de cordones. Se trenzó el cabello y se miró en el espejo.

Era raro que ella saliese con amigos. No tenía a nadie que pudiese considerar como tal. Siempre había sido una niña solitaria que prefería pasarse el día leyendo un libro que jugando con muñecas. En las horas de recreo en el colegio y en el instituto, siempre se lo pasaba sentada en un rincón leyendo y no le interesaba lo que ocurría a su alrededor.

Quizás, la única persona que podría considerar cercana era Sandra que siempre se preocupaba por ella y por su trauma, del que no conocía detalles. Seguro que la invitación había sido por lo ocurrido aquella mañana tras la biblioteca. Sonrió con cierta tristeza a su reflejo. Luego cogió su bandolera y salió de la habitación.

Al bajar las escaleras rezó para no volver a encontrarse con su hermano y suspiró aliviada al no verlo allí. Salió de la casa y se dirigió al parque caminando mientras oía música con su reproductor de música.

Cuando llegó al parque, se encontró a Sandra sentada en un banco cerca de un pequeño lago vallado en el que había una familia de patos que nadaban alegremente.

Se acercó a ella intentando sonreír.

—Pensé que no vendrías —dijo Sandra cuando se saludaron—, no eres de las que les gusta salir cuando se lo proponen, me sorprendió que aceptaras.

—Necesitaba salir de mi casa.

—¿Has vuelto a discutir con tu hermano?

—Como siempre —dijo Selena encogiéndose de hombros.

—¿Vamos por unos helados?

—Sí, claro.

Ambas fueron hasta una heladería que había cerca y tras pedirse cada una el suyo, se sentaron en otro banco que encontraron.

—Sé que no nos conocemos lo suficiente, pero desde el primer día me caíste bien y quisiera ayudarte —comenzó a decir Sandra mirándola.

—Tú también me caíste bien —dijo Selena.

—Quizás no tengamos suficiente confianza, pero me gustaría ayudarte con esa carga que llevas encima y que tanto afecta a tu vida. Esta mañana cuando te vi no pude evitar preguntarme la razón de que estés así. Tuvo que ser algo muy fuerte.

Selena bajó la mirada hacia su helado y suspiró.

—No soy una persona que cuenta su vida a nadie, básicamente porque nunca he tenido amigos y me resulta raro estar aquí contigo ahora. No sé cómo actuar. La razón por la que me comporto así quizás no sea tan grave para otras personas, pero para mí fue muy duro y nunca he podido contárselo a nadie.

—Solo tienes que ser tú misma, abrirte un poco y contar tanto tus penas como tus alegrías. Confiar. Es difícil encontrar buenos amigos que entiendan la palabra “amistad” así que es normal que te cueste. En mí tienes a alguien que te apoyará porque algo me dice que eres una persona maravillosa. —Sandra posó una mano en el brazo de la joven con una sonrisa sincera.

—Es una historia muy larga, ¿tendrás tiempo para escucharme?

—Claro que sí.

Selena inspiró hondo y comenzó a relatarle a la joven todo lo ocurrido hacía casi diez años atrás.

—Siempre he vivido con mi hermano Richard porque mis padres murieron cuando yo apenas tenía cinco años y para mí, mi hermano era un héroe al que admiraba. Siempre me cuidaba y me daba todo lo que quería. De vez en cuando me enfadaba con él por tonterías que fácilmente se solucionaban salvo lo que ocurrió aquella noche. Sinceramente, no recuerdo la razón exacta por la que nos peleamos, solo sé que fue tan duro que me escapé de mi casa y me interné en el bosque sin darme cuenta. Me perdí y me asusté mucho. Solo podía llorar y llamar a mi hermano para que me fuese a buscar. De repente apareció una loba con su cachorro que se acercaron para consolarme, sé que puede parecer una locura, pero esos lobos consiguieron aliviar mi temor. La loba era preciosa, de pelaje suave y de color blanco como la nieve, sin una mancha, y su cachorro, en cambio, era negro como el carbón. Todo iba tan bien hasta que llegó mi hermano y apuntó con una pistola a los dos animales.

—Pensaría que eran peligrosos —dijo Sandra.

—Yo traté de disuadirlo porque no eran malos, cuidaron de mí en ese rato que estuve perdida, pero no me hizo caso y sin siquiera oírme los mató ante mis ojos. La nieve se cubrió de rojo… —La joven miraba a la nada recordando ese angustioso momento—, el rojo de la sangre de dos animales inocentes.

Las manos comenzaron a temblarle y Sandra le quitó el helado antes de que se le cayera.

—No te pongas nerviosa, puedo imaginar que es duro para ti recordarlo, pero creo que tu hermano intentó protegerte y quizás cometió un error.

—Él nunca había usado un arma, ¿por qué llevaba una esa noche? Tengo la sensación de que me ha engañado durante casi toda mi vida. Disparó como un profesional. No sé qué pensar ya.

Se tapó el rostro con las manos y negó. Su compañera intentó tranquilizarla. Cuando descubrió su rostro para mirar a Sandra agradecida, algo alejado de ellas, estaba Ethan, que las miraba fijamente.

Selena frunció el ceño al verlo y más cuando él le sonrió.

—¿Ocurre algo? —preguntó Sandra al percatarse del cambio en la joven.

—El profesor nuevo, está ahí, sonriéndome.

—¿De verdad? ¿Dónde? —Sandra miró a todos lados y cuando lo vio, Ethan las saludó con la mano—. Tú dirás lo que quieras, pero ese tío es muy sexy, y esa mirada…, madre mía, de repente me ha entrado calor.

A Selena también le parecía muy sexy, pero algo en su interior le decía que algo no iba bien con respecto a él. Demasiada casualidad que se topara con ella esa mañana y también esa misma tarde. Quizás se estaba volviendo una paranoica y estaba viendo cosas donde no las había.

—¿Qué te parece si damos una vuelta? Necesito despejarme y quitarme de la cabeza mi pasado —dijo Selena levantándose.

Sandra se incorporó y agarró del brazo a su amiga.

—Claro que sí.

Selena asintió y ambas se alejaron. Ella miró sobre su hombro y vio que Ethan seguía mirándolas fijamente y le sonreía. Un escalofrío recorrió su espalda. Volvió la vista hacia adelante para seguir caminando y alejarse de él.

 

Ethan observó cómo se alejaba Selena de allí casi corriendo y no pudo evitar sonreír.

—Esta es la segunda vez que nos vemos y tienes miedo… Me encanta —murmuró para sí mientras se sentaba en el banco donde ella había estado antes con su compañera de clase—, eso es precisamente lo que quiero, Selena, que me tengas miedo. Voy a convertirme en tu peor pesadilla.

—Su hermano salió hace rato y se dirige al bosque —dijeron a su lado.

Ethan volvió la vista y vio a su amigo de la infancia. Este era un tipo casi de la misma altura que él, con el pelo corto de punta color oscuro y ojos grandes y azules.

—Como todos los días, Callum, no ha cambiado su rutina desde hace mucho tiempo.

—¿Crees que piensa que estás vivo?

—La verdad es que no lo sé. Él sospecha algo, pero no puedo asegurarlo. Ha reforzado la seguridad en su casa por lo que supongo que le han estado llegando mis mensajes.

—¿No crees que es arriesgado enviarle mensajes? Podría atraparte en una de tus incursiones y matarte.

—Eso es lo que él desea, pero no podrá atraparme y espero que sufra cuando hagamos lo que tengo pensado hacer.

—Ella acaba de salir huyendo al verte —dijo Callum sonriendo.

—Lo sé. Creo que la estaré esperando cerca de su casa y cuando ella vuelva, acorralarla para devolverle sus apuntes.

Ethan se levantó y se alejó lentamente para ir hasta la casa de Selena a esperarla. Sabía por experiencia que su hermano no volvería hasta bien entrada la noche para ir a cazar a los suyos.

Odiaba a ese tipo con toda su alma y muy pronto obtendría lo que más deseaba desde aquella noche: la venganza. Le habían arrebatado a alguien a quien había querido más que a su vida, la que le había enseñado todo lo que sabía. Le había mostrado los valores de los humanos y en los que él ya no creía porque la crueldad que había vivido aquella noche había matado lo que le habían enseñado.

Cuando llegó a la casa de la joven, se sentó en la acera justo delante de la puerta para que cuando llegara lo viera perfectamente.

Y así fue.

Cuando Selena llegó a su casa con algunas bolsas en las manos y vio a Ethan, se detuvo de repente.

Este, que había sentido los pasos de la joven desde lejos, la miró y sonrió levemente con cierta culpabilidad y se incorporó.

—Me olvidé completamente de entregarte los archivos que me prestaste para la clase de hoy. ¿Necesitas ayuda? —preguntó acercándose.

La joven dio un paso atrás sin saber muy bien por qué. Algo en él no le gustaba.

—¿Cómo has sabido dónde vivo? —preguntó la joven.

—Me permití mirar tu expediente, pensé que necesitarías los apuntes para estudiar.

—¿Y dónde están? Yo no los veo.

—Los tengo en mi coche.

—No te hubieras molestado, podrías habérmelos dado en la próxima clase.

—Lo sé, pero me sentí un poco culpable.

Ethan medio sonrió y dio un paso hacia ella. La joven no se movió y sintió cómo una de las manos de él rozaba la suya para coger algunas bolsas. Selena dejó de respirar unos segundos mirándolo y luego bajó la mirada avergonzada.

Sin decir nada, se acercó hasta la puerta de su casa y la abrió para dejar las bolsas dentro. Ethan la siguió y le alcanzó el resto. Luego entornó la puerta y lo miró. No confiaba tanto en él como para dejarlo entrar.

Él se rascó la nuca y señaló hacia algún punto detrás de él.

—Iré a mi coche a buscar tus apuntes.

Selena asintió y vio cómo Ethan se alejaba para dirigirse a un Porsche del que cogió una carpeta. Se acercó y se la tendió a la joven que la cogió y miró el interior.

—Me he permitido fotocopiarlos porque tienes unas notas muy interesantes y que me gustaría que compartieras con el resto de la clase.

—Mejor que no. Son cosas que uso para estudiar, algunas no tienen mucho sentido.

—Yo creo que merecen la pena ser compartidos. Es solo una opinión, tú eres la que decides.

—Ya veré.

La joven volvió la vista hacia él, que volvía a sonreírle.

—Espero no haberte hecho sentir acorralada y pensar que te seguía.

—No te preocupes. Supongo que en un lugar como este es normal coincidir.

—Sí, llevo poco tiempo por la zona y no conozco muchos sitios, así que cuando puedo paseo por las calles.

—Entiendo.

—Quizás podrías hacerme de guía un día de estos. —Volvió a rascarse la nuca—. Vale, quizás no ha sido muy adecuado pedírtelo siendo una alumna, pero es que no conozco a nadie salvo a mis alumnos.

Selena lo miró y al ver ese rostro tan seductor y esa sonrisa ladeada, a pesar del miedo que le inspiraba, no pudo evitar sentirse atraída por él, así que asintió.

—¿El fin de semana te parece bien? —preguntó ella.

—Me viene perfecto, nos vemos en el parque sobre las once.

—Vale.

—Pues adiós y nos vemos en la próxima clase.

—Sí, adiós.

Tras esto, Ethan se alejó y tras meterse en su coche se alejó de allí bajo la atenta mirada de Selena.
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Richard se ocultaba tras un gran árbol tras haber oído un ruido no muy lejos de donde él estaba. Todas las tardes se metía en el bosque en busca de esas terribles criaturas que solo sabían hacer daño a los seres humanos.

Los licántropos eran seres muy peligrosos y debía acabar con ellos costase lo que costase. Por culpa de esas criaturas, su hermana ya no lo trataba como cuando era pequeña, había tenido que matarlos frente a sus ojos y aquello la traumatizó tanto, que todas las noches podía oír sus gritos de terror ante aquellas pesadillas. Por más que él intentaba acercarse a su hermana, más se alejaba ella de su lado hasta el punto de que esa misma tarde lo había amenazado con marcharse de la casa.

—No puedes irte, Selena. Yo soy el único que puede protegerte —decía a la nada.

Les había prometido a sus padres justo antes de que ellos murieran que la cuidaría con su vida si hacía falta. Seres como los de aquella noche fueron los que acabaron con la vida de sus padres y jamás iba a dejar que ninguno de ellos se acercase a lo único que le quedaba en el mundo que era su hermana.

Tanto su madre como su padre habían sido cazadores de licántropos y él había seguido sus pasos cuando tuvo la edad suficiente para aprender a usar un arma que disparaba balas de plata. Balas que hacían mucho daño a los licántropos. 

Solo él y algunas personas más se encargaban de velar por la ciudad en la que vivían manteniendo alejados a esas criaturas que lo único que querían era carne fresca para alimentarse y por el simple hecho de disfrutar matando.

De repente, su móvil comenzó a sonar y lo tomó.

—Dime.

—Tienes que venir al este de la ciudad, hay varios licántropos merodeando por aquí, se dirigen a una de las discotecas de moda.

—¿Estás sola?

—Como siempre, Richie.

Richard sonrió con tristeza al oír el diminutivo de su nombre que ya su hermana no empleaba.

—Voy para allá.

—Te espero, no me falles como la última vez.

—Te prometo que voy para allá, el bosque está tranquilo hoy.

—De acuerdo.

—Sigues teniendo miedo, ¿verdad?

—¿Tú qué crees, imbécil? No es fácil superar un ataque como el que sufrí.

—Lo importante es que estás viva, Cloe.

—Lo sé.

—No te preocupes, entonces, ya voy para allá.

—Vale.

Richard colgó y tras guardar su móvil se dirigió al este en su moto Honda VFr 800 para ayudar a Cloe.

 

 

Selena se había acostado en el sofá de la sala para ver una película y no se dio cuenta de que se había dormido hasta que volvió a aparecer en aquel bosque con aquellos lobos.

Intentó con todas sus fuerzas abrir los ojos, pero no podía. Solo podía observar lo que ocurría y cuando por fin pudo despertar, lo había hecho gritando por aquella dantesca imagen de los dos lobos tirados en el suelo y cubiertos de sangre.

La joven encogió las rodillas y se cubrió el rostro llorando de rabia, pero a la vez con dolor.

—No puedo más… —susurró entre lágrimas, apartó sus manos y miró al techo—. ¡Lo siento! ¡No pude hacer nada! Por favor, dejadme en paz… llevo diez años así y es horrible. ¡Yo no quise ese final para vosotros! ¡Perdonadme! —El llanto era desgarrador y hacía que su cuerpo se convulsionara por los sollozos incontrolables—. Solo quiero dormir una noche sin pesadillas, no pido mucho, solo una noche.

Se levantó del sofá y se dirigió a la cocina a comer algo, aunque apenas probó bocado, el estómago se le cerraba después de la pesadilla, por lo que prefirió ir a su habitación a estudiar un poco.

Se sentó delante de su escritorio y cogió los apuntes de mitología. Cuando los abrió pudo comprobar que había más apuntes de los que ella había puesto, escritos con una letra muy elegante y masculina. Su profesor había completado lo que ella no tenía y había cosas que le parecieron muy interesantes.

Abrió rápidamente su portátil para buscar aquella información añadida a la que ella tenía y se sintió fascinada por todo lo que estaba descubriendo.

Quizás Ethan no fuera tan malo después de todo, lo que había dicho de los lobos había sido una simple casualidad, además, le había llevado los apuntes y casi parecía sentirse culpable de haberla tenido un poco asustada. Le daría una nueva oportunidad al día siguiente que tenía clase de mitología de nuevo y también ese fin de semana que le enseñaría la ciudad.

De repente, su móvil comenzó a sonar y lo cogió sin siquiera mirar quién llamaba.

—¿Diga?

—Selena, soy Cloe, la amiga de tu hermano.

La joven enarcó una ceja y suspiró.

—Mi hermano no está en casa, supongo que sabes que sale todas las tardes.

—Lo sé, está conmigo y está malherido.

Selena se levantó rápidamente.

—¿Qué?

—Tienes que venir, hay que llevarlo a un hospital.

—¿Qué le ha pasado?

—Un lobo lo ha atacado.

Las manos de Selena comenzaron a temblar.

—¿Un… un lobo?

—Luego te lo explicaré todo, tienes que venir ya, está perdiendo mucha sangre.

—Ya… ya voy.

Selena colgó y con el cuerpo temblando buscó su bolso para salir a buscar a su hermano. Salió corriendo de su casa y se metió en el coche.

 

—No tenías que… haberla avisado…

Richard apenas podía respirar bien, aquel arañazo en su cuello y hombro eran profundos y estaba perdiendo mucha sangre.

Cloe lo tenía entre sus brazos y lo miraba con aquellos ojos oscuros como la noche y su cabello castaño claro estaba recogido en una alta coleta para despejar su cara. Llevaba una camiseta de manga larga para ocultar una horrible cicatriz que le había hecho un lobo no hacía mucho tiempo en el brazo.

—Es tu hermana.

—Me odia…

—Si le contaras la verdad no estarías sufriendo de esta forma.

—No… no quiero… meterla en… en este mundo…

—Tarde o temprano se enterará. —Richard cerró los ojos por un momento—. ¡No! ¡No te duermas! No te duermas… —Cloe le acarició la mejilla con suavidad—. Háblame, vamos.

Richard intentó abrir los ojos y sonrió levemente.

—Eres la única… que se preocupa… por mí.

—No digas eso, los demás también lo hacen.

El joven negó con la cabeza e hizo una mueca de dolor.

—¿Por qué?

—¿Por qué, qué?

—Te preocupas… por mí.

Cloe se sonrojó, pero no contestó, ya que, en ese momento, apareció Selena corriendo hacia ellos y se arrodilló junto a ellos.

La joven no podía hablar, aquellos arañazos eran horribles. Su hermano la miró y sonrió con tristeza.

—Ayúdame a levantarlo —dijo Cloe. Selena asintió y ayudó a la joven a incorporarse con su hermano al que llevaron en el coche de Cloe, y pusieron rumbo al hospital. Una vez allí, lo bajaron y dos enfermeros lo pusieron en una camilla para llevárselo al interior—. Avisen al doctor Costa, solo él puede atenderlo.

—Le avisaremos —dijo uno de los enfermeros.

Cloe se abrazó y miró a Selena que miraba la puerta por la que había desaparecido su hermano.

—¿Por qué tenía arañazos de lobo? —preguntó Selena.

La otra chica se acercó a ella y tras tomarla del brazo la llevó a la sala de espera. No podía contarle nada porque Richie se lo había pedido.

—Eso no importa ahora, lo primordial es que se recupere y salga bien de esto.

—Voy a avisar a una amiga para que me excuse mañana en clase porque supongo que esto irá para largo, ¿no?

—Probablemente, sí.

—De acuerdo.

Selena salió de la sala de espera hacia el exterior del hospital y llamó a su compañera Sandra que contestó al instante.

—¿Selena?

—Hola, Sandra, me gustaría pedirte un favor.

—Claro, dime, ¿ha pasado algo?

—Mi hermano está en el hospital, está herido y no creo que pueda ir mañana a clase.

—¿Es grave?

—Más o menos, ¿se lo dirás a los profesores?

—Sí, claro, no te preocupes.

—Gracias. Bueno, te tengo que dejar.

—Que se mejore tu hermano.

—Eso espero.

Tras despedirse, Selena colgó el teléfono y se apoyó en la pared del hospital. Las heridas de su hermano eran garras de lobos. ¿Es que acaso esos animales no iban a salir de su vida?

Volvió al interior y vio a Cloe con el móvil en las manos mirando algo. Se sentó a su lado y vio que la joven observaba una foto de su hermano.

—Yo tengo la culpa de que él esté ahí dentro… parece que no puedo hacer nada sin él.

Selena miró el rostro de la joven que mostraba una inmensa culpa y la joven no pudo evitar posar una mano en su brazo.

—Nadie tiene la culpa —intentó decir Selena—. Ocurrió porque tenía que ocurrir.

—Tú no sabes nada, Selena, nada es lo que piensas, pero le prometí a tu hermano no contártelo.

—¿Qué es lo que no quiere contarme?

Cloe negó con la cabeza.

—No, no me preguntes, por favor. Solo puedo decirte que no existen los lobos buenos.

—Eso no es cierto, yo estuve con dos lobos que no me hicieron daño, no digas que todos no son buenos.

—Tarde o temprano te hubieran hecho daño, Selena. —La joven se levantó la manga para mostrar las cicatrices de un arañazo de la garra de un lobo—. Esto me lo hizo uno de ellos, casi me arranca el brazo. Tu hermano hizo aquello para protegerte. Me contó toda la historia.

—Por lo que veo mi hermano confía mucho en ti.

Cloe se encogió de hombros.

—La verdad es que no lo sé. A veces creo que sí, pero otras parece tan distante conmigo que no sé qué pensar.

—Lo quieres. —Fue más una afirmación que una pregunta.

La joven asintió.

—Pero él no se ha dado cuenta y si, por casualidad lo ha hecho, no ha demostrado nada. He perdido las esperanzas. Al menos sé que lo tengo cerca.

—Quizás no sea la más adecuada para dar consejos y menos cuando no me llevo bien con Richard, pero deberías decirle lo que sientes.

—¿Valdrá la pena? Vive atormentado por ti. Mató a dos lobos delante de ti y, aún sabiendo que hacía lo mejor, se siente culpable por todo lo que estás pasando.

—Nadie sabe lo que estoy pasando, Cloe, absolutamente nadie. Te puedo asegurar que ni él, ni tú, sabéis lo que es estar diez años sin poder dormir una maldita noche sin tener pesadillas, ¿verdad? Mi hermano se despierta porque oye mis gritos, no porque sueñe con ese maldito momento. No vengas a decirme que hizo lo mejor y que se siente culpable. Estoy harta de todo esto.

Selena se levantó y se paseó por la sala prácticamente vacía bajo la atenta mirada de Cloe.

Un rato más tarde, un médico, alto, de largo cabello castaño y ojos verdes se acercó a ellas. Cloe al verlo, se levantó rápidamente y agarró un brazo del hombre.

—Danny, ¿cómo está Richie?

Selena los miró a ambos sin decir nada.

—De momento está estabilizado, pero ha perdido demasiada sangre y en el banco no hay existencias de la de su tipo. —Miró a Selena por un momento—, ¿por casualidad compartes el mismo tipo de sangre que él?

La joven asintió.

—Sería de gran ayuda ahora mismo que pasaras a donar sangre, tu hermano la necesita.

Cloe la miró con ojos suplicantes.

—De acuerdo.

El médico sonrió y le indicó que lo siguiera al interior. Antes de entrar miró a Cloe que le sonrió agradecida.

Una vez dentro la llevó a una habitación donde le hicieron algunas pruebas previas rutinarias y finalmente le sacaron sangre que rápidamente llevaron a Richard para que se pudiera recuperar.

—¿Te encuentras bien? —preguntó el médico acercándose a ella que estaba sentada mirando a la nada.

La joven levantó la mirada y asintió levemente.

—Sí, solo estoy un poco cansada.

—Puedes quedarte por aquí hasta que te recuperes, estamos en una zona especial, separados del resto.

Selena frunció el ceño.

—¿Separados? ¿Por qué?

—¿Tu hermano no te ha contado nada?

—¿Qué debería contarme? Cloe también sabe algo y no me quiere decir.

Danny se agachó junto a ella y le tomó la mano. Le pareció muy pequeña y suave.

—Lo mejor sería que te lo contara él.

—No me gusta tanto secretismo.

—A nadie le gusta.

Selena lo miró fijamente y Danny se sintió atraído al momento por la belleza indómita de aquella joven.

—Quiero que me digan exactamente qué ha pasado. ¿Por qué justamente un arañazo de lobo? ¿Es acaso una maldición que tengo?

—Estás cansada, lo mejor sería que te quedaras por aquí y trataras de dormir un poco, si tu hermano se despierta con el paso de las horas, yo mismo iré a avisarte. ¿Te parece?

Selena se encogió de hombros y se dejó guiar de nuevo por Danny hasta una sala de médicos en la que no había nadie.

—Gracias por preocuparte —dijo la chica.

—De nada, el sofá se hace cama y no está nada mal, encima tienes una manta. Mientras tanto iré a hablar con Cloe.

Selena asintió y tras colocar el sofá en modo cama, se tendió en él aunque no pudo cerrar los ojos. Sabía que si lo hacía volvería a tener la pesadilla de siempre y no quería importunar a nadie allí. Se sentó y se abrazó las rodillas.

Su hermano le iba a tener que dar muchas explicaciones cuando despertara y esperaba que fuera pronto.

 




4

 

Danny salió de la sala de médicos y se dirigió a la de espera, donde estaba Cloe. Por el camino iba pensando en la hermana de su amigo Richard. Era la primera vez que la veía y le pareció lo más hermoso que podía pasar por allí.

Cuando llegó a la sala de espera, se acercó a Cloe.

—¿Por qué no sabe nada de lo que hacemos?

—Richie no quiere contárselo. Después de lo que ocurrió hace diez años no ha querido contarle la verdad y yo respeto su decisión.

—Se está haciendo muchas preguntas, sabes que nuestra sección está alejada del resto.

—Lo sé, pero él no está dispuesto a decirle nada.

—Un arañazo de licántropo no es fácil de esconder y ella ya ha tenido una mala experiencia con lobos. Tarde o temprano se enterará de todo y seguro que no, por parte de Richard.

—Su odio hacia él crecerá, ¿verdad?

—Es probable.

—Me gustaría verlo —dijo Cloe tras una pausa.

Danny sonrió levemente.

—No le has dicho nada, ¿no?

La joven negó y sonrió con tristeza.

—Prefiero no decirle nada por el momento.

—Ya veo. Sígueme, entonces. —Danny y Cloe entraron dentro y se dirigieron a la habitación de Richard. Cuando entró, corrió hacia la cama y le cogió la mano—. Ahora está descansando, intenta no despertarlo, ¿vale?

Cloe asintió y volvió la mirada hacia Richard.

—No lo haré, si descansando se recupera, que descanse.

—Iré a ver a otros pacientes —dijo Danny acercándose a la puerta y luego salió.

La joven acarició la mejilla de Richard con delicadeza.

—Gracias por salvarme. Si no fuera tan débil, no hubiera ocurrido esto, lo siento.

Apoyó la cabeza junto a las manos unidas y besó dulcemente la de él. Luego cerró los ojos y se dejó llevar por el cansancio.

Algunas horas más tarde, Richard abrió los ojos y miró a su alrededor, confuso.

—¿Dónde estoy?

Al sentir que alguien tenía agarrada una de sus manos, movió un poco la cabeza y vio a Cloe. Sonrió levemente y la llamó para despertarla.

Cuando ella abrió los ojos y lo vio despierto, se incorporó rápidamente.

—¡Richie! ¿Cómo te sientes?

—Bien —dijo haciendo una mueca de dolor cuando volvió a la posición inicial.

—Avisaré a Danny.

—No, no lo avises que me pondrá otro calmante y no quiero dormir más.

—Necesitas descansar.

—Estoy bien, de verdad.

—Necesitas descansar —repitió ella.

—Estoy bien, en serio.

Richard asintió.

—No te preocupes.

La joven se sentó y le contó todo lo ocurrido desde que perdió el conocimiento.

 

Danny se dirigió a la sala de médicos para ver si Selena estaba cómoda tras la larga noche que se había presentado. Estaba abriendo la puerta cuando sintió a la joven gritar, por lo que entró corriendo.

Selena estaba sentada en el sofá-cama con las manos tapando sus oídos y la mirada perdida mientras gritaba desgarradoramente. El joven médico se acercó a ella y tomó las muñecas de esta para apartarlas.

—Selena, reacciona.

—¡Los has matado! ¡Mataste a dos lobos! —gritó mirando a Danny, aunque no parecía reconocerlo, en la mente de la joven veía a su hermano con la pistola en su mano.

—No soy Richie, vamos, mírame.

—¡No! No… Ellos no eran malos…

La joven tenía las mejillas empapadas de lágrimas y Danny se las limpió con delicadeza.

—No llores, Selena, vamos, regresa del sueño.

El médico apoyó la frente en la de ella sin dejar de limpiar las lágrimas que escapaban de los ojos de Selena y le susurraba para calmarla.

La joven parpadeó un par de veces como saliendo del trance en el que se encontraba y ante sí vio a Danny que la miraba, le acariciaba y le susurraba palabras tranquilizadoras.

—Da… Danny…

Él se apartó un poco, suspirando aliviado.

—Has vuelto…

—¿Qué…? ¿Qué ha pasado?

—Esta es la pesadilla de la que hablaba tu hermano, ¿verdad? Cuando entré, estabas gritando y cuando me puse frente a ti, no me veías a mí, estabas viendo a tu hermano y diciéndole que los lobos no eran malos.

Selena se apartó un poco y se encogió, abrazándose las rodillas.

—¿Cómo me pude quedar dormida? —se preguntó escondiendo la cara.

—Estás traumatizada —dijo Danny—, este tipo de pesadillas es normal, pero llevas mucho tiempo arrastrando esto y no es bueno para tu salud mental. ¿Por qué no te dejas ver por un especialista?

—Porque es una estupidez de trauma. Cualquier especialista que me vea pensará que es una tontería. Mi hermano mató a dos animales, la gente hace cosas así todos los días.

—Pero eras una niña, los niños son sensibles a ese tipo de imágenes. Deja que te vea un especialista.

Selena negó con la cabeza.

—No, déjalo. Guardo la esperanza de que se me pase con el tiempo.

—Llevas diez años así. Soy amigo de tu hermano y me ha confiado todo. Estoy preocupado por ti.

—Gracias —dijo Selena sonriendo levemente—, gracias por preocuparte por mí.

Danny le acarició la mejilla.

—Dime al menos que lo pensarás.

La joven se encogió de hombros.

—¿Cómo está Richard?

—Tenía pensado pasarme ahora, ¿quieres acompañarme?

Selena se encogió de hombros y se levantó del sofá-cama para acompañar a Danny a la habitación donde estaba su hermano.

Una vez dentro, Danny se acercó a la cama donde ya estaba Richard despierto y quejándose porque el médico quería ponerle un calmante para el dolor. Selena permaneció junto a la puerta sin siquiera moverse y mirando la camaradería que tenían.

Richard desvió la mirada hacia ella, lo que la hizo tensarse. Este le sonrió levemente y estiró el brazo para que se acercara.

Selena se frotó un brazo y casi sin darse cuenta, sus pasos se dirigieron a la cama donde estaba su hermano, pero no le dio la mano como él quería.

—¿Cómo te sientes? —preguntó ella.

Richard bajó la mano.

—Me duele un poco, pero estoy bien.

—Me alegro.

—Cloe me dijo que donaste sangre para mí…, gracias.

—De nada —dijo ella sin mirarlo.

—Y gracias por haber venido. Sé que no soy la persona a la que más quieres en este momento, pero valoro que hayas hecho el esfuerzo de venir y salvarme la vida.

—Yo… eh… debería ir a casa a coger algo de ropa para ti.

Richard asintió, entristecido por la reacción de su hermana, aunque en el fondo la entendía. No podía cambiar su actitud con él a pesar de lo que había ocurrido esa noche.

La joven salió corriendo de la habitación y su hermano miró a su amigo.

—Volvió a tener pesadillas, ¿verdad? —preguntó Richard y su amigo solamente pudo asentir—. Me lo imaginaba.

—Los gritos eran completamente desgarradores.

—Lo sé, los oigo todas las noches.

—Si le cuentas la verdad, quizás ayude a que no se sienta tan mal —dijo Cloe—. Ella debe saber que los licántropos son bestias y que esos animales mataron a tus padres.

—No puedo contárselo, se lo prometí a mi madre.

—Vivir engañada tampoco le está ayudando —dijo Danny—, se merece saber la verdad.

—Lo mejor es que no sepa nada. Cuanto más alejada esté de este mundo, mucho mejor. No insistáis.

—Tú decides, amigo —dijo Danny—, pero con respecto a tu salud, el que decide soy yo y creo que es momento de que te ponga un calmante, he visto tus muecas de dolor desde el mismo momento en el que entré por esa puerta.

Richard sonrió.

—Eres insufrible.

—No más que tú.

Danny le administró un calmante y salió de la habitación dejando a Cloe allí.

—Deberías ir a tu casa a descansar.

Ella sonrió.

—Estoy bien. Si me voy, estaré preocupada así que prefiero quedarme. Además, nadie me espera en mi casa.

—No sabía que vivieras sola.

—Sorpresa… —dijo con cierta amargura—, más bien fui abandonada.

—¿Abandonada?

—Mi novio me abandonó hace dos años. Es una historia muy larga de contar y te aburriría.

—Tengo tiempo antes de que el calmante me haga efecto.

—Tampoco hay mucho que contar. Se cansó de nuestra relación porque me iba a cazar licántropos y desaparecía por horas. Supongo que nuestras vidas no son compatibles con una relación amorosa.

—Es posible. Pero no te preocupes, quizás encuentres a alguien que sí sepa quererte de verdad.

—Ojalá —dijo mirándolo fijamente.

 

 

Selena llegó a su casa y fue a buscar una bolsa de deporte para meter algo de ropa de su hermano cuando tocaron el timbre. Esta se acercó a la puerta y cuando abrió se topó con su nuevo profesor de mitología apoyado en la jamba de la puerta.

—Pro… profesor… ¿Qué hace aquí?

—Tu compañera me comentó que habías tenido un percance y como pasaba por aquí, pensé en preguntar. ¿Está todo bien?

—Yo estoy bien, es mi hermano quien está hospitalizado.

—¿Puedo saber qué le pasó?

—No estoy muy segura, la verdad. Cuando lo vi estaba muy malherido, tenía heridas como de garra de animal. Una amiga suya me dijo que fue un lobo. —La joven se abrazó a sí misma.

—¿Un lobo, dices?

Ella asintió.

—Estaba muy mal, pero esta mañana ha despertado y he venido a recoger algo de ropa para llevársela al hospital.

—Entiendo. —Hubo una pausa y luego Ethan miró a la joven fijamente—, la verdad es que me preocupé cuando entré a clase y no te vi. Como he visto que te gusta tanto la mitología.

—Tuve que donar sangre para mi hermano y quería estar en el hospital por si pasaba algo, pero ahora que está bien, me vine. No soy de las que suele faltar mucho.

—Lo sé, he estado mirando todos los partes de faltas del profesor anterior. De todas formas, si me traes un justificante, no te contaré la falta.

Selena sonrió levemente.

—Te lo agradezco, estaba bastante preocupada.

—No te preocupes. Si tu hermano está hospitalizado, entonces tendremos que posponer lo del sábado.

La joven lo miró y pudo percibir cierta pena al oírlo.

—Quizás le den el alta a mi hermano antes del sábado. Me apetece mucho salir porque he visto que has completado mis apuntes y me han parecido muy interesantes.

—Solo he completado cosas que te faltaban.

—Lo sé. Hay cosas que no pensaba que fueran así y quisiera que me explicaras un poco más. —La joven se sonrojó de repente—. Lo siento, quizás he sido muy atrevida.

—No, no. Tranquila. Me agrada conocer a alguien que de verdad está tan interesado en la mitología. Mira, si quieres te dejo mi número de móvil y me mandas un mensaje antes del sábado para ver si estás disponible o no, para que me enseñes la ciudad.

—Sí, quizás sea lo mejor. Espera que voy a buscar mi móvil.

Ethan asintió y la joven entró en la casa. Al momento volvió a salir e intercambiaron los números.

—Espero tu mensaje —dijo él despidiéndose.

Ella asintió y lo vio meterse en su coche para irse de allí por lo que volvió dentro a terminar de preparar las cosas que le llevaría a Richard al hospital. Una vez lo tuvo todo listo, volvió al hospital.

 




5

 

Ethan, tras dejar la casa de Selena, se dirigió a un lugar al que siempre iba. En el asiento del copiloto llevaba un precioso ramo de tulipanes amarillos. Aparcó delante de la puerta del cementerio y se bajó con el ramo en la mano.

Con paso lento, se dirigió hacia una tumba que estaba casi al final del lugar y se arrodilló frente a ella colocando el ramo.

—Hola… —dijo Ethan mirando aquella lápida sencilla—. He encontrado a la persona que te mató y pienso cobrarme tu muerte con el sufrimiento de la persona que más quiere. Sí, madre, voy a vengarme de tu asesino con su hermanita. Aquella niña que quisiste proteger porque estaba llorando. Ella fue el principio de tu final y no voy a perdonarle jamás haber aparecido en el bosque. Quizás pienses que no merece la pena hacerlo y que deje las cosas estar, pero juré que pagarían por todo, no pienso dejar que se vayan de rositas.

El joven se llevó la mano a un costado. Allí donde tenía una enorme cicatriz producida por la bala de plata que le había lanzado el hermano de Selena y que le había dejado una profunda marca en todo el torso producto de la quemadura de la propia bala.

Tras pasar un rato allí, se incorporó y salió del cementerio para ir al apartamento que tenía alquilado con su amigo Callum. Cuando llegó, se metió en el baño para darse una ducha.

Apoyó las manos en la pared mientras el agua caliente caía en su cabeza y espalda. 

El joven pensaba en el largo proceso de curación tras haber sido encontrado por la familia de Callum. La fiebre no lo abandonaba y muchas veces pensó que moriría. Cuando al fin se había despertado, estuvo mucho tiempo sin poder convertirse en lobo ya que la quemadura de la bala hacía que la piel le escociera y sufriera terribles dolores.

Mientras se recuperaba no hacía más que pensar en la venganza perfecta para que su madre descansara en paz hasta que por fin se le ocurrió y desde ese día había estado planeando al detalle todo lo que haría. Callum lo había ayudado mucho, sobre todo al principio cuando trataron de averiguar dónde vivían y la vigilancia diaria.

Unos golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento.

—Ethan, ¿vas a salir de una vez? Llevas casi media hora ahí metido.

El joven levantó la cabeza y el agua le mojó el rostro para luego contestar.

—Ya salgo.

Cerró el grifo y salió de la ducha. Se envolvió una toalla en la cintura y con otra se secó el pelo. Cuando abrió la puerta se dirigió a la cocina y vio a su amigo en el salón.

Este se encontraba sentado en el sofá de color oscuro mirando una tableta.

—Ya era hora de que salieras. He encontrado una casa adecuada para lo que tienes planeado.

—¿Está muy lejos? No quiero alejarme mucho de la zona.

Callum sonrió.

—Está cerca del bosque. Han reformado la casa que estaba abandonada, a la que íbamos a jugar. Está a muy buen precio.

—Cómprala.

—Entonces llamaré a la inmobiliaria para decirles que la compramos.

—Perfecto. ¿Vas a ir a verla?

—Por lo que he podido ver en la tableta necesita un par de arreglos de ventanas, puertas y varias goteras, por lo demás está todo bien.

—Encárgate también de eso, entonces.

Callum asintió y luego lo miró.

—¿Estás bien?

—¿Por qué no iba a estarlo?

—Fuiste al cementerio, ¿verdad? Cada vez que vas allí, vuelves de muy mal humor y pagas tu rabia con el resto, sobre todo conmigo. Lo aguanto porque soy tu amigo y porque sé por lo que estás pasando.

Ethan le dio la espalda.

—Quiero acabar con esto cuanto antes, así que te pido que te pongas con la compra y los arreglos necesarios para llevar a cabo nuestro plan, ¿entendido?

Callum suspiró.

—Sí, no te preocupes.

Ethan volvió a su habitación y se puso unos vaqueros limpios. Luego se giró hacia el espejo de cuerpo entero que había junto al armario y se miró la cicatriz del costado. Cada vez que la miraba no podía evitar recordar cada detalle de aquella noche.

Sin poder soportarlo más, le dio la espalda al espejo. Odiaba ver ese recuerdo tan doloroso. Rápidamente se puso una camiseta y se sentó frente a su portátil. Necesitaba despejar su mente de todos aquellos recuerdos y centrarse en otra cosa.

Al rato apareció Callum.

—Ya está todo arreglado.

—Perfecto.

—Voy a salir, llegaré tarde.

—Vale —respondió simplemente Ethan.

El joven se quedó solo al rato y suspiró cansado. Bajó la tapa del portátil y se acostó en su cama. Cerró los ojos e intentó descansar un poco.

 

Selena volvió al hospital después de haber preparado la bolsa con ropa para Richard.

Cuando entró en la habitación estaba solo. Cloe se había ido hacía poco tiempo a su casa por orden de Danny para que descansara un poco.

Ambos hermanos se miraron por un momento hasta que Selena le dio la espalda para acercarse al ropero de la habitación y colocar las cosas de su hermano allí.

—¿Has descansado? —preguntó él.

—Estoy bien. Simplemente no entiendo nada de lo que ha ocurrido. Un ataque de un lobo, no me lo explico, de verdad que no.

Selena se giró con los brazos cruzados.

—No me pidas explicaciones. Es mejor que no sepas nada.

—No te las estoy pidiendo. Llevas toda la vida ocultándome cosas, sé que esto no me lo vas a contar y no espero una respuesta.

—Lo hago por tu bien.

—Todo siempre es por mi bien —dijo ella con sarcasmo—, empiezo a estar un poco harta de todo esto.

—No me trates así, Selena. Si te contara toda la verdad, jamás me creerías.

—Nunca has hecho la prueba.

—Es algo demasiado cruel para contarlo.

—Soy mayor de edad y puedo afrontar lo que sea.

—Déjalo, es lo mejor.

—Como siempre evadiendo las cosas.

La joven se sentó en el sillón que había junto a la cama sin decir nada más. Ambos se quedaron en silencio durante mucho tiempo.

Richard la miraba dolido por su comportamiento y en parte la entendía, él también odiaba que le ocultaran cosas, pero lo hacía por su bien, por no hacerle daño.

Selena mientras tanto manejaba su móvil y dudaba si enviarle o no el mensaje a Ethan para al fin quedar ese sábado. Su hermano parecía estar bien y probablemente le dieran el alta pronto, aunque para estar segura prefirió ir a preguntarle a Danny, al que encontró en la cafetería gracias a unas enfermeras a las que había preguntado.

Cuando llegó a donde estaba él, que estaba de espaldas, le tocó el hombro y Danny se sobresaltó para luego girarse hacia ella.

—Selena, eres tú.

La joven sonrió levemente.

—Siento haberte asustado.

—Oh, no te preocupes, estaba distraído. ¿Quieres tomar algo?

Ella negó.

—No, solo venía a preguntarte por el estado de Richard.

—Él está bien, se recupera bastante rápido, pero aún es pronto para darle el alta. Esos arañazos necesitan revisión constante.

—Entonces no le darás el alta esta semana.

—Lo dudo, ¿por qué lo preguntas?

—No, por saber.

Danny sonrió.

—En el fondo te preocupas por él.

Selena suspiró.

—Claro que me preocupo. Es mi hermano, pero a la vez no puedo quererlo como lo hacía antes, lo intento, pero me es imposible.

—El tiempo lo cura todo, Selena, quizás tú necesites más tiempo, pero tarde o temprano acabarás perdonando a tu hermano.

—Es posible.

—Ya lo verás. Oh vaya, me toca revisión de pacientes —dijo mirando su reloj.

—Tranquilo, no te molesto más, solo quería saber, gracias.

—De nada, ahora ve con él.

Selena no dijo nada, simplemente volvió sobre sus pasos hacia la habitación donde estaba Richard. Esta vez su hermano no le dijo nada y ella volvió a sentarse en el sillón.

A su hermano tardarían un poco en darle el alta y de verdad que quería que Ethan le explicara todo aquello que le había puesto en los apuntes por lo que le envió un mensaje confirmando la salida del sábado. A los pocos minutos recibió la respuesta satisfactoria de él, cosa que le alegró bastante.

Pasaron algunas horas más en las que apenas se dirigieron la palabra y cuando llegó Cloe, Selena aprovechó para marcharse a su casa. No soportaba tanto silencio, pero tampoco quería acabar discutiendo como ocurría siempre.

Cuando llegó a su casa, se metió en el baño y se dio un buen baño. Estaba cansada, sentía el cuerpo tenso y, aunque no quería, tenía que acostarse a dormir. Mañana tenía que ir a clase.

Se puso su pijama y luego bajó a la cocina a prepararse algo para cenar. De repente oyó un ruido fuera y se sobresaltó. Se asomó a la ventana y en principio no vio nada, pero de repente una sombra cruzó por delante por lo que ella retrocedió asustada. Al retroceder chocó con la mesa y el vaso que se había servido con agua se cayó al suelo haciéndose añicos.

Con una mano en el pecho, volvió a acercarse a la ventana para ver si veía algo de nuevo, pero esta vez no observó nada. Se dio la vuelta y se agachó para recoger el estropicio que había hecho con el vaso. Cuando fue a tirar los trozos de vidrio a la basura no pudo evitar que uno de los cristales le hiciese un corte en la mano.

—¡Oh, no!

Selena apartó la mirada al ver la sangre. Cada vez que veía sangre se ponía mala y si era suya propia, mucho peor. Corrió al fregadero y se mojó la mano.

Maldijo en voz alta y tras cubrirse la herida, fue a su habitación a buscar su móvil. Llamaría a Sandra a ver si ella la podía ayudar.

Tras tres tonos, su amiga contestó.

—Hola, Selena, ¿cómo está tu hermano?

—Sandra, necesito que vengas a mi casa, por favor.

—¿Qué ocurre?

—Me he cortado en la mano y me encuentro fatal, me da mucho mareo.

—¿Cómo te has cortado?

—Luego te cuento, ven, por favor —dijo la joven arrodillándose en el suelo—. Me encuentro fatal.

—Ya voy, ya voy. En un momento estoy ahí.

—Gracias.

Selena colgó y trató de bajar al piso inferior. Todo le daba vueltas y tuvo que sentarse en el último escalón. Apoyó la frente en las rodillas respirando profundamente con los ojos cerrados. Estaba muy mareada.

No mucho tiempo después tocaron en la puerta y Selena se incorporó parar abrirla.

Cuando Sandra entró, rápidamente la llevó al salón donde la sentó en un sillón.

—Déjame ver esa mano.

Selena se quitó el paño que cubría la herida y Sandra la observó detenidamente.

—Dime que no tenemos que ir al hospital, por favor —dijo Selena.

—No parece ser muy profunda. ¿Tu miedo a la sangre se debe a lo que ocurrió aquella noche?

—No, lo de la sangre ha sido de siempre —dijo la joven.

—Ya veo, ¿dónde tienes el botiquín?

—En el baño, en el piso de arriba.

—Iré a buscarlo.

Selena asintió y su amiga marchó rápidamente en busca del botiquín. Cuando esta volvió, la chica estaba recostada con los ojos cerrados. Sandra cogió una gasa y la mojó para luego aplicarlo delicadamente en la herida y así limpiarla.

—Gracias por venir.

—Ya sabes que lo hago porque me considero tu amiga, no tienes nada que agradecer. Ahora quiero que me expliques qué ocurrió para que te hicieras este corte.

—Se me cayó un vaso.

—¿Y cómo se cayó? ¿Se te escapó de la mano?

Selena negó con la cabeza. En realidad era tan estúpida la forma en la que se había asustado que se sintió avergonzada.

—Estaba asomada a la ventana y de repente vi pasar una sombra por delante, me asusté y retrocedí hasta la mesa, la empujé y se cayó al suelo. Al recoger los cristales fue cuando me corté.

—Viste una sombra cruzar… ¿no pensaste por un momento que podía haber sido algún animal?

—Lo pienso ahora. Estaba sola y me asusté.

—Ya, supongo que es normal asustarse cuando te encuentras sola.

Selena soltó una carcajada lastimera.

—Y pensar que amenacé a mi hermano con irme de aquí. No creo que pueda vivir sola con todo esto de las pesadillas.

Sandra cogió una venda y comenzó a envolver la mano de su amiga apretando lo justo para que protegiera la herida.

—Esta es tu casa, no entiendo por qué deberías irte. Es un buen lugar para vivir y con muchas comodidades.

—No soporto vivir con mi hermano, Sandra. Menos después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros desde aquella noche. No puedo.

—Piensa bien lo que vas a hacer porque podrías arrepentirte. Bueno, esto ya está.

Selena movió la mano para mirársela y luego le sonrió levemente a Sandra.

—Gracias, en serio.

—No es nada. ¿Quieres que me quede contigo aquí? Pareces asustada.

—No quiero molestarte.

—No me molesta. Tú solo dime dónde puedo acostarme y allí me quedaré.

—No quiero despertarte a medianoche por culpa de mis pesadillas.

—Me voy a quedar, no me valen las excusas, así que dime dónde me quedo.

Selena se incorporó y abrió el sofá para descubrir una cama.

—Podemos quedarnos juntas y ver alguna película, ¿qué te parece?

Sandra sonrió.

—Me encanta la idea.

—Entonces ven conmigo y te presto un pijama.

Sandra asintió y ambas fueron a la habitación de Selena para que la joven pudiese cambiarse. Después bajaron al salón y vieron una comedia romántica para luego acostarse a dormir.
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Aquella madrugada, Selena se incorporó jadeando y sudorosa. Se abrazó las rodillas y apoyó la frente en ellas, intentando calmarse.

—¿Selena…? —preguntó una Sandra somnolienta.

—Vuelve a dormir, se me pasará.

—¿La pesadilla?

La joven se incorporó y la miró.

—Lo siento. —La joven comenzó a sollozar—. No quería despertarte.

Sandra la abrazó sin decir nada, la otra se apoyó en el hombro de la joven para desahogarse.

—No te disculpes.

—Solo quiero descansar una noche, no es mucho pedir.

—Deberías ver a un especialista, Selena. Esto puede afectar a tu vida diaria cada vez más.

La joven no dijo nada, simplemente sollozaba sin cesar hasta que finalmente volvió a quedarse dormida. Sandra esperaba que durmiera el resto de la noche. Volvió a acostarse. 

Casi al amanecer, Selena se levantó, se dirigió al baño y se miró en el espejo. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos. Abrió el grifo de la ducha para que el agua se fuera calentando y tras desnudarse se metió dentro, no sin antes quitarse el vendaje. Tras la ducha, se metió en su habitación y se vistió para luego bajar a la cocina. Allí preparó el desayuno que hizo despertar a Sandra.

—Buenos días —dijo al entrar en la cocina dando un bostezo.

—Buenos días —dijo Selena no muy animada.

—Deberías vendarte la herida de nuevo.

—Sí, ahora me pongo una venda. ¿Quieres que te deje algo de ropa? —preguntó Selena.

—Te lo agradecería, no me da tiempo a llegar a mi casa.

—¿Y las cosas de la universidad?

—Siempre las llevo en el coche. Solo saco la carpeta cuando hay examen —Sandra mostró una amplia sonrisa—. Ya sé que no está bien, pero cuando llego a mi casa solo quiero descansar.

—Hablas como si no te gustara la carrera.

—No es eso, a mí me gusta mucho, pero no soy como tú. Tienes una mente que da envidia, se te queda todo y sacas muy buenas notas sin apenas estudiar.

Selena se sonrojó.

—Estudiar es lo único que se me da bien y, prácticamente, lo único que tengo.

—No digas eso, ahora tienes una amiga.

—Gracias, pero deberías cambiarte ya. Vamos a mi habitación.

Ambas subieron y Selena le dejó ropa a su amiga para luego ir rápidamente a la universidad porque ya iban un poco retrasadas.

Al llegar se sentaron en el lugar de siempre y al instante apareció el profesor.

El día pasó con normalidad y tras acabar, Selena volvió al hospital para ver a su hermano. No estuvo allí mucho tiempo ya que tenía que ir a comprar algunas cosas al supermercado. Al volver colocó todo y tras cenar se metió en su habitación para estudiar un rato.

Al día siguiente tendría la cita con Ethan y estaba un poco nerviosa. Su profesor era muy amable, pero a la vez había algo que le inspiraba cierto temor. Quizás fuera aquella mirada penetrante que tenía y que la dejaba sin palabras si la miraba directamente a los ojos.

Negó con la cabeza para apartar aquellos pensamientos y se concentró en sus apuntes. Pasaron varias horas cuando se dio cuenta de que estaba quedándose dormida y con gran pesar se dirigió a su cama.

 

Eran las once de la mañana y Ethan estaba sentado en un banco del parque donde había quedado con Selena. Había estado investigando un poco sobre su familia y supo que los padres habían sido atacados por unos lobos hasta matarlos.

Lo que no entendía era por qué aquella noche ella no les tuvo miedo en cuanto los vio. ¿Acaso no sabía lo de sus padres?

Alguien tocó su hombro y le hizo sobresaltarse. Se levantó rápidamente y la vio a ella con una tímida sonrisa.

—Lo siento, no quería asustarte.

—Estaba distraído —dijo él intentando sonreír.

—¿Llego muy tarde?

—Acabo de llegar, no te preocupes.

—Pues entonces podemos empezar con la ruta.

—En marcha, entonces.

La joven se puso delante y lo llevó por varias zonas de la ciudad que sabía que eran de gran interés cultural. Luego lo llevó por una zona comercial muy transitada y que a ella le encantaba, en especial la librería que allí había porque tenía muchos libros antiguos y también unos hermosos ejemplares de La Ilíada y de La Odisea que le encantaba observar.

—¿Por qué no te los compras? —preguntó Ethan.

—No lo sé, creo que son tan especiales que sería imposible quedármelos, solo para mí.

Selena sonrió y tocó la portada de uno de los libros. Cuando se giró, su mirada chocó con el amplio torso de su profesor y se le entrecortó la respiración. Levantó la mirada hacia aquellos ojos y se mojó los labios que se le habían secado.

Ethan no apartaba los ojos de ella lo que la hizo cohibirse un poco. Intentó retroceder, pero se dio cuenta de que justo detrás de ella había una estantería, por lo que tenía el camino cerrado a su espalda. Intentó dar un paso hacia un lado y así pudo apartarse un poco de aquella intensa mirada.

Se frotó las manos como gesto de nerviosismo. Su corazón latía demasiado fuerte.

No. Ella no podía ver a Ethan de otra forma que no fuese la de profesor. ¿Por qué estaba pensando en eso ahora? Debía mantener las distancias.

—Lo siento —dijo él.

—No… no pasa nada. ¿Seguimos? Aún nos queda mucho por ver.

—¿Por qué mejor no tomamos un descanso?

—Sí, quizás sea lo mejor. Conozco una cafetería cerca que tiene unos dulces deliciosos.

—Suena bien, te sigo, entonces.

Selena lo condujo hasta una acogedora cafetería de estilo rústico. Las paredes estaban decoradas con un papel de color claro hasta la mitad y la otra mitad hacia abajo era de madera oscura. Las mesas estaban cubiertas de manteles blancos y las sillas tenían un cojín cómodo del mismo color en el asiento. Al fondo se encontraba la barra y la nevera de dulces caseros.

La joven sonrió y arrastró a Ethan hasta una mesa cerca de una ventana y cogió la carta.

—Hay unos dulces deliciosos que te enamoran con solo verlos.

Selena giró la carta hacia él para mostrársela y él sonrió.

—Tienen muy buena pinta.

—También tienen salados para los que no les gustan los dulces.

Una camarera alta, con media melena rubia y ojos verdes se acercó y sonrió descaradamente a Ethan.

—¿Han decidido qué van a tomar?

—Quiero un chocolate suizo y un brownie con helado de vainilla —dijo Selena.

La camarera miró a Ethan después de apuntar la comanda de la joven.

—Un café cargado y un brownie como ella, también —dijo mirando a Selena que se puso un poco colorada—, me fio de tu criterio para elegir postre.

—Gracias.

La camarera se marchó con la comanda y se quedaron solos. Ella miró a otro lado, algo avergonzada.

—La verdad que es un lugar maravilloso y tranquilo —dijo él.

—Me gusta venir a leer y mientras tanto disfrutar de un buen chocolate caliente y un dulce.

Ethan sonrió.

—Acabo de imaginarte en esta mesa con un libro sobre mitología y me ha parecido una imagen hermosa.

Selena se sonrojó aún más.

—No deberías decir esas cosas.

—¿Por qué no? Me gusta ser sincero. Eres hermosa.

—Eres mi profesor.

—Profesor sustituto, recuérdalo. ¿Qué tiene de malo que diga que eres hermosa? No hay nadie de la universidad por aquí.

—¿Y si aparece alguien? Valoro mucho mis estudios como para perderlos por esto.

Ethan levantó las manos.

—De acuerdo. No volveré a hacerlo, pero para que lo sepas bien, me atrajiste desde el primer momento en el que hablamos mientras leías en el césped. Después en tu clase, no cogí los apuntes de ninguna de las chicas, solo quería los tuyos. Solo a ti te pedí que me hicieras de guía por la ciudad. —Ethan posó sus codos sobre la mesa y juntó sus manos para apoyar la barbilla sin dejar de mirarla fijamente—. Me gustas mucho, Selena.

La joven no pudo responder a aquellas palabras. Le habían sorprendido sobremanera y estaba en shock. Ni siquiera se dio cuenta cuando la camarera dejó ante ellos el chocolate suizo, el café y los dos brownies.

Cuando pudo reaccionar se incorporó para marcharse mientras sacaba dinero de su monedero para pagar algo que ni siquiera había tocado aún, pero Ethan se levantó y le agarró del brazo.

—Algo me decía que no era buena idea hacerte de guía —dijo Selena mirándolo—. Mira, puedes tomarte el café y el brownie, lo pago yo. Puedes tomarte lo mío.

—No huyas.

—No huyo, me voy. Esto no me puede estar pasando. Eres mi profesor, da igual que seas sustituto. Está mal visto y podrían echarme de la universidad, ¿no lo entiendes?

—Sé que es un riesgo.

—Entonces evitemos cualquier tipo de riesgo, por favor.

—Lo evitaré, pero tómate el chocolate y el dulce, no es justo que te vayas así. Me comportaré y no te comprometeré, de verdad.

—El simple hecho de estar aquí los dos ya es para sospechar.

—Lo sé, pero no voy a esconderme. Siéntate, por favor.

Selena miró a su alrededor sin saber qué hacer. Aquella confesión le había puesto nerviosa, pero finalmente se sentó con la mirada gacha.

Ethan sonrió levemente y también se sentó.

—Esto está mal —dijo ella.

—Acábate el dulce y el chocolate, luego si quieres puedes marcharte, me quedaré callado si es lo que deseas.

Selena cogió la cucharilla y tomó un trozo de su brownie con un poco de helado. En otro momento le habría sabido a las mil maravillas y hasta hubiese gemido por la deliciosa mezcla de caliente y frío, pero en ese momento apenas saboreaba.

Ethan no dejaba de mirarla mientras ella comía en silencio. En su interior sonreía al verla tan abrumada. Desde que se habían encontrado en el parque había hecho todo lo posible por ponerla nerviosa y había notado las miradas que ella le echaba de vez en cuando y más después de lo ocurrido en la librería.

Esa era parte de su venganza. Hacer que ella se fijara en él para luego hacerle mucho más daño cuando al fin cumpliera con lo que tenía establecido.

La joven terminó de comerse el brownie y se bebió el chocolate. Volvió a sacar su monedero y dejó dinero sobre la mesa.

—Me marcho —dijo ella sin atreverse a mirarlo.

—Nos vemos en clase, entonces, ah, y gracias por hacerme de guía.

Selena no dijo nada, simplemente salió corriendo de aquel lugar bajo la atenta mirada de Ethan que sonrió ampliamente.

Sacó su móvil y vio que tenía varios mensajes de Callum que le contaba todo lo que se estaba haciendo en la casa que compraron.

Le dio el visto bueno y volvió a guardarse el móvil. Sacó algo de dinero de su cartera y lo dejó sobre la mesa.

Al salir, miró a su alrededor y su olfato agudizado lo guio hacia el lado contrario por el que ellos habían pasado. Sin pensarlo un segundo siguió su rastro. Salió de la zona comercial para dirigirse a un parque donde la vio sentada en un banco abrazada a sí misma y mirando a la nada.

Ethan la observó y al ver que se iba a quedar durante un buen rato allí, decidió marcharse hacia el apartamento que tenía alquilado por el momento con Callum.

 

Selena había salido corriendo hacia ningún lado en particular, necesitaba alejarse de Ethan. La había trastornado con lo que había ocurrido en la librería y también en la cafetería.

—¿Por qué me ha tenido que decir algo así? —se preguntó—. Es mi profesor y nada más. No debo verlo de otra forma, podrían echarme de la universidad. Lo mejor sería no ir a sus clases, así no lo veré, pero si no voy me perderé toda la mitología. ¿Qué hago?

Se apartó el pelo de la cara y miró a su alrededor. Estaba bastante lejos de la zona donde ella vivía. Tendría que volver por donde había venido y pasar por delante de la cafetería de la que escapó hacía un rato.

Con el corazón acelerado se incorporó del banco en el que estaba y volvió sobre sus pasos sin dejar de mirar a su alrededor por si se encontraba con Ethan para así intentar esconderse.

Cuando llegó a la altura de la cafetería y miró al interior, no vio a nadie por lo que siguió su camino hasta llegar a su casa.

 




7

 

A la semana siguiente le dieron el alta a Richard que a pesar de ello, tuvo que hacer reposo para que las heridas se cerraran bien. Cloe lo llevó porque Selena estaba en la universidad y no podía faltar a las clases de ese día.

—Deberías ir a tu habitación.

—Estoy bien, Cloe. Estoy harto de estar acostado —dijo Richard dirigiéndose a la cocina.

—Danny dijo que…

—Ya sé qué fue lo que dijo Danny —le cortó el joven—, no voy a guardar reposo un día más.

—Eres un cabezota.

—Parece mentira que no me conozcas aún.

Richard mostró una leve sonrisa mientras la miraba, lo que hizo que el corazón de Cloe latiera con fuerza. Lo siguió hasta la cocina y lo encontró mirando el interior de la nevera.

Al ver que iba a sacar algo, se acercó rápidamente y se lo quitó de las manos.

—No deberías coger peso.

Ambos se miraron, estaban tan cerca que solo faltaban unos pocos milímetros para rozar sus labios. Cloe se apartó rápidamente colorada y colocó el bote de zumo sobre la mesa junto al plato que había allí con comida.

—Gracias —dijo él.

—No es nada.

La joven le dio la espalda para buscar el cajón de los cubiertos.

—El primer cajón a tu derecha.

Cloe asintió y de allí sacó un tenedor y un cuchillo que puso junto al plato mientras él se sentaba.

—No te olvides tomarte la medicación que te dio Danny. Te ayudará. Yo debo marcharme.

—No creo que me tome la medicación, pero te agradezco que me acompañaras y por haberme cuidado. No todos hubiesen hecho lo mismo.

—Somos amigos, ¿no? Además, me salvaste la vida, es lo menos que puedo hacer.

—Por un amigo hago lo que sea.

—Sí, lo sé —dijo Cloe sonriendo con cierta tristeza—. Vendré mañana, si quieres.

—Eres bienvenida.

—Hasta mañana, entonces.

Cloe salió de la casa apesadumbrada. Él solo la veía como una amiga y nada más, quizás debería dejar de hacerse ilusiones con él y olvidarlo de una vez por todas. Sí, eso sería lo mejor. Le iba a costar mucho, pero lo haría.

 

Selena estaba frente a la puerta de su clase pensando si abrir o no. La clase de mitología hacía casi cinco minutos que había empezado y no sabía qué hacer. Desde lo ocurrido aquel día en la cafetería ni siquiera había contestado a un mensaje que le había enviado en el que le pedía disculpas por lo ocurrido.

De repente, la puerta se abrió y ella se sobresaltó.

—Si va a entrar, hágalo de una vez —dijo Ethan mirándola fijamente con aquellos ojos claros y fríos.

La estaba tratando de usted y no parecía muy sonriente.

—Lo… lo siento.

Selena bajó la mirada y pasó a su lado evitando rozarlo.

—Espero que no vuelva a retrasarse, porque la próxima vez no la dejaré entrar, ¿entendido?

Ella asintió y se sentó junto a Sandra que la miró con el ceño fruncido sin entender muy bien qué había ocurrido allí. Sacó sus apuntes y evitó mirar a Ethan.

—Antes de abrirte no estaba tan enfadado —dijo Sandra en un susurro.

—Quizás no le gusta que lo interrumpan —dijo Selena intentando disimular.

No quería contar a nadie lo ocurrido porque se pondría en un auténtico aprieto y no quería meterse en problemas por un error que no volvería a cometer.

—Le estoy haciendo una pregunta —dijo Ethan colocándose delante de Selena que no había oído nada de lo que había dicho él desde que entró.

Lo miró por unos instantes, confusa.

—Perdón, no le escuché —dijo ella en voz baja.

—¿Me puede decir cuáles fueron los doce trabajos que hizo Heracles? Creo que usted lo sabía por lo que vi en sus apuntes cuando me los dejó.

—Eh, sí, sí, esto… —La joven buscó aquella parte en sus apuntes y comenzó a enumerar todos los trabajos que realizó el héroe griego.

—Perfecto, veo que se los sabe a la perfección. Espero que la próxima vez que le pregunte esté más atenta.

Ella asintió y volvió a mirar sus apuntes. Aquella frialdad le daba escalofríos e incluso le producía cierto temor.

Las dos horas de clase se le hicieron eternas y cuando acabó se levantó rápidamente recogiendo sus cosas. Cuando fue a coger sus apuntes, una mano se posó encima de estos, impidiéndoselo.

—Me gustaría hablar con usted en mi despacho así que recoja sus cosas y sígame, ah, y no se preocupe, que mi despacho es compartido —dijo esto último por lo bajo.

Selena obedeció a pesar de que quería negarse. Lo siguió por los pasillos hasta llegar al edificio donde estaban los despachos y se dirigieron al de él.

Ethan abrió la puerta y la hizo pasar. Una vez dentro, él se sentó y la miró a ella que permanecía de pie.

—Puede sentarse, no le voy a comer.

—Prefiero estar así.

—Para salir huyendo de nuevo, ¿no? No se preocupe, que no tardaré mucho. Me he permitido asignarle el trabajo que debe realizar durante la asignatura ya que el pasado día no acudió a mi clase por lo ocurrido con su hermano. Si no le gusta el tema, puede elegir otro.

Adoptó la misma postura que había tomado en la cafetería aquel día esperando algún tipo de respuesta por parte de ella.

—Te lo agradezco, pero ya tenía pensado un trabajo.

—Le recuerdo que somos profesor y alumna, señorita Selena, por lo tanto el trato debe ser cordial y no con confianza. Si ya tenía pensado un trabajo puede planteármelo para ver si está disponible.

Selena se encogió ante aquella frialdad y casi con temor le dijo:

—Había pensado hacer un trabajo sobre La Odisea, ya que me he leído varias veces el poema. Creo que estoy capacitada para hacer un trabajo relacionado con él.

—Qué oportuno que elija ese libro para hacer su trabajo. Pensé que no le traería tan buenos recuerdos después de lo ocurrido.

Ella miró hacia la puerta, rezando porque nadie apareciera.

—Lo ocurrido no tiene nada que ver con la asignatura.

—Claro que no —dijo Ethan incorporándose—, esas cosas quedan fuera del aula, ¿no es cierto? —Caminó despacio a su alrededor—. Prefiero que haga el trabajo que tenía pensado para usted. Quiero que haga un trabajo sobre el Inframundo.

—¿El Inframundo?

—Sí, quiero un trabajo de investigación sobre el Inframundo y lo que ocurre con los muertos que van allí, los que mueren naturalmente, los que mueren accidentalmente, los que son asesinados… —Esto último lo dijo junto a su oído.

Selena se tensó y giró la mirada hacia él. Estaba demasiado cerca por lo que dio un paso para alejarse de él. Ethan sonrió levemente con cierta malicia.

—Hay muchos trabajos relacionados con el Inframundo, creo que el trabajo sobre La Odisea es mejor.

—¿No te gusta hablar de muertos?

—No es eso —dijo nerviosa.

—Muy bien —dijo volviendo a sentarse—. Le dejaré hacer el trabajo que usted quiere, pero me hará uno sobre el Inframundo como ejercicio de clase por lo ocurrido hoy, ¿entendido?

—Va… vale —dijo Selena—. ¿Puedo irme?

—Puede irse, señorita Selena.

La joven salió corriendo del despacho y se dirigió a su coche. Cuando llegó ante este, se encontró con Sandra.

—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien —dijo ella evitando mirarla.

—Tu cara no dice lo mismo, Selena.

—Solo quería comunicarme lo del trabajo, nada más.

—¿Y para eso tardó casi media hora? Ahí dentro ocurrió algo más.

—No ocurrió nada, Sandra, simplemente eso, lo que pasa es que no quería hacer el que eligió, y estuvimos discutiendo sobre eso.

—¿Por qué no confías en mí?

—¡Porque no puedo contártelo! —exclamó exasperada—. Lo siento, pero no puedo decirte nada.

Selena se metió en su coche y sin darse cuenta, Sandra se sentó en el asiento del copiloto.

—No me voy a bajar hasta que me lo cuentes. ¿Media hora para discutir sobre un trabajo? No me lo creo.

La joven miró a Sandra y apoyó la cabeza en el volante suspirando.

—No me pidas que te lo cuente, por favor.

—Saliste temblando. Vayamos a tomarnos algo y me lo cuentas, ¿te parece?

—Sandra, si alguien se entera de esto pondría en peligro mi estancia en la universidad.

—¿Qué quieres decir?

Pero Selena no dijo nada, simplemente puso el coche en marcha y se alejaron de los aparcamientos de la facultad para dirigirse a un lugar lo suficientemente alejado para poder hablar sin tener que hacerlo en susurros.

Se dirigió a una montaña en la que normalmente van las familias de picnic. Por suerte no había nadie en ese momento y salió del coche. Sandra la imitó. Ambas se sentaron en un banco de madera y apoyaron la espalda en la mesa del mismo material.

—Es algo difícil de explicar —comenzó Selena—, lo cierto es que el día que me devolvió los apuntes que tomó prestados, me pidió si le hacía de guía por la ciudad y yo, ilusa de mí, accedí. Quedamos el sábado y le enseñé varios sitios. Lo llevé a la zona comercial y en una librería había unos ejemplares de Homero que me gustaban mucho y hubo un acercamiento extraño hacia mí por su parte. No le di mucha importancia hasta que fuimos a una cafetería y me dijo que le gustaba. Que se acercó a mí el primer día porque le atraje y por eso cogió mis apuntes y no los de otra. —La joven se cubrió el rostro—. Si alguien se entera de esto será mi perdición.

Sandra la miró sorprendida y se incorporó.

—¿Le gustas al profesor de mitología? Vaya, así que mis sospechas se ven confirmadas.

—No digas eso, por favor. Eso no puede ocurrir.

—¿A ti te atrae?

Selena miró a la nada sin contestar. Claro que le atraía. Cualquier mujer que se precie caería en la tentación de sentirse atraída por él.

—Es mi profesor.

—Eso ya lo sé, no has contestado a mi pregunta.

—Claro que me atrae, como a ti y como a todas las que pasan por su lado. Cometí el gran error de confiarme. Si alguien más se enterara podrían echarme de la universidad.

—Pero tú no fuiste quién se insinuó, no debes la culpa de nada.

—Irán contra mí. Salí corriendo de la cafetería el sábado, pero temo que alguien nos haya visto.

—Si no le seguiste la corriente, no tienes la culpa de nada. Ahora entiendo por qué estaba tan frío. ¿Qué pasó entonces en su despacho?

—Siguió tratándome fríamente y luego discutimos sobre el trabajo, total tengo que hacer el que quiero y el que él me apuntó como ejercicio de clase. Estuvo tan frío que me dio miedo —dijo, abrazándose.

Sandra volvió a sentarse al lado de su amiga y posó una mano en su brazo.

—Nadie se enterará de lo ocurrido, te lo prometo.

—Ojalá. No quiero que me echen de la universidad.

—No lo harán, ya lo verás. Vámonos de aquí que hace frío, ¿te parece?

Sandra se levantó y obligó a su amiga a hacerlo para volver al coche y poner rumbo a la ciudad. Selena dejó a su amiga en la casa y luego se fue ella a la suya.

Al entrar vio a su hermano en el salón viendo la televisión. 

Cuando ella cerró la puerta, Richard miró hacia afuera y al verla se incorporó despacio.

—¿Ya te dieron el alta? —preguntó Selena—. Danny dijo que era pronto.

—Estoy mejor y lo convencí. De todas formas vendrá a revisar las heridas.

—Ya veo.

—¿Tuviste que hacer algún trabajo? Normalmente llegas antes.

—Estuve con una compañera dando una vuelta.

—¿Estás bien?

Selena lo miró por unos segundos y luego se dirigió a la cocina mientras decía:

—Si te refieres a las pesadillas, todo sigue igual así que no, bien no estoy.

—¿Algún día podremos hablar de esto sin acabar peor de lo que ya estamos?

—¿Me contarás todo lo que ocultas? Dudo que seas sincero conmigo, así que no creo que podamos hablar de nada.

—Hice una promesa.

—¿Entonces de qué quieres hablar? Déjalo, Richard, no quiero seguir con el mismo tema de siempre.

—Algún día entenderás todo, solo debes esperar un poco.

—Ya me cansé de esperar respuestas. Tengo que hacer un trabajo —dijo mientras salía de la cocina para irse a su habitación.

Una vez dentro, se apoyó contra la puerta. La tensión estaba a punto de acabar con ella. Dejó las cosas sobre la cama y se sentó frente a su portátil intentando buscar información sobre Ethan. Si era profesor de universidad, aunque sustituto, debía tener estudios y demás. La búsqueda fue infructuosa. No había nada de información sobre él.

Selena suspiró cansada y miró al techo.

—Ojalá vuelva pronto el profesor de mitología, si sigue Ethan por allí todo podría acabar mal.
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  Cuando Selena salió de su despacho, Ethan se incorporó para asomarse a la ventana. Se sentía frustrado porque ella huía de él y lo miraba asustada. Cuando planeó todo esto, no estaba en sus planes encontrarse con una joven como ella.


  Sabía que iba a tener cierta complicación, pero Selena era muy retraída y asustadiza. Le costaría demasiado acercarse a ella como tenía planeado.


  Se volvió a sentar y miró su móvil por unos instantes. Si quería aproximarse a ella tendría que ir por otros caminos, aunque con el mismo fin.


  Lo cogió y tras desbloquearlo abrió el Whatsapp y puso una conversación con ella.


  «Selena, siento haberme comportado como lo hice, hoy me levanté de mal humor y lo pagué contigo. Aparte de esto, lo que ocurrió el sábado no debió pasar, así que lo siento».


  Ethan dejó el móvil sobre la mesa y se recostó contra la silla. Al momento recibió un mensaje que rápidamente miró.


  «Por favor, Ethan, no me mandes mensajes. Te lo ruego. Eres un profesor y yo una alumna, nuestra relación debe ser esa, nada más».


  «Olvídate del trabajo del Inframundo. No hace falta que lo hagas. Si lo que quieres es una relación de profesor-alumna, eso tendrás».


  «Entonces, por favor, borra mi número de móvil, no es adecuado que lo tengas».


  «No voy a borrarlo, si me ocurre algo y tengo que faltar a clase, tú puedes encargarte de decírselo a tus compañeros».


  «Yo no tengo mucho trato con ellos, lo mejor sería que hablaras con el delegado de clase».


  «¿Y eso por qué?».


  «Soy una chica introvertida y algunas circunstancias me han hecho cerrarme mucho más».


  «¿Qué clase de circunstancias?».


  «Prefiero no hablar de ello. Ahora por favor, busca el número del delegado y borra el mío».


  «Sabes que no lo haré».


  «Borraré yo el tuyo, entonces. Hay ciertos límites que no debemos rebasar, así que adiós».


  «No será tan fácil, yo no voy a borrar el tuyo».


  «No quiero que me molestes, estoy haciendo el ejercicio que me mandaste, me dijiste que lo hiciera y estoy haciéndolo, no lo pienso borrar. Cuando te lo entregue si quieres lo aceptas y si no, pues también».


  Ethan sonrió. Como no podía verla sacaba su carácter a relucir y no era tan retraída como pensaba.


  «¿Quieres entregarlo? Perfecto, pero ese ejercicio quiero que me lo entregues en mi despacho, no delante de toda la clase. Mándame un mensaje para decirte la hora que estoy disponible para recogerlo, entonces».


  «¡Te he dicho que voy a borrar tu número!».


  «Entonces mándame un correo electrónico, cuando me presenté lo di y si no, siempre puedes mirar la página de la universidad».


  «Entonces le enviaré un correo, profesor, ahora si me lo permite, quiero acabar mi trabajo, buenas tardes».


  Vio cómo ella dejaba de estar “en línea” y no pudo evitar sonreír de satisfacción. En el fondo era una pequeña desafiante que lo estaba provocando.


  —Ahora sí puedo dar por comenzado el juego, Selena —dijo en la soledad de su despacho.


  Se incorporó y salió de allí cerrando con llave. Se dirigió a su coche y en vez de poner rumbo a su apartamento, fue hacia la casa de Selena para vigilarla como estaba haciendo desde hacía varios meses.


  El problema era que no podía observar la habitación donde ella dormía porque estaba en el piso superior y ni siquiera había un árbol cerca. Ese maldito cazador lo tenía todo muy bien planeado. Alejando los peligros de su hermanita querida.


  Se quedó dentro del coche durante algunas horas y cuando llegó la medianoche se acercó a la casa que en ese momento se encontraba a oscuras para buscar un sitio por dónde entrar.


  Para su mala suerte vio que había unos sensores de movimiento en la puerta y las ventanas.


  —Estás muy bien preparado, cazador —dijo Ethan—, pero con esto no podrás proteger lo suficiente a tu hermana.


  Caminó hasta la ventana donde se ubicaba la habitación de Selena y vio cómo se encendía la luz de repente. La ventana se abrió y él buscó un sitio donde esconderse en el que mirar sin ser visto.


  La luz de la habitación iluminaba tenuemente la cara de la joven y con su visión agudizada vio que sus mejillas estaban húmedas. Estaba llorando mientras miraba al cielo susurrando algo y que gracias a su sensibilidad auditiva pudo oír.


  —Lo siento. Perdonadme, por favor.


  Ethan frunció el ceño sin entender lo que quería decir mientras veía que ella se sentaba en el alféizar y se cubría el rostro.


  —¿Por qué lloras? —susurró para sí Ethan sin moverse del lugar donde estaba escondido.


  Una hora más tarde, Selena volvió al interior, pero no apagó la luz de la habitación. Al ver que no iba a conseguir nada, Ethan se metió en su coche y se fue a su apartamento.


  Se sentía un tanto confuso al ver aquellas lágrimas escapar sin control de los ojos de la joven.


  Entró en su apartamento y se metió en su habitación para luego sentarse en su cama sin dejar de pensar en aquella desoladora imagen. Sabía que no debía sentir compasión alguna de ella, pero se veía demasiado frágil. Sacudió la cabeza y tras quitarse la chaqueta de cuero y la camisa se acostó en su cama.


  Trataría de dormir un par de horas para no pensar en nada. Cerró los ojos y tras un rato se quedó profundamente dormido.


   


  Por la mañana, Selena se levantó para imprimir el trabajo sobre el Inframundo que había empezado a hacer el día anterior para entregárselo a Ethan y así quitárselo de encima.


  Encendió el portátil y tras buscar el e-mail de su profesor, le mandó un correo para decirle que ya tenía el trabajo hecho y que le diera una tutoría para entregárselo y por fin terminar con esto.


  Tras ello, se metió en el cuarto de baño y se dio una ducha rápida. Se sentía cansada. Las noches sin apenas dormir estaban haciendo mella en su resistencia. La ducha la despertaría lo suficiente como para soportar otro día más hasta la llegada de la noche.


  Cuando estuvo duchada y vestida, bajó a desayunar una taza de leche con cacao. Últimamente no comía demasiado y agravaba aún más el cansancio que sentía. Tras beberse la leche, cogió sus cosas y se metió en el coche para ir a la universidad. A medio camino comenzó a sentirse un poco mareada, pero no le dio mucha importancia ya que tenía que llegar a tiempo a clase. Metió el vehículo en el aparcamiento y miró su móvil.


  Tenía un correo de Ethan en el que le decía que la vería después de sus clases en su despacho para que le hiciera entrega del trabajo.


  Se bajó del coche para dirigirse al aula donde tenía clases. Allí se sentó junto a Sandra, como siempre y se cubrió los ojos, mareada.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Sandra.


  —Sí, solo estoy un poco cansada. Ya sabes, la pesadilla que no me deja tranquila.


  —Tienes mala cara y no hablo de esas ojeras bajo tus ojos. Te ves pálida.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —¿Segura?


  Selena asintió y sacó los apuntes justo en el momento en el que entraba la profesora. La joven intentaba prestar atención, pero le estaba resultando imposible. El mareo que sentía no la estaba ayudando.


  Las horas se le hicieron eternas y cuando acabaron, sacó el trabajo que había impreso para llevarlo al despacho de Ethan. Subió las escaleras sintiéndose fatal y sus pasos se hicieron algo lentos. Cuando estuvo ante la puerta cerró los ojos ya que todo le comenzó a dar vueltas y luego los volvió a abrir para tocar la puerta levemente.


  —Adelante. —Se oyó desde dentro.


  Pero Selena no podía abrir, las fuerzas se le estaban escapando poco a poco. Levantó la mirada al ver que la puerta se abría y aparecía Ethan ante ella.


  —Aquí tiene… el trabajo que… —Selena no pudo acabar la frase ya que cayó inconsciente.


  Ethan la cogió antes de que cayera al suelo.


  —¡Selena! —exclamó alguien acercándose, él vio que se trataba de la compañera de la joven, la que siempre se sentaba a su lado—. Sabía que algo no iba bien. Tenemos que llevarla al hospital.


  —¿Se puede saber qué le pasa?


  —No lo sé, esta mañana cuando llegó no tenía buena cara y estaba pálida. Vine siguiéndola porque estaba preocupada. Sé que nunca duerme bien, pero esto es más grave que sus pesadillas.


  Ethan frunció el ceño.


  —¿Pesadillas?


  Sandra apartó la mirada culpable ya que había hablado sin pensar. Le prometió a Selena que no diría nada y ahí estaba, hablando con su profesor de las pesadillas que atormentaban a su amiga.


  —Es un problema que lleva, pero no tiene nada que ver con esto. Hay que llevarla al hospital.


  —Sí, claro.


  Ethan la cogió en brazos y bajaron hasta el coche de él. Allí la subió en el asiento del copiloto y Sandra le dijo que lo seguiría en su coche. Él asintió y se subió. Tras ponerle el cinturón de seguridad, puso el coche en marcha y se dirigió rumbo al hospital.


  Mientras conducía cogió su móvil y llamó a Callum.


  —¿Dónde estás? —contestaron al otro lado de la línea.


  —Rumbo al hospital.


  —¿Al hospital? ¿Por qué?


  —La chica se ha desmayado frente a mi despacho, por eso mismo te llamaba. Tienes que investigar algo sobre ella y que su amiga me dijo.


  —Un momento, ¿estás llevando a esa chica al hospital?


  Ethan miró a la joven por si despertaba.


  —Sí, tuve que disimular ante una compañera suya, pero eso no viene al caso. Quiero que investigues sobre ella, si ha ido a algún psicólogo o algo. Su amiga me dijo algo de unas pesadillas y quiero averiguar por qué dijo eso, algo me dice que esto es de hace tiempo.


  —¿De verdad crees que encontraré algo sobre ella?


  —Eres uno de los mejores hackers que conozco, nada se te escapa.


  —Veré qué puedo hacer.


  —Gracias, amigo. Te dejo que estoy a punto de llegar al hospital.


  —No olvides que en ese hospital trabaja un cazador.


  —Lo tendré en cuenta, he camuflado mi olor.


  —Ten cuidado.


  —Sí. Adiós.


  Tras esto, colgó y volvió a mirar a Selena que aún no había abierto los ojos. La verdad es que se la veía muy pálida y ojerosa. No tenía el mismo aspecto de aquella primera vez que se encontraron en la universidad.


  Aparcó el coche y se bajó. Casi al instante apareció Sandra que miraba preocupada a su amiga mientras era sacada del coche. Rápidamente, Ethan la llevó al interior y pidió una camilla y un médico.


  Danny que pasaba por allí, al ver a Selena, corrió hacia ellos mientras unos enfermeros llegaban con una camilla en la que Ethan la recostó.


  —¿Qué le ha pasado? —preguntó Danny mirándolo.


  —Se ha desmayado.


  Los dos se miraron fijamente por unos instantes hasta que Danny habló:


  —Perfecto, a partir de aquí ya me encargo yo. Conozco a su hermano.


  —No me quedaré tranquilo hasta que sepa algo de ella —dijo Ethan sonriendo interiormente al descubrir que él era el cazador de lobos.


  —No sabía que los profesores se preocupaban por sus alumnas —dijo Danny algo escéptico.


  —Bueno, se desmayó delante de mi despacho y es una buena alumna.


  —Lo importante aquí es ella —se metió Sandra al ver a los dos lanzándose miradas un tanto acusadoras.


  Danny apartó la mirada hacia Selena y asintió.


  —Sí, me la llevo dentro.


  Sandra asintió y los vio entrar, luego miró hacia su profesor.


  —Podemos ir a la sala de espera.


  —Mejor estaré fuera.


  Sin esperar respuesta, salió fuera y se apoyó en el capó del coche.


   


  Mientras tanto, Danny entraba con Selena hacia una de las habitaciones de reconocimiento.


  —Necesito analíticas urgentemente.


  Una enfermera se encargó de inyectarle una vía y sacar sangre para mandarla a laboratorio.


  Danny observaba los ojos de la joven con una pequeña linterna y le tomó el pulso.


  —¿Qué cree que puede ser? —preguntó la enfermera.


  —Parece tener una desnutrición, pero hasta que no tenga los resultados de la analítica no puedo dar un diagnóstico.


  —Estarán enseguida, les diré que es uno de los nuestros y se darán prisa.


  —Te lo agradezco, es la hermana de Richard, lo ideal sería que le administremos suero.


  —Yo me encargo.


  —Gracias. Cuando estén los resultados me avisas.


  La enfermera asintió y vio a Danny salir mientras ella le colocaba un suero en la vía que le había cogido a la chica.
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Tras lo que parecieron horas, Selena abrió los ojos lentamente. Parpadeó un par de veces sin llegar a reconocer el techo que estaba mirando por lo que giró hacia un lado para ver que estaba en una habitación de hospital y con un suero sujeto a una vía en su brazo.

Volvió a mirar hacia el techo suspirando y preguntándose cómo había llegado allí, cuando la puerta se abrió.

—Al fin despiertas —la voz de Danny le hizo volver a girar la cabeza hacia él—, estábamos muy preocupados.

—¿Qué me ha pasado?

—Al parecer te desmayaste y con razón. Estás desnutrida y tienes un poco de anemia, lo que me hace pensar que no te estás cuidando. No te alimentas bien porque estás sometida a mucho estrés, ¿o me equivoco?

—Estoy bien.

—No trates de engañarme. Si estuvieras bien, no estarías aquí. No hace falta que me mientas, no le diré nada a nadie. ¿Qué es lo que te tiene tan estresada?

Selena trató de incorporarse a pesar de sentirse un poco mareada aún. Luego miró a Danny.

—Son tantas cosas que no sabría por dónde empezar —dijo queriendo soltar todo el peso que cargaba encima—. Mi pesadilla hace que cargue con demasiadas preocupaciones y tenga pocas horas de sueño.

—Ya te dije que quizás deberías ver a un especialista. Conozco a una psicóloga muy buena que te puede ayudar.

—No quiero ayuda psicológica.

—¿Entonces? ¿Piensas seguir así? La anemia se puede agravar y habría que ingresarte. —Danny se sentó frente a ella en la cama y le tomó la mano con delicadeza—. Lo hacemos por tu bien, Selena. Tu hermano está preocupado por ti y yo también, créeme.

El rostro de Danny estaba muy cerca del de ella que lo miraba fijamente sintiendo que el corazón se le aceleraba.

De repente tocaron en la puerta y Danny apenas tuvo tiempo de levantarse cuando vio entrar a Richard en la habitación preocupado.

—¡Selena! ¿Qué te ha pasado?

—Nada, estoy bien —dijo ella.

Richard miró a Danny que aún sostenía la mano de Selena y que rápidamente soltó para dirigirla al informe que llevaba en la otra mano.

—Está un poco desnutrida y eso le ha provocado anemia, pero no es nada grave. 

—Seguro que Danny me da el alta ahora mismo, ¿verdad? Tengo trabajos de la universidad por hacer.

Danny enarcó una ceja ante la insinuación de la joven y negó con la cabeza.

—Necesitas descansar, probablemente todo esto se deba al estrés, te daré el alta, pero para que te tomes unos días de descanso.

—No. No puedo faltar a la universidad, tengo muchos trabajos pendientes y tengo que acabarlos.

—Te mandaré un justificante médico más que suficiente para que te permitan descansar. El estrés conlleva cansancio y falta de apetito con la consecuente anemia. Uno de tus profesores está fuera, así que me encargaré de dárselo.

Selena abrió los ojos con sorpresa.

—¿Un profesor?

—Sí, él te trajo junto con una compañera tuya.

La joven fijó la mirada al frente. Ethan. Tenía que ser él. Lo último que recordaba antes de que todo se volviera negro era que estaba frente a él, en la entrada de su despacho, para hacerle entrega del trabajo sobre el Inframundo.

—¿Selena? —preguntó Richard.

La joven tardó un poco en contestar y cuando lo hizo fue para decir:

—Quiero hablar con él.

Su hermano la miró con cierta sorpresa mientras Danny mostraba un rostro enfadado y los celos lo comían por dentro al ver la reacción de ella cuando le dijo que el tipo estaba fuera.

—No deberías recibir muchas visitas —dijo Danny para intentar hacerla desistir.

—Estoy bien. Es urgente que hable con él.

—Iremos a buscarlo, entonces —dijo Richard mirando a su amigo por unos instantes sin comprender muy bien por qué había reaccionado así.

Danny salió de allí sintiendo cómo los celos lo carcomían por dentro. Sabía perfectamente que Selena no era nada de él, pero quería protegerla y más desde que conocía toda la historia de su vida a través de su amigo Richard.

Siguió por el pasillo en silencio hasta la sala de espera donde encontró a Sandra la cual se levantó rápidamente.

—¿Cómo está?

—Bien, no es nada grave lo que tiene, un poco de anemia.

Sandra suspiró aliviada.

—Menos mal.

—¿Vuestro profesor se marchó? —preguntó Danny mirando alrededor.

—Está fuera, ¿por qué?

—Mi hermana quiere verlo, no sé muy bien la razón, pero es así. No estará ocurriendo algo raro, ¿no?

—¿Eh? No, no —dijo Sandra tratando de disimular—. Puedo ir a buscarlo si queréis.

—Sí —dijo Richard y cuando vio a la chica marchar miró a su amigo—. ¿Se puede saber qué te pasa?

—No me gusta ese tipo. No me fío de él. Algo me dice que oculta algo.

—Tú y tus presentimientos. Solo es un profesor, ya viste que su compañera dice que no pasa nada entre ellos, la tienes toda para ti.

Danny lo miró, sorprendido.

—¿Te crees que no me daría cuenta? Cuando entré le tenías la mano agarrada y tu mirada refleja claramente los celos que sientes hacia ese tipo. No te preocupes, sé que si conquistas a mi hermana podrás cuidarla mejor que nadie. —Richard le dio un leve golpe en el hombro con la mano sana.

Al momento entró Sandra seguida de Ethan que recibió la mirada celosa del médico y la curiosa, a la vez que distante, del hermano de Selena.

—Sandra me ha dicho que Selena quiere verme.

—Exacto —dijo Danny de forma seca—, sígueme.

Cuando pasó al lado de Richard, este lo agarró del brazo y le dijo por lo bajo:

—Espero que no esté ocurriendo algo raro con mi hermana. No quiero que acabes con sus sueños, ¿entendido?

Ethan lo miró fijamente a los ojos sin amedrentarse. Estaban tan cerca que si no hubiese camuflado su olor, ahora mismo tendría una bala incrustada entre sus cejas.

—No te preocupes que tu hermana está a salvo.

—Eso espero.

Dicho esto, lo soltó y vio cómo se alejaba con Danny pasillo adentro.

El médico abrió la puerta de la habitación donde estaba Selena y dejó pasar al otro sin apartar la mirada de la joven que se agarró las manos con nerviosismo.

¿Qué estaba ocurriendo para que ella se pusiera así ante la presencia de ese hombre? Cerró la puerta y se apoyó en esta.

 

Mientras tanto, Selena seguía mirando a Ethan que apenas se había movido de la entrada.

—Me dijeron que querías verme.

La joven asintió apartando la mirada y se estrujó las manos aún más.

—El trabajo…

—No te preocupes por eso ahora.

—Sí me preocupo. Parte de mi nota depende de ese trabajo que hice.

—Constará como que lo has entregado y que está bien. No pienses en eso ahora.

Ethan dio un paso hacia la cama. Selena estaba pálida y las ojeras parecían haberse instalado bajo sus ojos.

—Quieren tenerme unos días de baja porque tengo anemia. Danny dice que es por estrés.

—Entonces lo mejor es que no te sigas preocupando por el trabajo. —Se acercó del todo a la camilla y se sentó frente a ella para luego tomarle las manos—. Me asusté cuando te vi perder el conocimiento ante mí.

Selena lo miró, sorprendida, y su respiración se aceleró ante aquel roce de sus manos.

—Ethan… —dijo, intentando meter cordura en lo que ocurría allí.

Pero él no hizo caso y su mano se acercó hasta su mejilla acariciándola con suavidad produciéndole escalofríos. Ethan se acercó aún más hacia ella y estaban tan cerca que sus labios estaban a tan solo un suspiro de rozarse, distancia que él no tardó en acortar tanto que los labios se tocaron.

Selena no pudo moverse de la impresión y notó cómo él intentaba hacer que abriera sus labios. Quiso resistirse en un principio, pero algo superior a ella le hizo abrirlos para sentir cómo la lengua de él rozaba la de ella dulcemente mientras su mano viajaba hacia su nuca para evitar que escapara. La joven se dejó llevar cerrando los ojos y sus manos se agarraron a los brazos de él.

Finalmente, Ethan se apartó y ella abrió los ojos para mirarlo fijamente. Sus frentes quedaron unidas durante unos instantes en los que ambos recuperaron el aliento.

—Sé que esto no debía haber pasado, pero cuando te vi caer, sentí que no podía dejarte escapar por mucho que seas mi alumna.

—¿Cómo es posible? Es decir… no soy una chica que destaque sobre las demás. Intento pasar desapercibida.

—Jamás podrías pasar desapercibida para un observador como yo. Eres hermosa a mis ojos, mucho más que todas esas chicas que buscan que los hombres las miren.

—Esto no debería estar pasando, Ethan. Te cansarías de mí muy rápido. Soy una chica que no tiene nada de especial, tengo secretos que a nadie le gustaría saber.

—Estoy dispuesto a escucharte, tan terribles no deben de ser, además, sería imposible cansarme de ti —dijo él volviéndole a acariciar la mejilla.

Ella negó con la cabeza y se apartó.

—Lo siento, Ethan. Esto no puede ser.

—¿Te gusto?

Ella lo miró con las mejillas sonrosadas.

—Eres guapo y cualquier chica se fijaría en ti.

—Pero no la que quiero que lo haga —dijo él, acariciándole la mejilla.

—Mi hermano o Danny podrían entrar en cualquier momento.

—¿Danny? ¿Te refieres al médico?

—Sí.

—Ya veo. —Ethan se incorporó y dio un paso hacia atrás—. Ahora entiendo tu rechazo. Te gusta ese médico.

—¿Qué? Danny es amigo de mi hermano. Apenas lo conozco.

—¿Entonces por qué sigues rechazándome si con el beso que acabamos de darnos me demuestras que algo te gusto?

—Ya te lo he dicho, Ethan, eres mi profesor.

—Puedo dejar mi puesto.

—¡No! —exclamó ella alarmada—. No quiero que hagas algo así.

—Entonces dime qué hago, no creo que soporte verte en clase y tratarte como una más.

—Tendrás que hacerlo, esta fijación por mí se te pasará, no soy nada del otro mundo y te decepcionarías. No soy lo que crees.

—¿Acaso sabes lo que creo?

—No me conoces de nada.

“Más de lo que crees, pequeña Selena”, pensó Ethan.

—Quiero conocerte más.

Selena negó con la cabeza.

—Lo siento, Ethan, pero no podemos. No dejes tu puesto por mí, no iré a tus clases para que así no tengas que tratarme de manera diferente, ya me buscaré la vida para tener los apuntes al día. Solo me verás el día del examen, pero, por favor, para esto. Es peligroso para ambos.

—¿De qué tienes miedo?

—No lo entenderías.

—Pues explícamelo.

Pero ella solo pudo mirarlo con el dolor reflejado en su rostro.

—Vete, por favor.

—De acuerdo —dijo Ethan mostrando su decepción—, espero que te mejores.

Sin esperar respuesta salió de la habitación y a pocos pasos se topó con el médico. Ambos se miraron fijamente y luego cada uno pasó por su lado chocando los hombros en un claro gesto de advertencia.

Ethan salió del hospital bastante cabreado. Le estaba costando más de lo que creía. Selena era bastante cabezota y era muy difícil hacerle cambiar de opinión. Quería que ella sufriera como sufrió él por su culpa.

Se subió en su coche y se fue de allí sin un rumbo definido. Dio varias vueltas por la ciudad pensando qué hacer. De repente su móvil empezó a sonar. Lo sacó del bolsillo de su chaqueta de cuero y contestó:

—¿Qué?

—Te necesito en el bosque, ¡ya! —la voz de Callum sonaba desesperada.

—¿Qué ocurre?

—Mi hermana, fue atacada por un cazador. Está perdiendo mucha sangre.

—Voy para allá.

Soltó el móvil en el asiento del copiloto y dio máxima velocidad al coche. Al poco rato se encontró frente al bosque. Se bajó corriendo y olfateó el aire. El olor de la sangre lo condujo hasta donde estaba su amigo con su hermana.

La joven de gran parecido con Callum, sangraba por una herida justo encima del vientre. Apenas tenía dieciséis años.

—¿Qué ha pasado?

—Él no quiso hacerlo —dijo la joven mirando a Ethan—. Él nunca me haría daño.

—Es un cazador, Naomi, tarde o temprano te hubiese hecho daño —dijo su hermano.

—¡No! —exclamó haciendo una mueca de dolor—. Me ama, como yo a él.

—Son nuestros enemigos —dijo Ethan.

—Él no. Se vio acorralado por Callum. Ayudadme, por favor, salvadlo —dijo casi en un susurro.

Ethan y Callum se miraron y volvieron la mirada hacia la joven.

—¿Qué? —Callum no concebía la petición de su hermana.

Naomi se llevó una mano al vientre comenzando a llorar.

—Vas a ser tío, Callum.

Su hermano comenzó a negar con la cabeza.

—¡Maldita sea, Naomi! ¡Tienes dieciséis años! ¿Cómo has podido quedarte embarazada?

—No es momento de reproches, amigo —intervino Ethan—, debemos salvar a tu hermana. Vamos, la llevaremos en tu todoterreno.

Callum asintió y cogió a su hermana a la que metió en su Hummer H3 para llevarla a la casa de uno de los suyos que era médico y tenía su propia clínica montada.
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Callum estaba en el asiento trasero con el cuerpo de su hermana entre sus brazos intentando mantenerla despierta mientras Ethan conducía lo más rápido que podía.

—¿Cómo es posible que no supieras que estaba con un maldito cazador? —preguntó Ethan mirando a su amigo a través del retrovisor.

—Lo tenía todo bien oculto. Jamás pensé esto de ella. —El joven miró a su hermana que no había podido resistir y había perdido el conocimiento—. Para colmo está embarazada. Es una irresponsable.

—Pero estás muy preocupado por ella. Tranquilo, que ya estamos llegando.

No tardaron mucho más en llegar y una vez allí se bajaron rápidamente. Ethan llamó a la puerta del médico de la raza mientras Callum sacaba a su hermana en brazos.

Cuando el médico abrió y le contaron lo ocurrido, rápidamente entraron a la clínica para atender a Naomi.

Los dos amigos fueron a una sala en la que se sentaron a esperar mientras el médico y su mujer se encargaban de la joven.

—Deberías avisar a tus padres —dijo Ethan levantándose.

—Tienes razón, pero ¿qué les voy a decir sobre el embarazo?

—La verdad, amigo, tarde o temprano lo descubrirán.

—La encerrarán y tampoco quiero eso para ella.

—Es un riesgo que debes correr, ese bebé es de uno de nuestros enemigos.

—Sufrirá.

Ethan se acercó a su amigo y posó una mano en su hombro.

—Debes hacer lo que creas correcto para ella.

Callum miró a su amigo, agradecido.

—Gracias por ayudarme.

—Te lo debo. Tú me salvaste la vida aquella noche.

Ambos sonrieron levemente y, tras unos minutos, apareció el médico. Callum se incorporó rápidamente, preocupado.

—¿Cómo está mi hermana?

El médico posó una mano en el hombro del joven.

—Tenemos que operarla urgentemente, la bala está en su cuerpo y está quemándola poco a poco. El problema es que estando embarazada es un riesgo añadido, pero si no la operamos, ninguno de los dos sobrevivirá.

—Sálvela, por favor.

—¿Tus padres lo saben?

—Los iba a llamar ahora.

—Hazlo ya, necesito que lo sepan.

—Los informaré, se lo aseguro, pero, por favor, salve a mi hermana.

—Así lo haré, no lo dudes.

Callum asintió y el médico volvió al interior con rapidez para proceder con la operación. El joven tomó su móvil con las manos llenas de sangre y marcó el número de la casa de sus padres para darles la noticia.

Mientras tanto, Ethan se había sentado en uno de los sillones mirando a la nada. No comprendía a Selena. Se dejaba besar, correspondiendo incluso, pero se negaba a todo. Se retraía aún más. Aunque lo que más curiosidad le producía era lo de sus pesadillas.

Tenía que averiguar pronto si había ido a algún psicólogo para intentar resolver ese misterio.

Tras la llamada, Callum se sentó al lado de su amigo y se llevó las manos a la cabeza.

—Ya están en camino. Están preocupadísimos.

—Es normal.

—Por cierto, el poco tiempo del que dispuse hoy tras tu llamada no me ha servido de mucho. No hay ningún informe psicológico de esa joven en ningún sitio.

—¿Quieres decir que no ha tratado esas pesadillas?

—O su informe lo tiene un psicólogo de los cazadores.

—Confío en ti para que encuentres algo.

—Ahora mismo no confiaría mucho en mí. Lo único que deseo es ir tras esos malditos cazadores y acabar con todos ellos de una maldita vez.

—Yo también lo deseo, Callum, por eso mismo necesitamos ese informe. Tenemos que empezar por el más fuerte de todos. Una vez caiga la pieza principal, todos irán detrás. Piénsalo.

—Sí, quizás tengas razón. Desde que sepa que mi hermana está fuera de peligro me pondré a ello.

—Sé que lo harás.

—Hablando de cazadores, que no es un tema que cause emoción, pero ¿qué hay de esa chica?

—Al parecer tiene anemia. Por lo que pude oír, estaba desnutrida. Al despertar quiso verme por lo que entré en su habitación y la besé.

—No pierdes el tiempo.

—Sé que le gusto y juego con ventaja. Intenta alejarme de su lado, pero tarde o temprano vendrá a mí. Me he topado con un pequeño obstáculo del que espero poder deshacerme.

—¿Qué clase de obstáculo?

—El médico. Al parecer está loco por ella y pretende protegerla a toda costa.

—No creo que tengas muchos problemas con él, si estás tan seguro de que le gustas a esa joven.

—Sé que no los tendré, aunque estaré vigilante por si acaso.

Al poco rato aparecieron los padres de Callum que se reunieron con el joven, por lo que Ethan aprovechó para salir de allí. Ya había tenido bastante de hospitales por ese día. Se despidió de la familia y salió del lugar.

Una vez fuera, se quitó la chaqueta de cuero y la camiseta que llevaba al igual que las botas, dejándolo todo en el Hummer de su amigo.

Levantó la cabeza hacia el cielo nocturno, cerró los ojos y dejó que su cuerpo tomara la forma de lobo. Su pelaje oscuro lo camuflaba en noches como esa en las que la luna nueva no iluminaba desde el cielo.

Lo único que afeaba su cuerpo era aquella cicatriz que le recordaba cada día lo que había ocurrido aquella noche hacía diez años.

Sin pensar en nada echó a correr sin una dirección concreta hasta que se internó en el bosque y llegó al pequeño claro donde había encontrado a Selena llorando. Volvió a su forma humana, se sentó junto al árbol y cerró los ojos.

A pesar del odio que sentía hacia ella, el beso que habían compartido lo había dejado confuso. No pudo imprimir todo su rencor, más bien al contrario, ella había dulcificado todo, pero no podía dejarse llevar. Su plan era hacerle daño tanto a ella como a su hermano y así sería.

Abrió los ojos y se incorporó rápidamente para volver a convertirse en lobo e ir a su apartamento a descansar un poco.

 

Callum había salido del hospital para tomar un pequeño respiro y tomó su móvil. Lo desbloqueó en busca de algún mensaje o llamada, pero no había nada. Suspiró cansado. Realmente ella lo había olvidado.

Buscó su número y pulsó el botón de llamada. Se puso el móvil en la oreja mientras los tonos se sucedían, pero saltó el buzón de voz.

“Hola, soy Thaïs, en este momento no puedo atenderte, deja tu mensaje después de la señal”.

Callum sonrió levemente al escuchar su voz. Tras el pitido comenzó a hablar:

—Hola, Thaïs, sé que no has querido coger mi llamada justamente porque soy yo, pero necesito oír tu voz y que me apoyes en este momento tan duro —dijo e hizo una pausa—. Mi hermana está debatiéndose entre la vida y la muerte. Ha sufrido un disparo de un cazador del que dice estar enamorada y embarazada. Se interpuso entre él y yo. Ahora mismo la están operando. Sé que después de lo ocurrido no querrás hablar conmigo y lo entiendo, he sido un estúpido y me merezco tu rechazo, pero, por favor, ven al hospital, hazlo por mi hermana. Ella te aprecia mucho. Gracias.

Sin decir nada más, colgó suspirando. Se apoyó en el capó de su Hummer y abrió el álbum para ver una foto de Thaïs sonriendo con timidez. Callum sonrió con tristeza cuando recibió un mensaje de ella que decía:

“Iré por ella, pero no quiero que te acerques ni me hables. No quiero que me vengas pidiendo perdón porque lo que hiciste no tiene excusa”.

“Perfecto, actuaré como un desconocido a sabiendas de que no me has olvidado y que aún sientes algo por mí”.

“Tengo pareja, te he olvidado”.

“No lo quieres”.

“Tú qué sabrás. Déjame en paz de una vez”.

Después de eso, ninguno de los dos volvió a contestar porque ella se desconectó. Si quería alguna vez que le perdonase tendría que trabajar bastante y conseguir su perdón.

—Thaïs, te echo tanto de menos… —dijo a la oscuridad de la noche—. Yo nunca quise hacerte daño.

Suspiró cansado e iba hacia el interior del hospital cuando vio una sombra no muy lejos de donde él se encontraba. Moviéndose rápidamente llegó hasta la sombra que intentó huir, pero él lo tiró al suelo y se puso encima. Enseguida reconoció su olor y la rabia lo invadió.

—¿Qué haces aquí, maldito cazador?

—¡Suéltame! ¡Quiero ver a Naomi! —exclamó pataleando para soltarse.

—Tú no vas a ver a nadie. Le has disparado y eso no te da ningún derecho.

—Soy el padre del hijo que está esperando.

—¿Cómo se te ocurre dejarla embarazada? ¡Es una adolescente! —exclamó cogiéndole la cabeza para golpearlo contra el suelo de tierra—. ¡Eres escoria para nosotros!

—Ella no piensa lo mismo que vosotros. No lo entendéis.

—¿Qué debo entender? Su vida corre peligro por tu culpa.

El joven se quedó inmóvil.

—La bala de plata.

—¡Claro, imbécil! Eres un puto cazador que tiene un arma de balas de plata. Ahora mismo está siendo operada porque la bala está quemándola por dentro.

—¡Joder! —exclamó dando un puñetazo al suelo—. Si algo le pasara no me lo perdonaría en la vida.

—Créeme, tu vida no duraría tanto si a ella le sucediese algo. Yo mismo me encargaría de ti.

—¿Y por qué no lo has hecho ya? No llevo ningún arma encima.

Callum no se movió del sitio por unos instantes.

—Porque Naomi me mataría.

El joven sonrió levemente.

—Odio ser cazador. Yo solo quiero estar al lado de Naomi porque la amo, no me importa que sea una loba.

—No puedo creerte cuando muchos han hecho lo mismo antes que tú. Seducir a nuestras mujeres para luego matarlas.

—Sé lo que han hecho, pero yo sería incapaz.

—Ojalá pudiese creerte. Lo mejor es que te vayas y no aparezcas por aquí.

—No me iré hasta saber que ambos están bien.

—Lo siento, chico. Debes irte. Mi padre no sería tan indulgente como yo.

—Volveré.

—No lo hagas por el bien de Naomi y del tuyo. Vamos, vete.

Callum se incorporó y el joven se levantó sin dejar de mirarlo.

—No me importa si me matan, pero volveré para saber si están bien tanto ella como mi hijo.

Sin esperar la respuesta de Callum, se fue de allí, por lo que el otro volvió al interior.

Una vez dentro se acercó a su madre, que no dejaba de mirar la puerta a la que se accedía a la zona de hospitalizaciones urgentes, y la abrazó.

Tras un rato, el médico salió satisfecho y se acercó a la familia.

—¿Cómo está mi hija? —preguntó la madre de Callum.

—Está bien, hemos podido sacar la bala antes de que los daños fuesen irreversibles, por suerte no ha afectado a la criatura que lleva en su vientre.

Los padres miraron al médico.

—¿Cómo ha dicho? —preguntó el padre.

—Su hija está embarazada de nueve semanas, señor.

—Pero ¿cómo es posible? Mi hija no está con ningún chico de la manada.

—Eso tendrán que averiguarlo cuando ella despierte, pero les ruego que no la atosiguen, su estado es un poco delicado aún. Yo les avisaré cuando despierte.

—De acuerdo —dijo el padre y se viró hacia su hijo—. ¿Tú lo sabías?

—Yo me enteré cuando la traje, pero no era mi deber contaros nada, eso debe hacerlo ella.

—No lo entiendo, no está con ningún chico de la manada, ¿acaso es un humano?

—Ella os dirá lo que deba decir, lo importante es que está bien. Deberíamos descansar un poco, tardará en despertar.

Callum les dio la espalda a sus padres y se sentó en un sillón donde luego se reclinó y cerró los ojos para dormir un poco, aunque sentía miedo por lo que le podrían decir a su hermana.
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Danny estaba en la sala de médicos con un café en la mano. No dejaba de darle vueltas al tema del profesor de Selena. Algo le decía que no debía fiarse de él, que no era lo que pensaba. Se terminó de beber el café y se dirigió a la habitación donde estaba la joven, preocupado por si volvían sus pesadillas.

Cuando se estaba acercando, la oyó gritar y entró rápidamente para verla sentada mirando hacia la puerta con el rostro empapado de lágrimas.

Él se sentó junto a ella y la abrazó.

—Ya está, ya pasó.

—No, no pasó. Esto no me va a abandonar y me lo merezco.

—El trabajo de tu hermano es cazar a esas criaturas, tarde o temprano hubiera ocurrido, estando tú o no, delante.

—Pero es que no eran malos, solo estaban cuidando de mí.

—¿No viste nada raro en ellos?

—¿Y qué tendría que ver? Eran dos lobos, dos animales indefensos.

—No son tan indefensos como piensas, Selena, no son simples animales.

—No quiero hablar de ellos —lo cortó ella—, háblame de otra cosa, por favor.

Danny permaneció callado unos minutos, con la pregunta que deseaba hacer royéndole por dentro.

—Ese profesor… ¿tenéis algún tipo de relación? —soltó al fin.

Selena lo miró y algo en su interior se contrajo al oír hablar de Ethan.

—Es mi profesor, nada más.

—A mí me da la sensación de que él te ve como algo más que una alumna.

—No digas estupideces, por favor.

Él la puso de frente mirándola a los ojos.

—No me mientas, no podría soportar verte con alguien como él.

Selena no comprendía la actitud del médico y trató de apartarse.

—¿Qué dices, Danny? No te entiendo.

Danny la agarró de la cintura para acercarla a él, posó una mano en la nuca de Selena y acercó su rostro para besarla dulcemente.

Selena abrió los ojos sorprendida ante aquel arrebato, aun así, era tan dulce que no pudo evitar cerrar luego los ojos para dejarse llevar.

Finalmente, Danny se apartó y la miró.

—Me gustas mucho, Selena. Si me dices que sientes algo por ese profesor sería capaz de secuestrarte y hacerte olvidarlo.

—Apenas me conoces, Danny.

—Te conozco mucho más de lo que piensas, soy el mejor amigo de tu hermano y sé todo sobre ti, pero quiero conocerte aún más. Sé que eres maravillosa.

Selena no sabía qué decir, todavía estaba sorprendida. Apenas con unas pocas horas de diferencia, Ethan y él la habían besado, confesando sus sentimientos hacia ella.

—Yo… yo no sé qué decir… es todo tan repentino.

—Solo dime si tengo alguna oportunidad contigo.

—No lo sé… no me esperaba esto.

Danny le acarició la mejilla con delicadeza.

—Lo entiendo, no te pido que me contestes ahora, cuando te sientas preparada me lo dices. Aceptaré cualquier respuesta que me des, así que no te veas obligada a aceptarme. Ahora intenta descansar, ¿vale?

La joven asintió levemente y se recostó mientras Danny se acercaba a la puerta no sin antes mirarla. Tras unos segundos se dio la vuelta y salió de la habitación dejándola sola con aquellos pensamientos tan confusos.

 

 

Al día siguiente le dieron el alta a Selena y su hermano fue el encargado de llevarla a casa. Antes de salir del hospital, Danny se le acercó y ella bajó la mirada con las mejillas coloradas.

—Ahora trata de descansar, tómate unos días de descanso y aliméntate —le dijo él mientras le levantaba la barbilla para que lo mirara.

Ella asintió sin mirarlo a los ojos.

—Lo haré.

—Perfecto, entonces puedes irte ya.

—Gracias —intervino Richard golpeando suavemente el hombro de su amigo.

—De nada —dijo el médico.

Tras despedirse, ambos hermanos se metieron en el coche de Richard, un Honda Civic de color rojo. Durante el trayecto ninguno de los dos dijo nada y una vez llegaron a su casa, Selena se dirigió a su habitación, pero antes de subir, su hermano la agarró de la mano.

—¿Quieres comer algo? Danny dijo que deberías comer. Sé que no quieres tenerme cerca, pero déjame al menos cuidarte hasta que te sientas bien.

—No estoy enferma, simplemente un poco débil, se me pasará en unos días.

—Necesitas alimentarte bien, déjame compensarte el que me llevaras al hospital cuando me hirieron.

Selena se encogió de hombros por lo que Richard sonrió levemente, era un pequeño paso en su relación de hermanos.

La joven subió a su habitación y se sentó frente a su portátil. Vio que tenía un correo de la universidad y al ver de quién era lo abrió.

 

“Buenos días, Selena:

He revisado el trabajo que me entregaste ayer antes de que te desmayaras y ya está corregido. Me ha parecido un trabajo muy interesante, pero hay algunos puntos que deberíamos tratar. Cuando te encuentres mejor, me gustaría que nos reuniésemos en mi despacho.

 

Un saludo. Ethan”.

 

Selena cerró la pantalla del mensaje y se dirigió a la cama en la que se acostó. Sin poder evitarlo se llevó la mano a los labios recordando los dos besos que le habían dado el día anterior.

Habían sido tan diferentes, pero también la habían dejado confusa. Ningún chico se le había acercado de tal forma y ahora tenía a dos, aunque uno de ellos debería estar descartado totalmente porque era su profesor y las relaciones entre alumnas y profesores estaban totalmente prohibidas. Pero por alguna razón no podía quitárselo de la mente. Había algo en él que la atraía demasiado.

Por otro lado estaba Danny con esa dulzura que lo caracterizaba y ese modo tan amable de tratarla.

Se puso de lado con mil y un pensamientos en su cabeza sobre ambos.

Unos leves golpes en la puerta le hicieron incorporarse.

—Adelante.

Richard abrió la puerta y entró portando una bandeja.

—No es una delicia, pero es comestible —dijo Richard intentando sacar una sonrisa a su hermana como cuando era pequeña.

Ella sonrió levemente recordando esas palabras de su infancia.

—Siempre te salen bazofias. No recuerdo haber comido algo en condiciones desde hace mucho tiempo.

—Tampoco soy tan mal cocinero.

—Simplemente no sabes distinguir la sal del azúcar.

Richard sonrió y colocó la bandeja en el regazo de su hermana.

—Esta vez he leído las etiquetas.

—Me alegra saberlo.

Hubo unos momentos de silencio en los que Selena tomó un poco de comida.

—Hacía tiempo que no compartíamos un momento así juntos.

Selena miró a su hermano.

—Por favor, Richard, no quiero hablar de ese tema.

—Ya, lo siento. No hablaremos de eso.

—Gracias.

La joven se comió todo lo que su hermano le había traído y este la dejó sola para que descansara un poco.

Richard había diluido en la bebida un poco de unas pastillas para dormir. Su hermana lo necesitaba y su pesadilla no la dejaría. Se sentía un poco culpable por drogarla, pero le dolía ver como cada vez que dormía, despertaba a las pocas horas gritando.

Bajó las escaleras y tomó su móvil en el que tenía un mensaje de Cloe preguntando por Selena. Buscó el número de la joven en la agenda del móvil y la llamó.

—¿Richie? —preguntó la joven al otro lado de la línea—. ¿Ocurre algo?

—Ya le dieron el alta a mi hermana y hemos tenido una pequeña conversación sin acabar discutiendo, creo que es un avance en nuestra relación.

—¿De verdad? No sabes cómo me alegro de oírte decir eso.

—Pero me siento mal porque la he drogado para que durmiera sin pesadillas.

—Lo hiciste por su bien, no te sientas mal.

—Si se llega a enterar, seguro que me mata. No hay momento en el que duerma y no acabe soñando con lo mismo. La pesadilla no le da tregua y no quiero que se vuelva a enfadar conmigo por eso.

—Cuando despierte se lo comentas. Que lo hiciste por ella porque necesitaba descansar. ¿Tú cómo estás? De la herida, me refiero —cambió ella de tema.

—Mucho mejor, la verdad. Danny ya me quitó los puntos y apenas se nota la cicatriz.

—Siento mucho lo que ocurrió aquella noche, no quería que acabaras herido por protegerme.

—Ya sabes que no me importó, no te preocupes por eso ahora.

—¿No te sientes enfadado por tener que lidiar con alguien como yo? No soy fuerte.

—Yo al principio también era como tú. Un poco torpe y con poca fuerza, pero a base de entrenamiento se puede llegar a donde deseas. Simplemente tienes que intentarlo.

—Te agradezco que tengas tanta paciencia.

—No tienes nada que agradecer, somos amigos, ¿no?

—Sí —dijo ella.

—Bueno, te tengo que dejar que tengo cosas que hacer, nos vemos luego, ¿te parece?

—Perfecto, en el lugar de siempre.

—Sí, allí nos vemos, hasta luego.

—Chao.

Richard colgó y se dirigió a una habitación parecida a un despacho y se sentó frente a su ordenador. La curiosidad le hizo entrar en la web de la universidad de su hermana para buscar al profesor que había ido al hospital. Indagó hasta encontrarlo.

Algo en su interior le decía que no debía fiarse de él. Que no parecía ser lo que era. Abrió un nuevo navegador y trató de buscar información sobre ese tipo. Estuvo algunas horas mirando en varias páginas, pero no aparecía nada relevante salvo una carrera en Lengua Española y Literatura con todos los honores. Un alumno brillante que no tenía padres y que había sacado toda la carrera gracias a las becas que recibía.

Como tenía algunas nociones básicas para hackear, decidió entrar en webs de la policía y hasta de la Interpol, pero no tenía ni siquiera una multa. Un comportamiento perfecto.

—No me creo que seas tan perfecto. Algo debes ocultar y lo averiguaré tarde o temprano.

 

Al día siguiente, Ethan se dirigió a la cocina donde su amigo Callum desayunaba frente a su tableta.

—¿Cómo está tu hermana? —preguntó Ethan a su amigo mientras se dirigía al frigorífico.

—Recuperándose.

—¿Cómo se tomaron tus padres lo del embarazo?

—Bastante mal, la tienen encerrada en casa y está bastante desconsolada.

—No puedo creerme aún que estuviese con un maldito cazador.

—Yo me lo creo menos. Estuvo allí cuando tú te fuiste.

—¿Le diste la paliza que se merecía?

—No pude.

—¿Cómo que no pudiste? Dejó embarazada a tu hermana.

—¿Crees que no lo sé? No quiero ganarme el odio de Naomi y vi algo en él que me hizo pensar que realmente la quiere.

—Han hecho eso siempre con nuestras hembras. No debiste creerle.

—Cuando me dé una verdadera razón para matarlo, créeme que no dudaré en hacerlo. Pero hablemos de otra cosa que te atañe más. He estado buscando sobre esa chica y no hay ningún informe psicológico en ningún hospital de la zona, ni público ni privado.

—¿Qué crees que pueda ser esa pesadilla?

—Para que la tenga así, tiene que ser muy grave.

—Una noche la vi asomarse a la ventana y pedir perdón al cielo. ¿Podría ser que esté soñando con lo que ocurrió aquella noche?

Callum se levantó con la taza vacía y la dejó en el lavavajillas.

—Es posible. Te recuerdo que era una niña cuando todo ocurrió.

—Yo también lo era —dijo Ethan bebiendo café de la taza que se había servido.

—Tus recuerdos son muy diferentes a los de ella. Tú lo tienes grabado en la piel, ella en su memoria.

—Fue mi madre a la que mataron. Si ella sabe la naturaleza de su hermano, no entiendo a qué vienen esas pesadillas entonces.

—A lo mejor no conoce la naturaleza de su hermano como cazador.

Ethan miró a su amigo enarcando una ceja.

—¿Eso piensas?

—Todo es posible. Tendrás que hablar con ella, Ethan. Quizás empiece a confiarse.

—Lo intentaré. Precisamente iba a mandarle un mensaje ahora. Tengo que fingir preocupación.

Ambos sonrieron.

—Voy a ir a ver a mi hermana. ¿Hoy trabajas?

—No, hoy no tengo clase. Suerte con ella.

—La necesitaré.

Callum salió del apartamento y Ethan se terminó el café para luego coger su móvil y mandarle un mensaje a Selena.

“Hola, ¿te encuentras mejor?”.

 Se metió en su despacho y se sentó frente al ordenador a la espera de una respuesta de la joven. Esta tardó un poco en llegar y no fue la deseada.

“Nos vamos a meter en problemas, borra mi número, por favor”.

“Te dije que no lo iba a hacer, estoy preocupado por ti”.

“Estoy bien, no hay de qué preocuparse, ya estoy en mi casa”.

“Iré a verte, entonces”.

“¡No! No puedes, eres mi profesor”.

“Lo que ocurrió en el hospital no se me va de la cabeza. No puedo evitar pensar en ti”.

“Eso no puede pasar y lo sabes”.

“Hablas como si tú también sintieses algo por mí, ¿acaso es así?”.

La joven tardó un rato en contestar, cosa que hizo sonreír a Ethan.

“Por favor, Ethan, para esto”.

“¿Me lo vas a negar?”.

“¡Basta! Déjalo ya. No quiero que continúes con esto, te lo pido”.

“No podremos evitarlo por mucho tiempo”.

La chica se desconectó y Ethan se sintió un poco frustrado. Cuanto antes reconociera ella lo que sentía por él, porque algo sentía, más rápido podría cumplir con su venganza. 

Dejó el móvil sobre la mesa y se levantó. Dio algunas vueltas por la habitación.

—Tarde o temprano caerás en mis manos, Selena —decía a la nada de la habitación.
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Mientras tanto, Callum se dirigía a la casa de sus padres para ir a ver a su hermana que estaba en reposo absoluto para recuperarse de la operación a la que había sido sometida.

Cuando aparcó el coche y se bajó, vio otro coche que enseguida reconoció. Sin poder evitarlo, entró corriendo en la casa y se dirigió sin saludar a nadie hacia la habitación de su hermana. Al abrir la puerta, la vio sentada en la cama junto a Naomi.

—Thaïs… —dijo él.

La joven, esbelta, de pelo largo castaño claro y ojos marrones también claros, se incorporó y lo miró.

—Callum…

El joven sonrió levemente y entró para acercarse a ella, pero la joven se apartó.

—No te acerques, no quiero montar un escándalo estando tu hermana descansando.

Callum miró por un momento hacia la cama. Naomi estaba profundamente dormida y luego volvió la mirada hacia Thaïs.

—Solo quiero hablar.

—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, creo que lo dejé muy claro la última vez que nos vimos.

—Estabas asustada cuando me echaste.

—¿Asustada? ¿Cómo no iba a estarlo? Me hiciste daño, Callum.

—Yo no quería. No sabía lo que hacía, te lo juro.

Thaïs negó con la cabeza.

—Pero lo hiciste y ya no hay vuelta atrás. No te acerques nunca más a mí.

—Por favor, Thaïs.

—No, Callum. —Ella alargó la mano para mantener la distancia—. No.

El brillo de las lágrimas podría apreciarse en sus ojos y él deseó consolarla.

—No puedes romper nuestro vínculo.

—Yo no quise crear este vínculo, fuiste tú quien lo hizo. Además, nuestra vinculación no está completa y jamás lo estará. Me he entregado a otro.

Callum se llevó una mano al pecho como si hubiese recibido una puñalada. Si ella se entregaba a otro significaba que él ya no podría vincularse a ninguna otra mujer y viviría solo hasta el último de sus días.

—Eso es mentira —dijo Callum aferrándose a una mínima esperanza—, no te has entregado a nadie.

—¿Por qué debería mentir? Ese hombre no me hace daño como me lo hiciste tú.

—Dime quién es ese tipo…, dímelo porque pienso ir a matarlo, tú eres mía. Estás vinculada a mí.

—Te recuerdo que nuestra vinculación no está completa. La he completado con otro.

La mano del joven lobo retorció su camiseta con fuerza y a punto estuvo de caer de rodillas.

—No me digas eso, por favor.

—Ahora me vas a decir que no has estado con ninguna otra después de lo que ocurrió —dijo ella con cierta ironía.

Callum la miró a los ojos, lo que la hizo retroceder un paso.

—Jamás haría algo así. Los lobos macho somos fieles a su pareja vinculada, aunque no se haya completado. No podré estar con otra nunca.

Thaïs lo miró fijamente.

—Tú te lo buscaste, Callum. Todo esto ha sido por tu culpa. Ahora por favor, déjame marchar.

Él se apartó y la siguió con la mirada hasta que salió. Una vez se quedó solo, se apoyó en la pared y se dejó caer sin dejar de masajearse el pecho. Su vínculo con ella jamás se rompería y lo mataría lentamente el saber que estaba vinculada a otro.

Inspiró hondo para apartar aquel dolor y se levantó para ir hasta la cama de su hermana a la que cogió de la mano. Ahora que él sabía lo que era sufrir, haría todo lo posible por velar por su hermana y evitar que padeciera. Se aseguraría de que ese tipo realmente la quería y si no era así, ella tendría la oportunidad de elegir a otro hombre. Las hembras tenían esa libertad de elección, en cambio los machos solo podían estar con una hembra.

—No voy a dejar que sufras, Naomi —susurró a su hermana que aún dormía mientras le acariciaba la mejilla sonriendo levemente—. Serás feliz, te lo prometo.

 

Danny salió ese mediodía del hospital y sin pensarlo siquiera se dirigió a la casa de Selena. Iba en su coche pensando en lo que había hecho aquella noche y en la reacción de ella. Esta no le había dado muchas pistas sobre lo que había sentido.

Lo que lo tenía mosqueado era ese profesor de la universidad donde estudiaba Selena. Algo le decía que debía desconfiar de él, que no era lo que aparentaba ser y él mismo iba a averiguar todo lo necesario.

Paró el coche, un Honda Civic Type S de color negro, y se apeó de él. Se quitó las gafas de sol y se acercó a la puerta de la casa. Tocó el timbre y al momento le abrieron.

Frente a él estaba Selena con un pantalón cortísimo deportivo de color azul y una blusa de asillas blanca.

—¿Danny?

—Hola —dijo él—. ¿Cómo te encuentras hoy?

—Mejor. Pasa, estoy preparando el almuerzo.

—¿Tu hermano no está?

—Salió a comprar algo, no me dijo el qué. Saliste temprano hoy. Richard me ha contado que sueles trabajar hasta tarde.

—Salí temprano para ver cómo estabas y por lo que veo tienes mejor cara.

—Sí, estoy comiendo bien.

—¿Estás descansando?

—Dormí cuando me dieron el alta porque Richard diluyó una pastilla para dormir en un zumo que me llevó —dijo ella con cierto enfado—, odio que me droguen para dormir.

—Necesitas descansar, lo hizo por tu bien.

—No me gusta. Tener esas pesadillas es una forma de recordarme que por mi culpa esos lobos están muertos.

—Eras una niña. Tú no tuviste la culpa.

—Claro que la tuve, Danny. Me escapé de casa y acabé en ese bosque. Esos lobos solo estaban cuidando de mí hasta que apareciera alguien que me llevara a mi casa.

—¿Cómo podías saberlo? A lo mejor estaban buscando el momento propicio para hacerte daño.

—No me preguntes por qué, pero sé que no me iban a hacer daño. Lo sentí aquí —dijo llevándose una mano al pecho—, aquel lobito me dio mucho cariño y se dejó abrazar por mí. Su madre me protegió.

—Tienes que olvidarlos. Están muertos.

—¿Crees que no lo sé?

Danny la abrazó durante un rato y luego tomó su barbilla para que lo mirara.

—Tienes que pasar página y mirar hacia el futuro. Uno en el que desearía estar.

Selena lo miró a los ojos y vio cómo él acercaba su rostro para besarla. Ella se dejó y sintió los labios de Danny suaves contra los suyos.

Él se apartó poco después y le acarició las mejillas mientras ella permanecía con los ojos cerrados. Una leve sonrisa apareció en sus labios cuando la vio abrirlos y pasarse la punta de la lengua por los labios.

—No quiero presionarte, Selena, pero nada desearía más que estar contigo.

La joven apoyó la frente en el hombro de Danny y suspiró.

—No sé si estoy preparada para una relación. Siempre he estado sola. Soy una chica tímida y poco sociable. Soy muy vergonzosa. Seguro que tú te mereces a alguien mejor.

—No habrá nadie mejor que tú, Selena. Sé que puedo ser feliz a tu lado.

Selena se sentía muy confusa porque Danny era un buen chico y sabía que la trataría con cariño, pero Ethan no se apartaba tampoco de su mente.

—Déjame un poco de tiempo, por favor.

—El que necesites. No voy a presionarte.

—Gracias.

La joven se apartó y volvió a la cocina para seguir preparando el almuerzo, pero antes cogió un vaso y lo llenó de agua que luego llevó a Danny.

Él lo tomó y asintió como agradecimiento por lo que ella volvió a la cocina.

De repente sonó el timbre.

—Ya abro yo —dijo Danny acercándose a la puerta.

Cuando abrió, su mirada se cruzó con unos ojos azules algo fríos. En seguida lo reconoció como el profesor de Selena. Ambos se miraron fijamente.

Selena al ver que Danny no decía nada, salió de la cocina con un bol en la mano y, al ver a Ethan, este cayó al suelo al igual que su contenido. Él desvió la mirada hacia ella con gesto serio.

El médico también se giró hacia ella.

—Ethan… —solo pudo decir ella.

—Vine a ver cómo estabas y devolverte el trabajo que me entregaste, pero veo que estás ocupada.

El joven se giró para marcharse, pero Selena se movió y se acercó a la puerta rápidamente.

—Espera.

Al llegar allí se cohibió por la mirada de ambos.

—Déjalo ir —dijo Danny.

—Me gustaría que me dieras el trabajo que hice —dijo Selena sin hacer caso a Danny—. A eso has venido, ¿verdad? Y como puedes ver, estoy mejor. Probablemente la semana que viene vuelva a clase.

—Eso no es cierto —dijo el médico—, necesitas al menos otra semana más.

—No puedo permitirme perder más clases —dijo la joven mirándolo.

Ethan se acercó y le tendió el trabajo que ella había hecho con la calificación puesta.

—Cuando te repongas, quizás no esté en la universidad.

Selena, que estaba mirando la nota, levantó la mirada hacia él.

—¿Qué?

—Tu médico ha dicho que al menos necesitas una semana más de reposo, para esa fecha vuelve tu profesor de mitología, así que no nos volveremos a ver. —Ethan sonrió levemente—. Espero que te vaya bien el resto de la carrera.

El joven se giró y se alejó hacia su coche que estaba aparcado frente a la entrada.

Danny observó a Selena y los celos lo carcomieron. A ella le gustaba su profesor y se le notaba en el semblante y en su cuerpo. Las manos las tenía tensas alrededor del trabajo. Sin pensar muy bien lo que hacía, se puso delante de ella.

—Volvamos dentro.

Selena lo miró y con tristeza volvió al interior de la casa.

—Tengo que recoger lo que está en el suelo —dijo ella acercándose al estropicio que había formado dejando antes el trabajo sobre una cajonera.

Se formó un tenso silencio entre ambos hasta que finalmente Danny se acercó a ella que acababa de recoger todo.

—Te gusta, ¿verdad? —dijo a su espalda.

Ella no se giró y tampoco contestó. Se dirigió a la cocina para sacar lo que tenía preparado en el horno a fuego muy bajo, un pastel de carne. Lo puso sobre la encimera y se puso a cortar verduras para una ensalada.

—¿Podrías pasarme los tomates? —preguntó ella.

Danny la agarró del brazo y la giró para que lo mirara.

—Dímelo. ¿Te gusta ese profesor?

Selena bajó la mirada.

—Déjalo, Danny.

—Por eso no me quieres dar una respuesta, ¿no? Te gusta y yo no tengo ni una mísera oportunidad.

—Yo no he dicho tal cosa.

—Tus ojos lo demuestran.

—Por favor, Danny, no sigas. No sé cómo me siento con respecto a todo esto que me está ocurriendo. Mi vida no es sencilla y tú lo sabes. ¿Cómo lidiar con un pasado como el mío y tener una relación con alguien? No sé si podría.

—No has respondido a mi pregunta, Selena, quiero saber a qué me enfrento para conseguir tu corazón.

—No te enfrentas a nada. Ethan es mi profesor y no voy a arriesgar mi futuro por él. Ahora, por favor, dejemos el tema y pásame los tomates.

Selena se soltó y se dio la vuelta.

—Voy a seguir intentándolo. No me voy a rendir.

Tras decir esto, Danny salió de la casa.

Selena dejó el cuchillo y se apoyó en la encimera con millones de pensamientos confundiendo su mente.
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Ethan se dirigía hacia la nueva casa adquirida por Callum y que estaban adecentando para su próximo uso. Tenía los nudillos blancos de apretar el volante.

—Maldito médico —dijo dando un golpe seco—, siempre acabo encontrándomelo.

Aparcó el coche frente a la entrada de la mansión y se bajó de este. Su amigo estaba en la entrada y al verlo tan enfadado se acercó.

—¿Ocurre algo?

—Fui a casa de Selena y me abrió el medicucho ese. Estaban los dos solos. A este paso no conseguiré mi objetivo, me han avisado que para dentro de dos semanas vendrá el profesor al que sustituyo y no tendré forma de acercarme más a ella. Según ese tipo, Selena debe descansar, al menos, otra semana. Mi plan se está yendo al traste.

—¿Cómo reaccionó ella cuando se lo dijiste?

—Se sorprendió un poco.

—Quizás te busque. Si dices que ella siente algo por ti, seguro que acabará buscándote, no te preocupes.

—Si está ese medicucho de por medio, no lo hará.

—Deja pasar un tiempo, mantente alejado y verás cómo viene a ti. Cambiando de tema, ¿qué te parece si entramos y miras cómo está quedando la casa?

—Perfecto, necesito ver cómo está quedando todo.

Callum asintió y ambos entraron en la casa. Recorrieron varias habitaciones encontrando a los obreros terminando de arreglar techos y paredes. Tras ver todo, Ethan se dirigió a la cocina donde había una puerta que llevaba al sótano. Una vez en él miró a su alrededor.

Callum se apoyó en el marco de la puerta.

—Es un sótano amplio.

—Es perfecto, habría que colocar una cama por ahí y alguna que otra cosa más. —Ethan se giró hacia su amigo—. Si todo sale bien, pronto podré traerla aquí.

—Entonces confías en que vendrá, ¿no?

—Tendrá que hacerlo. Solo así podré llevar a cabo mi plan de venganza. Conservo su número de móvil y puedo mandarle mensajes cuando quiera.

Callum sonrió.

—Entonces intentaré conseguir una cama para meterla en el sótano, ¿no?

—Sí. Espero tenerla en mi poder pronto. Ahora tengo que irme, tengo una reunión en la universidad.

—Nos vemos luego.

Ethan asintió y salió del sótano para dirigirse a su coche en el que se subió para poner rumbo a la universidad.

 

Después del almuerzo, Selena subió a su cuarto, aprovechando que Danny y su hermano se iban a reunir en el despacho de este. En su mano llevaba el trabajo que Ethan había corregido.

Se sentó en su cama y se puso a mirar las notas que él le había dejado en los márgenes. Muchas eran cosas que se podían omitir y otras que añadir. Estaba leyéndolo, pero su mente estaba en las palabras que él había dicho cuando le había traído el trabajo. En apenas dos semanas se iría de la universidad y no volvería a dar clase.

Sabía que no debía pensar en él como hombre, era su profesor, pero algo se rebelaba en su corazón y sabía que sentía algo muy fuerte por él. Se negó a sí misma sentir lo que estaba experimentando. Sin saber muy bien lo que hacía, cogió su móvil y abrió el Whatsapp para ver si tenía algún mensaje de él, pero no había nada.

Cuando oyó que tocaban en la puerta de su habitación, dejó el móvil en la mesilla de noche y se acercó para abrir. Frente a ella estaba Danny.

—Pensé que estabas reunido con mi hermano.

—Lo estaba. ¿Me dejarías pasar?

—Sí, pasa.

Selena se apartó y Danny entró. Cuando la joven cerró la puerta, él la miró fijamente y vio que llevaba el trabajo en una de sus manos.

—Aún no has contestado a la pregunta que te hice antes.

La joven se sentó en su cama y lo miró.

—¿Acaso importa ya? Además, es mi profesor.

—Entonces sí que te gusta.

Selena miró a un lado, por lo que Danny se acercó y se agachó frente a ella. La tomó de la barbilla para que lo mirara.

—Danny, lo siento, quisiera corresponder a tus sentimientos, pero no puedo.

—Tienes que olvidarlo y la mejor manera es estando con alguien que te dé el cariño y apoyo que necesitas. No te pido que me ames de buenas a primeras, simplemente sal conmigo y quizás con el tiempo logres sentir algo por mí. Solo tienes que intentarlo.

Selena posó una mano en la mejilla de Danny y sonrió levemente.

—Eres un buen hombre, pero quizás te lleves una decepción conmigo.

—Sé que no será así. Déjame amarte, por favor.

El rostro de él se acercó lentamente al de ella y la besó con dulzura. Cuando se apartó, ella apoyó la frente en la de él. Su cabeza le decía que aceptara, que él era la mejor opción, pero su corazón se negaba rotundamente. Por una vez tendría que obrar con la cabeza por lo que asintió.

—Saldré contigo, Danny. Intentaré ser una buena novia.

—Con que seas tú misma, me basta —dijo mientras la abrazaba con fuerza.

Selena le correspondió, aunque sentía la traición hacia su propio corazón. Cuando se separaron, él sonrió y se incorporó.

—¿Te vas? —preguntó ella.

—Tengo turno esta noche, nos veremos mañana. ¿Te parece?

Ella asintió y vio a Danny salir de la habitación tras darle un beso de despedida.

Una vez estuvo sola, se recostó en la cama abrazándose. Aún no conseguía entender por qué razón se sentía tan mal por dentro si apenas conocía a Ethan. ¿Qué motivo podía tener para sentir que su corazón se resquebrajaba de esa forma al darle el sí a Danny? Ella nunca había sido así, nunca había sido tan enamoradiza.

Volvió a coger el móvil y vio que tenía un mensaje de Ethan.

“Estoy muy satisfecho con tu trabajo, felicidades”.

Los dedos de Selena se movieron solos mientras escribía el mensaje.

“Necesito verte, por favor, reúnete conmigo en la cafetería de la última vez”.

“¿Ocurre algo?”.

“Solo ve allí, por favor”.

“De acuerdo, pero tardaré un poco en llegar”.

“Te espero”.

Selena se incorporó rápidamente y se cambió de ropa. Se puso unos pantalones cortos vaqueros y una blusa corta rosada con un kimono encima de flores. Se calzó unas manoletinas y salió corriendo de la casa.

Se subió en su coche y puso rumbo a la cafetería donde había estado con Ethan cuando él se le declaró abiertamente. Tras aparcar, entró y se sentó en una mesa.

El corazón le latía fuertemente al pensar que de un momento a otro tendría a Ethan delante para contarle lo que realmente sentía por él y lo que estaba ocurriendo con Danny. Tan nerviosa estaba que no se dio cuenta de la aparición de su profesor.

—¿Selena?

La joven levantó la mirada y luego se incorporó.

—Perdona, estaba un poco despistada.

—¿Ocurre algo?

—Siéntate, por favor.

Ethan se sentó al igual que ella.

—¿Pasa algo?

—Pidamos algo primero —dijo Selena cogiendo la carta.

Él bajó la carta que ella tenía en la mano y ambos se miraron a los ojos.

—Antes me gustaría que me dijeras qué ocurre. Estás temblando.

—No es nada grave, de verdad, solo pidamos algo.

—De acuerdo.

Tras pedir lo que querían tomar a una camarera que se les había acercado, él la volvió a mirar, pero ella apartó la mirada. Al momento trajeron el pedido y ambos tomaron algunos sorbos de sus respectivas tazas.

Ethan dejó la suya en el plato y tras cruzar las manos le dijo:

—¿Ahora me vas a contar qué ocurre?

Selena dejó su taza, pero no lo miró.

—Verás… es que… —La joven cerró los ojos y cuando los abrió miró a Ethan—. Creo que me he enamorado de ti.

Hubo unos segundos de intenso silencio, luego, Ethan dijo:

—Entonces sí que sientes algo por mí.

Ella se mordió el labio y asintió.

—Ya no puedo negarlo, Ethan, pero no podemos estar juntos. Eres mi profesor y pronto te marcharás.

—No me voy a ir de la ciudad.

—Estoy con Danny. A pesar de lo que dicte mi corazón, no puedo estar contigo. Es lo mejor.

—¿Lo mejor para quién? Si ambos nos queremos podemos estar juntos, Selena. ¿Vas a dejar de lado los sentimientos por ese médico?

—Por favor, Ethan, tienes que entenderme. Aunque te vayas, siempre serás mi profesor.

—Una vez deje la universidad solo seré Ethan, nada más.

—Lo siento, pero no puede ser.

Selena negó con la cabeza, se levantó dejando el dinero de su bebida sobre la mesa y salió corriendo.

Ethan también se levantó, salió dejando antes el pago hecho. Una vez fuera miró a ambos lados de la calle y, cuando la vio alejarse, corrió tras ella. No tardó mucho en alcanzarla.

—Espera, Selena.

La agarró del brazo y la giró hacia sí. Ella evitó mirarle y trató de apartarse.

—Por favor, Ethan, déjame ir.

Pero él no la soltó sino que tomó su rostro entre las manos y la besó. Selena intentó resistirse, pero finalmente se dejó llevar por lo que Ethan le hacía sentir.

Ella se aferró a su camisa con fuerza deseando no separarse jamás, pero tenía que hacerlo. No podía hacerle algo así a Danny. Se apartó un poco y miró a Ethan con los ojos velados por el deseo y los labios ligeramente hinchados.

—No podemos, Ethan. No está bien que le haga esto a Danny.

Ambos se miraron fijamente y Ethan acarició la mejilla de Selena con suavidad.

—Danos solo este día.

—No es justo para Danny.

—Solo hoy.

La joven se mordió el labio y apoyó la frente en el torso de Ethan. Tras unos segundos de silencio, ella asintió levemente.

—Solo hoy —dijo ella.

Él la abrazó con fuerza por unos minutos y luego la cogió de la mano y salieron corriendo de allí. Se metieron en el coche de él y pusieron rumbo hacia las afueras de la ciudad.

 

 

Danny llegó al hospital con una amplia sonrisa. Se dirigió a su despacho y al momento tocaron en la puerta.

—Adelante —dijo él con voz risueña.

La puerta se abrió y por esta apareció una chica medianamente alta, con una larga melena rizada y oscura al igual que sus ojos. Estaba vestida de enfermera. Al verlo tan contento, se acercó.

—Te veo muy alegre, Danny. ¿Ha ocurrido algo bueno?

—Buenísimo, Aurora —dijo el médico incorporándose—, Selena, la hermana de Richie y yo, estamos juntos.

—¿La chica que estuvo ingresada aquí hace unos días?

—La misma.

Aurora sonrió dulcemente.

—Me alegro mucho por ti, pero ¿no es un poco repentino? Apenas la conoces.

—La conozco lo suficiente como para saber que es la chica que quiero a mi lado. Su hermano me ha hablado tanto de ella que ya estaba enamorado antes de conocerla en persona.

—Saliendo de ti sigue siendo muy pronto, eres un chico prudente ante ese tipo de cosas, ¿acaso ocurre algo con ella?

Danny la miró fijamente.

—No es nada de lo que preocuparse, simplemente me he adelantado a otro hombre que no le conviene.

—Un hombre que a ella le gusta —supuso Aurora.

—Pero está conmigo, así que puede llegar a amarme más que a él.

La joven enfermera se acercó y le cogió una mano.

—Pase lo que pase, tienes todo mi apoyo, no lo olvides.

Danny sonrió levemente.

—Eres una gran amiga, Aurora. Gracias por apoyarme.

—Siempre. Pero dejemos de hablar de tu felicidad y ponte esa bata que tenemos mucho trabajo que hacer, hay una de las cazadoras que tiene fiebre.

—Pues pongámonos manos a la obra.

Danny se puso la bata y salió del despacho. Aurora iba algunos pasos por detrás pensando en lo que él le acababa de decir y deseaba fervientemente que aquella relación fuese por buen camino.
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Ethan acababa de aparcar el coche en los aparcamientos de un hotel discreto a las afueras de la ciudad después de haber pasado la tarde recorriendo muchos lugares.

Selena no podía dejar de mirarlo, aunque por dentro estaba muy nerviosa. Estaban en la entrada de un hotel y ella sabía perfectamente lo que podría suceder.

Ambos se bajaron del coche y Ethan la guio al interior para solicitar una suite. Le dieron una habitación en la última planta. Al entrar, Selena quedó impresionada de los lujos que había allí. Dos de las paredes de la habitación eran de cristal y podía verse un amplio paisaje. Se podía ver la ciudad al fondo y un maravilloso paisaje montañoso al otro lado.

—Esto es precioso —dijo girándose hacia Ethan que estaba junto al minibar de donde cogió una botella de ginebra—, tiene unas vistas maravillosas.

Él sonrió levemente. Preparó dos copas con ginebra y tónica. Las cogió y se acercó a Selena para entregarle una.

—Son unas vistas hermosas, pero no tanto como tú —dijo él bebiendo un sorbo de su copa.

Ella se ruborizó mientras bebía también de su copa. La bebida le dejó un leve resquemor en la garganta.

—Mi hermano debe estar preocupado, salí sin coger el móvil —dijo de repente.

Ethan dejó la copa en una mesa y tomó el rostro de Selena entre sus manos.

—Si lo llamas, descubrirá lo que está ocurriendo entre nosotros ahora.

—Puedo llamar con número oculto, estoy familiarizada con esas cosas, Richard me enseñó.

—¿Para qué?

—No lo sé, antes de que murieran mis padres, la seguridad era una prioridad, como si trataran de protegerme de algo.

—Es un poco extraño.

—Lo sé, pero me acostumbré. Voy a llamarlo.

Selena se apartó y cogió el teléfono de la habitación. Llamar a su hermano era una excusa para tratar de ocultar su nerviosismo. Tras dejar un mensaje en el buzón de voz, colgó y miró a Ethan que estaba de espaldas a ella. Tomó su copa y se bebió todo el contenido de un solo trago y se levantó. No debía tener miedo, él no le haría daño. Se acercó decidida y posó una mano en la espalda del hombre. Él se giró y sonrió.

—¿Te he dicho ya que eres hermosa?

Acercó su rostro y la besó posesivamente. Las manos de ella se enredaron en su cuello mientras él la atraía más hacia sí y la agarraba por la cintura.

—Ethan… —susurró ella con la mente embotada por la sensación de los labios del chico sobre los suyos—, yo… yo…

—Dime…

—Yo nunca… yo no… —No podía pensar con claridad.

Los besos continuaron y él la llevó hasta la cama.

Selena sintió cómo el borde de la cama chocaba con sus piernas y su cuerpo cedió haciéndola caer sobre esta mientras Ethan seguía besándola deleitándose en sus labios.

Las caricias no tardaron mucho en llegar y las manos se posaron en su cintura para subir lentamente la blusa que llevaba puesta. Ella se dejó hacer suspirando. 

Ethan la incorporó un poco dejando caer la blusa de nuevo para quitarle el kimono. Luego le quitó la otra prenda, dejándola solo con el sujetador y en ese momento, la joven dejó de sentir las manos de él.

 

Ethan retrocedió unos centímetros ante lo que acababa de ver. Selena tenía un tatuaje en un costado en el que se veía a dos lobos, uno blanco y otro negro más pequeño que el otro. Se había quedado paralizado.

Había ido con intención de seducir a Selena para enamorarla un poco más, pero no sabía de la existencia de ese tatuaje.

—¿Ethan? —preguntó Selena levantando la cabeza para mirarlo—. ¿Ocurre algo?

Él levantó la mirada hacia ella.

—Tu tatuaje… no… no sabía que llevaras uno —dijo intentando disimular su verdadera sorpresa.

La joven se sonrojó.

—Yo, bueno… me lo hice hace algunos años, pero no hablemos de eso, por favor —dijo Selena incorporándose y tomando la cara de Ethan entre sus manos—, por favor.

Él miró los ojos verdes y volvió a besarla haciéndola gemir de satisfacción. A pesar de estar con ella en ese momento, su mente estaba en otro lado buscando una explicación a aquello.

Con decisión le quitó el sujetador y lo tiró lejos. Separó los labios de los de ella y bajó lentamente por su barbilla, cuello y clavícula hasta llegar a los pechos depositando suaves besos en el trayecto que a ella le hicieron suspirar. Tomó uno de los pechos en la boca y ella jadeó mientras arqueaba la espalda.

Él deslizó sus manos por los costados hasta llegar a la cinturilla de los pantalones que bajó junto con su ropa interior hasta dejarla completamente desnuda. Subió las manos lentamente por sus piernas y muslos hasta que se quedaron en las caderas por unos instantes mientras cambiaba de pecho.

—Oh Dios… —gimió Selena mientras agarraba la camiseta de Ethan.

Ethan se movía casi como un autómata, ya que no dejaba de pensar en el tatuaje de Selena, aun así, la colocó sobre las almohadas y se abrió los pantalones para dejar escapar su erección.

Selena movió sus manos al borde de la camiseta y se la quitó deseando poder tocar su cuerpo. Cuando Ethan sintió las manos de ella sobre su piel, se puso tenso y decidió bajar sus labios por el vientre de la joven hasta llegar al ombligo para que ella no tocara la cicatriz de su costado. Lo lamió y ella gimió.

Ethan exploró con sus manos el centro del placer de la chica y la sintió retorcerse.

—No puedo más, Ethan…

Él se apartó lo justo para quitarse los pantalones. Algo había cambiado dentro de él de un momento a otro, que le hizo actuar por instinto y olvidar completamente el tatuaje de Selena y su propia cicatriz. Quería sentir.

Cuando se quitó los pantalones, se quitó también la camiseta, volvió a ponerse encima de ella y la besó de nuevo. Volvió a tocar su centro de placer y ella volvió a gemir con fuerza, movió los dedos más rápidamente y ella lanzó un grito de liberación que él acalló con sus labios.

Ella posó sus manos en sus hombros y los arañó con las uñas.

Finalmente, Ethan se posicionó con su miembro apuntando a la estrecha entrada de Selena y la penetró lentamente hasta que se topó con una pequeña barrera, pero los instintos de él no lo detuvieron y rompió la fina barrera que le impedía terminar de entrar y ella gritó, tanto de dolor, como de placer.

De repente, Ethan sintió un fuerte pinchazo en el centro del pecho y abrió los ojos tomando aire con fuerza. Miró a Selena que lo miraba con algunas lágrimas rodando por sus sienes y luego miró hacia el punto donde ambos se unían. El olor de la sangre inundó sus fosas nasales por lo que volvió a mirarla a los ojos.

—¿Eras virgen?

Ella solo pudo asentir, casi con temor.

—Quise decírtelo…

Ethan maldijo para sus adentros. Su instinto acababa de conectar su alma a la de la joven y eso no era nada bueno para su plan. Si hubiese sabido que era virgen, no lo hubiese hecho porque su alma conectaba con otra a través de dos procesos, la declaración entre las partes y la entrega de la virginidad de la hembra, y él acababa de conectar con una de las dos formas, no podía ocurrir la otra, o su vida estaría perdida.

Él fue a apartarse, pero ella lo agarró de los brazos.

—No pares, por favor…

Ethan no supo muy bien qué hacer hasta que, finalmente, el instinto pudo con él y siguió penetrándola, primero despacio y por último más rápido hasta que ella gritó su nombre. Él, en cambio, soltó un gruñido y se apartó para caer tendido a su lado.

Ambos respiraban agitados, entonces Selena se puso de lado, miró el perfil de Ethan y se quedó dormida con una leve sonrisa. Él se cubrió los ojos con el brazo y en algún momento se sumió en un profundo sueño.

 

Llegado el amanecer, Selena abrió los ojos y parpadeó varias veces. Al no reconocer el techo, se incorporó y miró a su alrededor. A su lado, estaba Ethan completamente dormido. Ella sonrió levemente y acercó la mano para acariciar la mejilla del joven, pero algo le hizo retroceder. En su costado derecho había una terrible cicatriz que le corría todo ese lado. Parecía un corte, pero con reborde quemado.

Movió su mano a la cicatriz y la rozó levemente. Dio un grito cuando la mano de él atrapó la suya y lo vio incorporarse.

—No la toques… —dijo con los ojos reflejando ira.

Ella lo miró asustada y trató de soltarse.

—Lo… lo siento, no quería…

Ethan aflojó el agarre y ella se alejó un poco. Él se llevó una mano a la cabeza y volvió a mirarla.

—No, perdóname a mí, no debí asustarte, pero esta cicatriz es demasiado dolorosa.

—Lo siento.

Él se acercó y la obligó a mirarlo. Ambos cruzaron sus miradas y acercaron sus labios para besarse dulcemente. Cuando él se apartó, ella bajó la mirada entristecida.

—¿Qué ocurre? —preguntó Ethan.

—Dentro de un rato nos tenemos que marchar de aquí y separarnos —dijo abrazándose las rodillas—, no quiero dejar de verte, Ethan. Fue un error por mi parte decirle que sí a Danny.

—Es mejor para ti, Selena. Yo me iré dentro de poco de la universidad, aunque me quede aquí no podremos estar juntos. Guarda este recuerdo de nosotros. 

—El lunes iré a la universidad. Al menos quiero estar en tu clase la última semana.

Él se sentó a su lado para mirarla de frente y le acarició la mejilla.

—Aún tienes que recuperarte.

—Estoy bien.

—No quiero que te desmayes de nuevo.

—No ocurrirá, te lo juro. No nos separemos tan bruscamente. Déjame ir asimilándolo, por favor.

—De acuerdo, pero si te sientes mal, no dudes en volver a tu casa, ¿entendido? —Ella asintió y él sonrió—. Ahora debes ir a lavarte, debes tener sangre en el interior de los muslos.

Selena se miró y luego volvió la mirada hacia él.

—Sí, mejor será que vaya a darme una ducha.

 

 

Ethan la vio levantarse y dirigirse al baño. Una vez solo, perdió la sonrisa y corrió a coger su móvil para llamar a Callum mirando hacia la puerta por la que había desaparecido Selena.

—¿Se puede saber por qué llamas tan temprano? —preguntó su amigo con voz somnolienta.

—Estoy en un hotel con Selena. La he seducido, pero ahora estoy bien jodido.

—¿Qué pasó?

—Aparte de ver la cicatriz de mi costado que creo que no reconoció, mi alma conectó con la de ella.

—¿Qué quieres decir? ¿Os declarasteis a la vez?

—Era virgen.

—¿Qué?

—Maldita sea, ¿acaso me vas a hacer repetirlo?

—¿Te das cuenta de lo que eso significa?

—¿Crees que no lo sé? Estoy unido a ella de por vida, si la mato o me rechaza, mi alma no podrá conectar con otra mujer.

—¿Podrás matarla después de esto?

—Tengo que hacerlo, solo así mi madre podrá descansar en paz.

—Te aconsejo que pienses bien lo que vas a hacer. Ella solo era una niña.

—Ella tiene la culpa. Nadie había conseguido cazarnos en meses.

—Tarde o temprano os encontrarían. No hagas algo de lo que puedas arrepentirte.

—¿Te vas a poner de su parte ahora?

—Me pongo de parte tuya, pero creo que deberías ir a por su hermano, no a por ella.

—Pensé que apoyabas mi plan.

—No estoy tan convencido ahora. Destruirás tu alma si la matas. No quiero perder a mi amigo y hermano.

Ethan se pasó una mano por el pelo y al oír cerrarse el grifo del baño, dijo:

—Yo sé lo que hago, ahora te tengo que dejar, nos vemos en un rato para ultimar detalles.

—De acuerdo.

Él colgó justo en el momento en el que ella salía envuelta en una toalla.

—Después de que me vista, podemos irnos. No quiero que nos descubran.

Ethan asintió y ambos se vistieron para luego salir del hotel rumbo a la ciudad de la que habían escapado el día anterior.
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Callum se levantó de la cama tras la llamada de Ethan y se dirigió al baño para darse una ducha. Hoy iría a ver a su hermana que aún parecía afectada por el obligado encierro al que la habían sometido sus padres.

Cuando se vistió, se montó en su coche y se dirigió a la casa de sus padres. Una vez allí se dirigió a la habitación donde estaba su hermana.

La joven estaba acostada acariciándose el vientre aún plano.

—¿Puedo entrar? —preguntó Callum.

Ella levantó la mirada ausente de brillo y emoción.

—Pasa.

Su hermano se sentó a su lado en la cama y posó su mano sobre la de su hermana.

—¿Cómo estás?

—Sanando.

—No pareces muy feliz.

—Tú sabes perfectamente por qué no estoy feliz.

—Sabes muy bien que no puedes estar con ese chico.

—¡Pero yo lo amo, Callum! Parece que nadie entiende que yo lo amo y que mi alma lo ha elegido de las dos formas.

—Estás atada a él de por vida —afirmó más que preguntó.

—Sí.

La joven se cubrió el rostro, llorando. Su hermano la incorporó y la abrazó.

—Ojalá pudiese ayudarte.

—Puedes hacerlo, por favor, llévame contigo a tu casa. Sé que tú y Ethan habéis comprado una casa cerca del bosque.

—No puedo llevarte allí, es peligroso.

Los sollozos de la joven se intensificaron.

—Yo no quiero estar aquí. Quiero verlo.

Callum apartó un poco a su hermana y le limpió las lágrimas.

—No puedo sacarte de aquí, pero te prometo que me pondré en contacto con ese humano por ti, al menos hasta que papá y mamá te dejen salir de nuevo de aquí, pero, por favor, deja de llorar. Odio verte así.

—¿De verdad harías eso?

—Eres mi hermana y no me gusta que llores así. Te estás recuperando de una herida de bala de plata y necesitas mucha fuerza.

—¿Querrás a tu sobrino o sobrina sabiendo que es medio humano?

—¿Cómo no voy a quererlo? —preguntó tocando el vientre de su hermana—. Dame el número de teléfono de ese humano y me pondré en contacto con él.

—Se llama Aaron. Es el padre.

—Vale, lo siento.

Ella cogió su móvil y le mostró el número para que él lo apuntara en el suyo.

—Dile que lo echo de menos, que el bebé está bien y que pronto estaremos juntos.

—Aunque no me guste la idea, así será, te lo prometo.

La joven sonrió levemente y lo abrazó.

—Gracias.

Callum sonrió y luego salió de la habitación para que su hermana descansara un poco. Al salir se topó con su madre que lo miró preocupada.

—¿Cómo está?

—Anímicamente mal. No quiere estar encerrada.

—Lo hacemos por su bien. Un humano la ha dejado embarazada.

—Se aman, mamá. La noche que Naomi fue operada, él estuvo por allí. Ella se entregó a él de las dos formas y ese chico la ama de verdad, su mirada aquella noche era la de verdadera preocupación.

—Es humano, hijo. No puedo dejar a mi hija en las manos de un humano y mucho menos de un cazador.

—¿Te crees que no lo sé? Pero a él lo obligaron a ser lo que era.

—No podemos fiarnos. Podría mentir.

—Mi instinto me dice que no.

—Mejor dejarlo así. Por cierto, hoy va a venir Thanïa.

Callum miró a su madre.

—Sabes que no hay solución, no entiendo por qué me lo dices.

—Mi instinto me dice que aún te quiere.

—Se ha entregado a otro hombre. Ella misma me lo ha dicho.

—Ella siempre te ha amado, tienes que confiar y ganarte su perdón.

Callum negó y le dio un beso en la frente a su madre.

—Naomi te dará un nieto y todos los que quieras, yo no tengo alma, se la llevó Thanïa.

La mujer tocó la mejilla de su hijo.

—Confía un poco, ¿sí?

—Tengo que irme. Vendré mañana.

Su madre asintió y él salió de la casa. Se subió en su coche para ir a la casa que Ethan había comprado. Ya la tenía lista, a falta de algún que otro detalle sin importancia que se resolvería a lo largo de esa semana.

 

Ethan detuvo el coche un par de calles antes de llegar a la casa de la joven. Ella lo miró y sonrió con tristeza.

—Ojalá no acabase esto. No quiero perderte.

—Tenemos que volver a la realidad, Selena. Yo tampoco quiero separarme de ti, pero tenemos que hacerlo.

—Iré a clase. No estoy tan débil como Danny quiere creer.

Ethan le acarició la mejilla.

—Tienes que descansar.

—Quiero tenerte cerca al menos hasta que te vayas.

—Será más doloroso.

—No me importa, Ethan. Más doloroso será saber que puedo verte al menos unos días más y que no vaya a la universidad. Quiero estar a tu lado. No voy a faltar a la universidad.

—Piensa en tu salud, no quiero que enfermes de nuevo.

—Enfermaré si no te veo. No te preocupes, estaré bien, te lo prometo.

—¿Seguro que estarás bien?

—Lo estaré.

Él le tomó la mano y acercó su rostro al de ella para darle un dulce beso en los labios.

—Será mejor que te vayas, si no, me veo capaz de llevarte de nuevo al hotel.

Ella sonrió y tras darle un rápido beso en los labios se bajó del coche y se dirigió caminando hacia su casa.

La sonrisa que había estado mostrando él hasta que se alejó, desapareció y cerró los ojos apoyando la cabeza en el reposacabezas del coche. Ahora tenían las almas conectadas.

¿Cómo no pudo adivinar que era virgen? Se dejó llevar por los instintos y ahora estaba conectado en cierta manera a ella. Puso el coche en marcha y se dirigió a la casa que había comprado para revisar las obras recientemente hechas. Revisó todas las habitaciones y finalmente se dirigió al sótano.

Allí encendió la luz y vio al fondo la cama que le había dicho a Callum que pusiera y justo a su lado había una cadena algo larga, enganchada a la pared. Tenía que asegurarse de que cuando trajera a Selena no intentara escapar.

Ella pagaría el daño que había hecho su hermano aquella noche. De repente, a su mente vino la imagen del tatuaje que ella tenía en un costado. ¿Por qué se lo había hecho? 

Se sentó en aquella cama intentando buscarle una explicación a todo aquello cuando apareció Callum.

—Ayer trajeron la cama. Me decidí por una estándar. —Callum se acercó—. ¿De verdad quieres hacer esto?

Ethan levantó la vista hacia su amigo.

—Tiene un tatuaje en un costado de un lobo blanco y uno negro. Mi madre y yo. Anoche salió todo mal, un fallo detrás de otro.

—¿Y aún quieres continuar? Véngate de su hermano, él fue quién mató a tu madre y deja a la chica en paz.

—¡No! —exclamó Ethan levantándose—. ¡Ella tiene que pagar por todo lo ocurrido!

—Condenarás a tu alma, Ethan.

—Me condenaron el día que mataron a mi madre y me hirieron de esta forma.

—Pero no lo hicieron con tu alma. Piénsalo. Si condenas tu alma, harás lo mismo con la de ella y es humana, no soportará el dolor cuando se sepa traicionada de esta forma. Su alma se podría romper en pedazos.

—Me da igual. Van a pagar por lo que ocurrió esa noche y nadie me va a detener, ni siquiera tú, Callum. ¿Estás en esto conmigo o te echas atrás?

Su amigo lo miró, preocupado. No podía dejarlo solo, él sabía mejor que nadie lo que era un alma rota y vacía sin el amor de tu vida.

—Estoy contigo. No veo bien lo que haces, pero soy tu amigo y tu hermano, no te dejaré solo.

—Todo va a salir bien.

—Seguro.

—Voy a ir al apartamento a recoger la ropa, ¿ya recogiste la tuya?

—La recogeré luego.

—De acuerdo.

Dicho esto, Ethan salió de allí. 

Callum observó la habitación negando con la cabeza, apenado, por lo que pronto ocurriría y salió para dirigirse a la cocina en la que se sentó. Cogió su móvil y miró el número que había agregado recientemente. Pulsó en la opción de llamar y esperó.

Al momento contestaron.

—¿Quién es?

—¿Aaron?

—¿Quién me llama?

—Soy Callum, el hermano de Naomi.

—¿Ella está bien? ¿Y nuestro hijo? ¿Les ha pasado algo?

—De salud está perfectamente y tu hijo también, pero ella está mal anímicamente. Mis padres la han encerrado para que no pueda verte y me ha dicho que te echa mucho de menos.

Callum oyó al chico suspirar de alivio.

—No sabes lo que me alegra saber que ambos están bien. Yo también la echo de menos. Daría lo que fuera por verla de nuevo.

—Va a estar un poco difícil, mis padres son demasiado estrictos.

—¿No podrías ayudarnos? Eres su hermano, tus padres confían en ti. Quizás podrías hacer algo por nosotros.

Esta vez el que suspiró fue Callum.

—No es tan fácil. Las leyes de los licántropos son muy difíciles de romper. Los padres para proteger a sus hijos de amenazas, los encierran hasta que ellos crean conveniente y teniendo en cuenta el estado de Naomi, no la dejarán salir en demasiado tiempo.

—Necesito verla.

—Y ella a ti también. —Soltó un suspiro y dijo—: Voy a intentar hacer algo para que mi hermana salga de la casa de mis padres, pero no te prometo nada.

Callum pudo imaginarse al chico sonriendo al otro lado de la línea.

—No sabes lo que me alegraría eso.

—Lo hago por ella, porque si su alma se rompe no habrá nada que hacer y no voy a permitir que sufra de esta forma. Sigues sin gustarme un pelo.

—Gracias por intentarlo, al menos. Tu hermana te admira mucho y sé que lo conseguirás.

—Bueno, te tengo que dejar que tengo cosas que hacer. Estaremos en contacto.

—De acuerdo y gracias de nuevo.

Tras esto, ambos colgaron y Callum volvió a suspirar. Tenía que intentar algo para que su hermana no siguiera sufriendo en su encierro. Su alma necesitaba la de ese chico y si se separaban durante mucho tiempo podría comenzar a resquebrajarse, por lo que el dolor sería demasiado para soportarlo.

Él sabía perfectamente lo que era un alma casi destruida. Desde aquella vez que intentó obtener la total entrega del alma de Thanïa se había arrepentido una y mil veces, porque había perdido a la única mujer que podía hacerlo feliz.

Tendría que vivir el resto de su vida solo, mientras ella podía buscar la felicidad con otro porque no estaban unidos de manera total.

Con estos sombríos pensamientos, salió de la casa y se dirigió al apartamento para recoger sus efectos personales, como ahora mismo estaba haciendo Ethan cuando él llegó.

Cogió una bolsa de deporte y empezó a meter su ropa, como sus enseres de baño. Luego se sentó en la cama y cogió el portarretratos que había sobre la mesilla de noche. En este había una foto en la que salía con Thanïa hacía algunos años en un viaje que habían hecho. Sonrió con tristeza y pasó un dedo por el rostro de ella que sonreía.

—Tienes que seguir adelante, hermano.

Callum levantó la mirada y vio a Ethan apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.

—Es difícil.

—Lo sé. Te he visto sufrir. Al menos tu alma conectó con alguien a quien realmente querías. Yo he conectado con alguien a quien odio, así que puedes estar agradecido. Venga, recoge lo que queda y nos vamos.

Su amigo asintió y metió el portarretratos en la bolsa para luego seguir recogiendo.

Finalmente, cuando lo tuvieron todo listo, salieron de allí y metieron las cosas en el todoterreno de Callum para llevarlo a la nueva casa.
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Selena entró en su casa sin hacer mucho ruido y se metió en su habitación. Era temprano aún por lo que se recostó en su cama. En sus labios se dibujó una sonrisa al pensar en la maravillosa noche que había pasado junto a Ethan. Había sido mágico.

De repente vibró su móvil y lo cogió pensando que era un mensaje de él, pero al ver quién se lo enviaba, su sonrisa desapareció.

Era Danny. Le había mandado varios mensajes durante la noche. Con mucho remordimiento le contestó diciéndole que había ido a casa de una amiga y se había olvidado el móvil, tal y como le había dicho a su hermano. La coartada tenía que coincidir.

Dejó el móvil en la mesilla de noche y se recostó cerrando los ojos. Al hacer ese gesto, los volvió a abrir y se incorporó. Después de haber hecho el amor con Ethan se había quedado dormida y no había tenido la pesadilla. Por primera vez en diez años no había soñado con el asesinato de aquellos lobos. Se llevó una mano al tatuaje y se sintió algo extraña.

Retazos de lo ocurrido acudieron a su mente, como el momento en el que vio su tatuaje. Parecía muy sorprendido al igual que en el momento en el que le arrebató la virginidad. En ese momento, ella sintió algo en su interior que no sabía muy bien cómo explicar. Él pareció muy confuso en ese momento, aunque luego le regaló una maravillosa noche que probablemente nunca olvidaría.

Pasado un rato, bajó a la cocina a desayunar y allí se encontró con su hermano.

—Buenos días —dijo ella.

—Buenos días.

—¿Recibiste mi mensaje de voz anoche?

—Sí, ¿cómo está tu amiga?

—Mejor, la verdad, me vine temprano aprovechando que estaba durmiendo, se pasó casi toda la noche llorando por un chico.

—Ya veo. No sabes lo que me alegra ver que por fin tienes amigas. Después de… bueno, de lo que ocurrió, te apartaste de todos y no querías jugar con nadie.

Selena lo miró.

—No hablemos de eso.

—De acuerdo, lo siento. ¿Danny va a venir a verte hoy?

—No lo sé, me mandó varios mensajes, pero no me dijo nada acerca de eso.

—Es que tenía que consultar una cosa con él. Déjalo, ya iré yo al hospital a verlo, entonces.

—¿Algo grave?

—No te preocupes, está todo bien.

—¿Seguro?

—Sí, no pasa nada.

Selena se encogió de hombros y tras prepararse el desayuno, se sentó a comer. La verdad era que estaba hambrienta y se comió todo con ansias.

Richard sonrió al verla comer porque eso quería decir que se estaba recuperando del desmayo que había tenido. Cuando ella terminó, la vio subir a su habitación y él salió de la casa para poner rumbo al hospital a hablar con Danny.

Seguía bastante preocupado por ese profesor que rondaba cerca de su hermana y no iba a descansar hasta averiguar quién era. Algo en su interior le decía que no debía fiarse de él.

Cuando llegó, se dirigió al despacho de su amigo y se sentó a esperarlo porque una de las enfermeras del grupo de cazadores le había dicho que estaba atendiendo a alguien.

Al rato apareció Danny y se sentó frente a él a la mesa.

—¿Sucede algo?

—Quiero que me ayudes a investigar a ese profesor.

—¿El de Selena? Por él no te preocupes, dentro de poco se irá de la universidad porque el profesor al que sustituye vuelve a su puesto. No hay de qué preocuparse, además, ella está conmigo.

—¿No crees que pueda ser competencia para ti? A mí me pareció muy interesado en ella y créeme, me preocupo por ella.

—Selena no sería capaz de engañarme. Confío en ella. Ese profesor se marchará y no volverá, ya lo verás.

De repente sonó el teléfono del despacho y Danny contestó. De repente, su cara se transformó y miró a Richard. Cuando colgó se levantó rápidamente y se dirigió a la puerta del despacho.

Richard, que se había dado cuenta de la mirada de su amigo, se levantó y lo agarró del brazo.

—¿Qué ocurre?

—Se trata de Cloe.

—¿Qué le pasa?

—Un lobo la ha atacado hace un rato. La han traído gravemente herida y esta vez no es solo el brazo.

—Pero si ella no tenía misión alguna esta noche…

—La encontraron a la salida del bosque. Está muy mal y hay que salvarle la vida.

—Por supuesto. Ve y sálvala, es una buena chica.

—Haré todo lo posible.

—Gracias.

Dicho esto, Danny salió corriendo hacia la zona de urgencias mientras Richard permanecía allí a la espera.

 

Danny llegó a uno de los boxes apartados del hospital donde él atendía expresamente a los cazadores. En este se encontraba Cloe recostada en la camilla con toda la ropa llena de sangre y hecha jirones en muchas partes.

La joven estaba semiinconsciente y cuando él se acercó, sonrió levemente.

—Danny…

—No hables. Te vas a poner bien.

Ella lo agarró de la muñeca y lo miró a los ojos.

—Pase lo que pase… no le digas nada a Richie.

—Te vas a recuperar, además Richie está aquí, en mi despacho. Ya sabe que te han herido.

Ella cerró los ojos por un momento.

—Me refiero a… a lo que siento por él. No se lo digas.

—Eso lo harás tú cuando te recuperes. Se lo tienes que decir, pero primero tenemos que curarte, ¿entendido?

Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas y luego asintió levemente.

Danny miró a Aurora, la enfermera.

—¿Sabes si ha perdido mucha sangre?

—La verdad es que no lo sé. Cuando yo llegué, ya se habían ido los sanitarios de la ambulancia.

De repente, la máquina que captaba los latidos del corazón de Cloe comenzó a pitar y ambos miraron hacia esta. Rápidamente, Aurora corrió a preparar las palas mientras Danny le hacía un masaje cardíaco.

—Cloe, no hagas esto. Resiste, vamos.

La enfermera le entregó las palas poniéndole luego un poco de gel y se apartó para que Danny las pusiera sobre el pecho de Cloe. El cuerpo de esta saltó tras el contacto, pero la máquina seguía pitando, por lo que Danny lo volvió a intentar esperando que respondiese.

—Vamos, Cloe, ¡reacciona, joder!

Tras el segundo contacto de las palas, el corazón de la joven comenzó a responder, aunque débil.

—Necesitaremos sangre de su grupo. ¿Sabes cuál es? —preguntó Aurora tras suspirar aliviada.

—Su grupo es AB negativo. Es un grupo muy difícil de conseguir, vamos a tener un buen problema. Ve al banco de sangre y pregunta, si no, habrá que llamar a los cazadores para ver si alguien tiene el mismo grupo.

Aurora asintió y salió corriendo en busca de bolsas de sangre.

Danny agarró la mano de Cloe con fuerza, rezando para que no volviera a parársele el corazón.

 

Aurora corrió hasta el banco de sangre en donde preguntó por el grupo sanguíneo de Cloe, pero solo tenían una bolsa que no era suficiente para toda la sangre que parecía haber perdido.

Se dirigió al despacho de Danny y allí se topó con Richard que no se había movido en espera de saber cómo estaba Cloe.

—¿Ocurre algo? —preguntó Richard mirando a la enfermera.

—Por casualidad no tendrás el grupo sanguíneo AB negativo, ¿verdad?

—No, pero ¿qué pasa?

—Necesitamos donantes para Cloe, ha perdido mucha sangre y hemos estado a punto de perderla. Sufrió una parada. Tengo que hacer una llamada a los cazadores para ver si alguien puede ayudarla.

Richard agarró a la joven por los brazos, preocupado.

—¿Cómo que sufrió una parada?

—Su corazón aún late, pero necesitamos la sangre, déjame llamar.

El joven la soltó y la observó coger el teléfono para hablar con unos de los cazadores que se encargaría de dar el mensaje al resto.

Cuando la joven fue a salir, Richard la agarró del brazo y ella lo miró.

—Se pondrá bien, ¿verdad?

—Es fuerte y Danny velará por ella hasta las últimas consecuencias. No te preocupes.

—Cuando sepas algo, por favor, ven a decírmelo.

—Así lo haré —dijo Aurora sonriendo levemente y tras esto salió del despacho.

Se dirigió a la entrada de urgencias a esperar la llegada de los cazadores que podrían ser posibles donantes para Cloe. Esperaba con todo su corazón que llegaran rápido los refuerzos.

Al poco rato, apareció un pequeño grupo de cazadores que rápidamente fueron llevados al banco de sangre para prepararlos para la transfusión.

A medida que iban sacando sangre, la llevaba de forma rápida hasta la habitación donde estaba Cloe con Danny manteniendo sus constantes vitales.

Aurora se acercó a este y tras posar una mano en su hombro, este se giró.

—Hemos conseguido suficiente sangre para salvarle la vida.

—Menos mal —dijo Danny suspirando con alivio—. Procedamos entonces a hacerle la transfusión, he conseguido cerrar sus heridas, pero está muy débil por la falta de sangre.

—Se va a poner bien, eso seguro.

—Confías mucho en mí, Aurora.

—Eres nuestro mejor médico, sería una pena que el hospital te perdiera.

—Mientras tu padre no me eche…

—No lo hará, sabe lo importante que eres para los cazadores. Aunque sea el director del hospital, te necesita en su equipo.

Danny sonrió levemente.

—Mientras haces la transfusión, iré a hablar con Richard que está en mi despacho.

—Lo sé, fui allí a llamar a los cazadores.

El médico asintió y se dirigió al despacho, mientras Aurora preparaba la primera bolsa de sangre para la transfusión.

 

 

Cuando Danny llegó al despacho, Richard lo acorraló a preguntas sobre Cloe.

—¿Qué le hicieron? ¿Cómo está? Está viva, ¿verdad? ¿Se pondrá bien?

Su amigo posó las manos en sus hombros.

—Tranquilo, Richard, está bien. Se va a recuperar porque hemos conseguido la sangre.

—¿Fue tan grave?

—Las heridas eran un poco profundas, pero no afectó a ningún órgano vital, por suerte. Así que no hay de qué preocuparse.

—Pero Aurora me dijo que sufrió una parada.

—Conseguimos recuperarla. Colapsó por la pérdida de sangre, nada más. Cuando le hagan la transfusión podrás ir a verla y si está despierta quizás te cuente lo que ocurrió. De momento, esperemos aquí un rato.

Richard asintió y ambos se sentaron.

—Debería llamar a Selena para que lo sepa, aprecia a Cloe.

Danny asintió y le señaló el teléfono. Su amigo lo cogió y marcó el número de su casa. Su hermana contestó al tercer tono.

—¿Diga?

—Selena, soy Richard. Verás, estoy en el hospital.

—¿Te ocurrió algo?

—No, tranquila, vine a hablar con Danny, pero mientras estaba aquí, trajeron a Cloe malherida.

—¿Qué le ocurrió? —preguntó preocupada.

Richard miró a Danny por un momento y luego dijo:

—Ha sufrido el ataque de un lobo.

La línea quedó muda al otro lado y Richard suspiró. Sabía que ocurriría algo así. De repente se oyó la voz entrecortada de su hermana.

—¿Qué?

—No te alteres, por favor. Ahora está bien, le están haciendo una transfusión y se va a recuperar.

—Un lobo…

—Por favor, Selena, cálmate.

Danny miró a su amigo y le hizo unas señas para que lo mirara.

—Si quieres voy a tu casa a tranquilizarla. Mi turno está a punto de acabar.

—¿Seguro? —preguntó tapando el micrófono del teléfono.

Danny asintió y se incorporó quitándose la bata.

—Díselo.

Richard asintió.

—Selena, Danny va para casa, ¿vale? Trata de relajarte.

Al otro lado no se oía nada.
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Selena dejó caer el teléfono mientras trastabillaba hasta tocar la pared. Otro ataque de lobo y esta vez había sido a Cloe. ¿Acaso podría ser esto alguna especie de venganza contra ella por lo que había ocurrido? Se llevó una mano al tatuaje con la mirada perdida.

Ya no le salían las lágrimas. Su mente se había bloqueado con imágenes de Cloe llena de arañazos y perdiendo mucha sangre.

Tardó en darse cuenta de que alguien llamaba al timbre, pero los pies no le respondían.

—Selena, soy Danny. Abre la puerta.

La joven miró hacia el pasillo y se apartó un poco de la pared para intentar ir hacia la puerta. Cuando llegó a esta, la abrió y Danny la cogió entre sus brazos, abrazándola.

Danny trató de reconfortarla con dulces palabras y poco a poco lo fue consiguiendo.

Cuando ella se calmó, se apartó un poco y lo miró.

—¿Cómo está Cloe?

—Recuperándose, le están administrando sangre porque ha perdido demasiada.

—Ya veo. Lo siento, pasa.

—Vine corriendo porque estaba delante cuando tu hermano te llamó y supuse que necesitarías apoyo.

—Te lo agradezco.

—Será mejor que te sientes, aún estás conmocionada.

Danny la acompañó hasta el salón y allí la sentó en el sofá mientras se dirigía a la cocina a por un vaso de agua que al momento le tendió a Selena.

Ella bebió un par de sorbos y dejó el vaso sobre la mesita que había junto al sofá. Él se sentó a su lado y le agarró la mano.

—Todo va a salir bien. No hay de qué preocuparse.

—¿Por qué lobos? —preguntó ella de repente.

El médico no contestó, no podía contarle algo que su hermano llevaba muchos años ocultándole, por lo que la abrazó con fuerza.

—Olvídalo, ella se va a poner bien, no pienses más en eso.

—Los lobos me siguen. Dos ataques…

—No pienses eso, Selena.

Danny le tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo. Acercó sus labios lentamente para rozar sus labios con dulzura. Selena se dejó hacer.

Él la tumbó en el sofá poniéndose encima sin dejar de besarla. Selena tomó su rostro entre las manos intentando profundizar el beso, pero aun así, se dio cuenta de que no sentía lo mismo que cuando la besaba Ethan. Danny era todo suavidad y dulzura diferente a la posesividad del otro hombre.

Se apartó un poco para mirarlo a los ojos, intentando librar su mente la imagen de ella con Ethan en la cama, pero le fue imposible.

Danny sonrió levemente y le acarició la mejilla. Luego se apartó un poco culpable.

—No creo que sea adecuado esto en este momento. Perdona.

Selena suspiró interiormente.

—No te preocupes —dijo incorporándose y pasándose una mano por el pelo.

—¿Te sientes mejor?

—Sí, ya me encuentro bien. ¿Podré ir a verla?

—Probablemente no hayan terminado con la transfusión, pero te puedo llevar al hospital y quizás puedas entrar a verla.

—Me cambio y salimos.

Danny asintió y la vio salir del salón. Volvió a sentarse en el sofá a esperar mientras sonreía levemente al rememorar aquel dulce beso que habían compartido hacía tan solo un instante.

Al momento bajó la joven vestida con unos vaqueros ajustados, una camiseta blanca y un kimono de flores. Una vez en el piso de abajo, se puso unos zapatos cómodos y cogió su bolso en el que metió su móvil y las llaves.

El médico se acercó a ella.

—Estás preciosa.

Ella se sonrojó un poco.

—Gracias, ¿vamos?

Danny asintió y ambos salieron de la casa para ir al hospital.

 

Richard seguía en el despacho de Danny cuando apareció Aurora suspirando cansada.

Al verla, él se levantó y la miró.

—¿Todo bien?

—Oh sí, ahora está descansando, la transfusión ha sido todo un éxito por lo que se recuperará.

—Menos mal —dijo Richard suspirando aliviado—. ¿Crees que podré verla? Sé que estás cansada, pero por favor, quiero ver que está bien.

—Te llevaré con ella, ahora eso sí, no quiero que la despiertes, ¿entendido?

—No te preocupes.

Aurora sonrió afable y le indicó a Richard que la siguiera. Recorrieron varios pasillos hasta llegar a la habitación en la que estaba Cloe.

Richard se acercó hasta la cama y le tomó la mano. La joven estaba pálida e inconsciente. Tenía el torso vendado y una vía salía de su brazo hacia un suero probablemente con medicación para el dolor.

—Recuerda que no la debes despertar, necesita descanso, aunque la medicación es fuerte.

—De acuerdo. Ve a descansar.

Aurora, entonces, salió de la habitación dejándolos solos.

Richard aún no entendía por qué había ido al bosque sola. No le tocaba guardia. ¿Acaso estaba buscando algo? Si era así, ¿por qué no pidió ayuda al resto de cazadores? Incluso podría haber hablado con él.

Muchas dudas surgían y que esperaba que fueran resueltas cuando ella despertara.

Se sentó en el sillón que había en la habitación y la observó detenidamente.

Al rato apareció Selena acompañada de Danny.

—¿Cómo está? —preguntó la joven.

—De momento bien, ya le hicieron la transfusión y está medicada contra el dolor.

Danny tomó el parte médico que estaba en la mesita al lado de la cama y lo leyó.

—Le han dado un buen sedante, dormirá hasta mañana al menos. Se pondrá bien.

—Menos mal —se alegró Selena—. No la conozco lo suficiente, pero es una buena chica.

—Lo es —dijo Danny abrazándola—. Es fuerte, por lo que no hay que preocuparse.

Selena miró a su hermano.

—¿Te vas a quedar con ella?

—Esa es mi intención. Tú deberías ir a casa y descansar un poco, aún te estás recuperando de la anemia.

—Estoy bien. Como, descanso… No me va a pasar nada.

—Sé que estás mejor, pero aquí no vas a hacer nada y sé que te afecta el hecho de que haya sido un lobo el que atacara a Cloe. Por eso deberías volver a casa.

—Richard tiene razón. Vayamos a casa y si ocurre algo, nos llamarán.

—Acabo de llegar, dejadme al menos quedarme un rato, no me voy a romper.

Selena odiaba que estuviesen encima de ella de la forma en la que estaban Richard y Danny. La sobreprotegían demasiado y no era una niña indefensa. Sentía pánico cuando hablaban de lobos, pero no era débil.

Finalmente desistieron y la dejaron estar un rato. Luego Danny la llevó a su casa.

—¿Quieres que me quede?

—Deberías descansar. Atendiste a Cloe y se te nota el cansancio. Yo estaré bien, a lo mejor llamo a Sandra para que se quede conmigo si es lo que te preocupa.

—¿Estarás bien? —preguntó posando su mano en la nuca mirándola a los ojos fijamente.

Selena sonrió levemente y asintió.

—No te preocupes, estaré bien.

Danny apoyó la frente en la de ella y luego la besó con dulzura para luego apartarse despacio como no queriendo irse. La miró una vez más antes de meterse en el coche y vio que ella lo despedía con la mano. Por último, puso el coche en marcha y se fue.

Selena entró en la casa y sacó el móvil del bolso para comprobar que tenía varios mensajes de Ethan. No pudo evitar sonreír por lo que abrió la aplicación de Whatsapp y los leyó.

La invitaba al día siguiente a la cafetería a la que lo había invitado cuando le mostró la ciudad. Ella le contestó que aceptaba encantada y que ya tenía ganas de verlo.

Dejó el móvil y se dirigió a la cocina a por un vaso de agua para luego ir hacia el salón donde puso la televisión.

 

 

Era noche cerrada y Ethan se encontraba en el jardín de la casa de Selena, observando el interior. Tras dar varias vueltas, comprobó que el hermano de la joven no estaba en la casa, solo ella que estaba viendo la televisión.

También se dio cuenta de que los sensores de movimiento exterior estaban desactivados porque probablemente Selena no sabía de la existencia de estos.

Quizás era momento de darle un pequeño adelanto de lo que le esperaba. Sigilosamente se acercó a la puerta trasera y la abrió despacio. Antes de entrar se había quitado la ropa y la había dejado a buen recaudo entre unos arbustos.

Se acercó al fregadero de donde cogió un vaso y lo lanzó al suelo. Rápidamente se convirtió en lobo y se escondió de la vista del pasillo.

 

 

Selena se enderezó al oír el sonido del cristal rompiéndose. Luego se incorporó y miró hacia el pasillo.

—¿Richard? ¿Estás ahí?

Pero nadie contestó. Con cierto temor se acercó hasta la cocina donde encendió la luz y vio el vaso roto en el suelo. Se acercó para recoger los trozos preguntándose cómo se había caído cuando sintió un gruñido a su espalda.

La joven se puso pálida de repente y se giró con temor. Frente a sí había un lobo negro como la noche que le gruñía.

Selena retrocedió un paso, muda de espanto, mientras el lobo se acercaba a ella sin dejar de gruñir.

—No, no… no te acerques.

Pero el lobo no le hizo caso y siguió acercándose. La joven chocó contra la pared y cuando vio al animal tan cerca, solo pudo caer sentada cubriéndose. El animal posó sus patas en los muslos de ella y acercó su rostro.

Ambos se miraron a los ojos, ella con temor y él con rabia. Soltó un gruñido y le arañó uno de los muslos haciéndole varias heridas de las que comenzó a manar sangre. Tras esto, el animal salió corriendo de la casa.

Selena no pudo reaccionar, solo podía mirar el lugar por el que había desaparecido el animal. Las lágrimas corrían por su rostro sin control por lo que su visión se había vuelto un poco borrosa.

Alguien se puso delante, pero no lo distinguió al principio hasta que oyó su voz.

—Selena… —aquella voz la sacó de su letargo y trató de enfocar la mirada.

Unos preciosos ojos azules la miraban con preocupación.

—Ethan…

—Venía a verte y vi la puerta principal abierta. Estás herida… —dijo mirando la pierna—. Hay que llevarte a un hospital.

Selena negó con la cabeza.

—No, al hospital no… solo son unos arañazos —dijo ella intentando levantarse, pero al hacerlo soltó un gemido de dolor y volvió a quedar sentada.

—No puedes andar, ¿quién te ha hecho esto? —La joven lo miró y se abrazó a él. Todo su cuerpo temblaba sin control—. Me estás asustando, Selena. ¿Qué ha ocurrido?

—Un… un lobo ha entrado aquí —dijo con la cara escondida en su pecho—. No sé cómo entró.

—Vayamos a un hospital a que te curen, te arañó un animal.

—No, mi hermano está con una amiga, no quiero preocuparlo. Hay un botiquín en el baño, si me ayudas a levantarme, puedo curarme.

Ethan la cogió entre sus brazos con cuidado y la llevó al piso superior para llevarla a la habitación de ella tras las indicaciones que le había dado.

La recostó en la cama y salió a buscar el botiquín.

Selena se cubrió los ojos, algo mareada, pero cuando cerraba los ojos, podía ver la terrible mirada de aquel animal y se obligaba a abrirlos.

Al momento, volvió Ethan con el botiquín en las manos y se sentó junto a ella.

—Déjame quitarte el pantalón —dijo Ethan.

Selena asintió levemente y se dejó ayudar a quitarse el pantalón haciendo gestos de dolor cuando la tela rozó las heridas. Cuando se lo quitó, Ethan procedió a limpiar la herida, para curarla y vendarla con delicadeza.

Cuando estuvo todo listo, él se incorporó, pero ella lo agarró de la camiseta que llevaba.

—Quédate conmigo, por favor. Tengo miedo.

—Tu hermano podría venir.

—No vendrá. Quiero que me protejas.

Ethan la miró durante unos minutos y finalmente asintió dejando a un lado el botiquín. Se acostó en la cama junto a ella y la abrazó. Al rato, Selena se quedó profundamente dormida.
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Ethan no pudo evitar sonreír ante el miedo que vio en la mirada de Selena. Era solo un comienzo de lo que le esperaba y verla tan asustada le había encantado.

Sin proponérselo, se quedó profundamente dormido.

Se hallaba en el bosque, concretamente en el claro. Allí estaba Selena con tan solo diez años. La pequeña lloraba desconsolada cuando vio acercarse a su madre con él a su lado. Ambos le daban cariño a ella para que dejara de llorar y por fin habían conseguido sacarle una sonrisa.

Todo cambió cuando apareció Richard y apuntó a los lobos con la pistola.

La pequeña Selena le decía que no insistentemente, mientras su hermano le decía que se alejara de ellos. Su madre lo fue a atacar y entonces recibió el disparo que la mató al instante.

Luego vio cómo su yo pequeño saltaba con rabia y también recibía un disparo que creían que lo había matado, pero solo había sido malherido.

—¡No!

El grito, tanto de la niña como de la joven Selena lo despertó y la vio removerse entre sus brazos. Las mejillas las tenía empapadas de lágrimas. En su interior podía sentir el mismo dolor que sentía ella que se mezclaba con su propio odio.

De repente, Selena abrió los ojos y miró a todos lados para luego centrarse en la cara de Ethan que la miraba fijamente. Ella lo apartó y se incorporó tratando de darle la espalda mientras se limpiaba la cara y hacía gestos de dolor por las heridas.

Ethan se sentó sin mirarla mientras se llevaba una mano al corazón. Sintió cómo se levantó e iba hacia la salida de la habitación, él no pudo evitar seguirla. Cuando la alcanzó, la giró hacia sí.

—No me mires, por favor.

Ethan se obligó a disimular.

—¿Qué ocurre, Selena? ¿Qué te ha pasado hace un momento?

Ella negó con la cabeza.

—Olvídalo, haz como si no hubiese pasado nada.

La agarró con fuerza por los brazos y la obligó a mirarlo.

—Dímelo, Selena. Confía en mí. Nos amamos y eso nos une de forma que podamos contarnos todo.

—Pero es que es una tontería… es solo una pesadilla.

—Estabas sufriendo.

La joven intentó zafarse, pero Ethan la abrazó con fuerza. Ella negó con la cabeza mientras lloraba desconsolada.

—Es horrible, Ethan.

—Cuéntamelo. Quizás te quite un peso de encima.

—Esta carga estará conmigo para siempre. Fui la causante de todo, yo soy la culpable.

—¿De qué?

Selena sorbió por la nariz y lo miró a los ojos fijamente.

—Dos lobos murieron por mi culpa —dijo apartándose para darle la espalda—. Aquella noche discutí con mi hermano, apenas tenía diez años, pero me había vuelto un poco rebelde por la muerte de mis padres. Me escapé de casa y acabé perdida en el bosque. Estaba muy asustada y se me acercaron dos lobos. Una madre con su cachorro que no dudaron en consolarme. Eran tan hermosos… De repente apareció mi hermano y me obligó a apartarme, pero yo no quería porque no me habían hecho daño, al contrario, se habían portado muy bien conmigo. Richard no tuvo ninguna consideración y los mató a ambos frente a mí.

Selena se abrazó a sí misma mientras Ethan, a su espalda, la miraba con odio. Claro que había sido la causante, su madre se había acercado por pena y acabó muriendo por ella.

Inspiró silenciosamente y se acercó para abrazarla por detrás.

—Tú no les disparaste.

Selena apoyó su cabeza en el hombro de Ethan.

—Es casi como si lo hubiese hecho.

—Entonces, ¿esta era la pesadilla que dijo tu compañera cuando te desmayaste en la puerta de mi despacho?

—No hablemos más de esto, por favor.

—Quizás podrías tomarte una pastilla para dormir.

—No. No quiero pastillas. No me digas lo mismo que Richard y Danny.

—No me nombres a ese médico —dijo serio con los dientes apretados. Aquella reacción no era normal en él, pero oía el nombre de ese tipo y la rabia lo carcomía por dentro. La giró y ambos se miraron fijamente—. No lo nombres. —Ella lo miró con cierto temor, por lo que él aflojó el agarre y tratando de ser más amable, la besó dulcemente en los labios. Luego apoyó la frente en la de ella—. Lo siento. Es que me pongo a pensar que él te tiene y me pongo enfermo de celos.

—Pero a él no lo amo, Ethan. Yo solo te…

Él no la dejó terminar sino que la volvió a besar. Sabía que si ella decía las palabras se vincularían más y no podría dejarla.

—Deberías volver a la cama —dijo apartándose.

—Si me vuelvo a dormir, volveré a tener la pesadilla y no creo que pueda soportarlo.

—Estaré contigo, así que no te preocupes.

Ethan la llevó hasta la cama y volvieron a acostarse juntos. Ella se abrazó a él y cerró los ojos. Cuando la respiración de Selena se relajó, él reflexionó sobre lo que había visto en aquel sueño. Ella se sentía culpable de lo que había ocurrido y realmente lo era. Si no hubiese huido hacia el bosque, quizás nada de esto habría ocurrido y ahora no estaría conectado a ella de esta forma.

La rabia lo consumía por dentro y nada deseaba más que arrastrarla hasta la casa que había comprado y encerrarla en su sótano para hacerla sufrir como él sufrió tras ser herido. Muy pronto vería cumplida su venganza.

 

 

Richard dormitaba en el sillón cuando Cloe abrió los ojos lentamente. Miró a su alrededor confusa y sintió un fuerte pinchazo en el abdomen. Gimió dolorida mientras se llevaba una mano a la zona.

Miró hacia un lado, vio a Richard y sonrió levemente.

—Ojalá pudiese decirte todo lo que siento… —susurró—. Me cuidas, me das cariño, pero no sientes nada más. No puedo seguir estando cerca de ti con este sentimiento que cada día se hace más grande. Te amo, Richard. Me duele tenerte cerca.

Richard se removió y abrió los ojos. Al ver a Cloe despierta, sonrió y se incorporó.

—Eh, Cloe, ¿cómo te sientes?

Ella lo miró y trató de sonreír.

—Me duele un poco.

El joven le apartó el pelo de la frente con suavidad.

—Tienes un poco de fiebre, avisaremos a una enfermera para que te dé algo, ya verás cómo te recuperas.

La joven asintió y lo vio salir de la habitación, para al rato, volver a su lado.

—Deberías estar en tu casa descansando —dijo Cloe.

—Yo no dejo a mis amigos solos, pero eso no es lo importante. Lo que quiero saber es qué hacías en la zona del bosque si anoche no tenías que vigilar.

—Me sentía ahogada en mi casa. Necesitaba hacer algo y solo se me ocurrió eso.

—No tenías que haberlo hecho, te pusiste en peligro, sufriste una parada cardiorrespiratoria por la pérdida de sangre. Todos estábamos preocupados por ti.

—¿Incluso tú?

—Claro, ¿por qué no iba a preocuparme por una amiga?

Cloe apartó la mirada.

—Ya, una amiga…

—¿Ocurre algo?

—Nada, solo estoy un poco cansada.

—¿Seguro?

Ella asintió y cerró los ojos. Unos minutos más tarde apareció una enfermera que le inyectó un antibiótico para la fiebre y Cloe volvió a quedarse profundamente dormida.

Richard volvió a sentarse en el sillón sin entender el comportamiento de Cloe, aunque luego lo achacó a la fiebre que estaba sufriendo. Cerró los ojos para intentar dormir de nuevo.

 

 

A la mañana siguiente, Ethan se despertó temprano y vio que Selena estaba acurrucada en sus brazos. Se apartó despacio para no despertarla y se incorporó.

Viéndola tan desvalida, le entraban ganas de llevársela de una vez a su casa y hacerla sufrir más de lo que ya parecía hacerlo. Se asomó a la ventana y miró fuera.

—Ethan…

Al oír su nombre, él se giró y vio a Selena mirándolo con una leve sonrisa en su rostro adormecido.

El joven sintió cómo se ponía duro al verla porque a pesar del odio, Selena era bellísima y cada vez que la miraba, algo se despertaba en él. Se acercó lentamente para sentarse frente a ella que se había incorporado. Ethan le acarició la mejilla con suavidad, lo que la hizo sonreír.

—Tengo que irme —le dijo él.

—Lo sé, gracias por quedarte anoche. No sé qué hubiera ocurrido si no hubieses venido.

—Ese lobo no vendrá, seguro.

—Ojalá que no.

—Me voy ya, entonces, te llamo luego.

Ella asintió.

—Esperaré tu llamada.

Tras un leve beso en los labios, salió de la casa y puso rumbo a la suya con tantos pensamientos confusos que no sabía cómo lidiar con ellos. Cuando llegó, se dirigió al despacho donde tenía un enorme ordenador de última generación comprado por Callum, preparado para hackear hasta los ordenadores del gobierno sin que se percataran.

Se sentó frente a este, mirando la pantalla encendida, aunque no le estaba prestando atención, su mente estaba en las imágenes que el sueño de Selena le había ofrecido.

El dolor de la joven era palpable y no sabía muy bien por qué, pero sentía que ella no mentía con respecto a aquello. Sufría mucho y estaba realmente entristecida.

—No puedo apiadarme de ella —soltó de repente, incorporándose—. Selena fue la culpable de la muerte de mi madre, ella tiene que pagar por lo que ocurrió.

—¿Ahora hablas solo?

Ethan se giró y vio a Callum sentándose frente a él, cruzando los brazos.

—Pude ver lo que sueña en sus pesadillas. Siempre rememora esa noche. Me dijo que se sentía culpable y que lleva soñando con ese momento diez años.

—Pero no la piensas perdonar, ¿verdad?

—No, es más, esta misma semana pienso secuestrarla, así que vete preparándolo todo para la llegada de mi invitada.

—Estando conectado a ella, ¿crees que podrás hacerle el daño que quieres?

—Pienso vengar la muerte de mi madre, ya te lo he dicho varias veces y no voy a desistir.

Callum levantó las manos rindiéndose mientras negaba.

—Estás cometiendo el peor error, créeme, destrozarás tu alma cuando ella descubra todo y te odie. Sé de lo que hablo. No quiero que sufras lo que yo estoy sufriendo. No merece la pena que le hagas daño si con eso te lo haces a ti mismo.

—Yo lo hago con un fin y es la venganza. Mataron a la única familia que me quedaba, me quedé solo por su culpa.

—Nunca estuviste solo. Mi familia cuidó de ti y te trató como uno más. Eres como un hermano para mí, por eso mismo decidí ayudarte, pero no puedo permitir que te hagas daño a ti mismo.

—Lo voy a hacer y nadie me lo va a impedir, ni siquiera mi alma.

—De acuerdo, si así lo quieres, prepararé todo lo que necesites para traerla aquí.

—Perfecto.

Dicho esto salió del despacho.

Callum se sentó frente al ordenador, entonces, para pedir a un amigo que le mandara unas cuantas dosis de somníferos para mantener a Selena tranquila, tal y como había planeado hacer Ethan, luego cerró los ojos apoyando la cabeza en el sillón.

No podía dejar de pensar en Thanïa. Últimamente no hacía más que tener sueños un tanto eróticos con ella y no sabía por qué. Intentando pensar en otra cosa, cogió el teléfono y llamó a su casa donde contestó su madre.

—¿Callum?

—Hola, mamá. ¿Cómo estás?

—Bien, ¿y tú, hijo?

—Bien. Me gustaría hablar con Naomi.

—Está descansando, últimamente se siente muy cansada.

El chico cerró los ojos. No era cansancio lo que tenía su hermana. Naomi estaba sufriendo el dolor de la separación y estaba depresiva, lo que le hacía no desear hacer nada.

—Entonces déjala dormir, necesita recuperarse del todo.

—Sí, pero temo que su alma se rompa.

—Tarde o temprano podría pasar, mamá. Ella necesita a ese chico.

—Pero es un cazador.

—¿Crees que no lo sé? Pero se aman, él me lo ha demostrado. Está muy preocupado por ella.

—No podemos dejar que estén juntos.

—Sé que es peligroso. Deja pasar un poco de tiempo y si sigue así habrá que hacer algo.

—Ya.

—Te dejo, entonces, tengo cosas que hacer.

—De acuerdo. Ten cuidado, hijo.

—Sí, adiós.

Callum colgó y miró la pantalla del ordenador. De repente vino una idea a su mente y se puso a trabajar rápidamente en ello. Tras varios minutos, en su pantalla aparecieron varias imágenes de Thanïa. Luego apareció una carpeta que contenía conversaciones guardadas de Whatsapp.

Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, era un delito hackear el móvil de una persona, pero quería permanecer cerca de ella de alguna forma. Comenzó a leer los mensajes, casi todos eran mensajes con amigas y una conversación con Naomi.

Comenzó a leerla por casualidad y al ver lo que allí decía, se incorporó rápidamente y salió de la casa en busca de Thanïa.
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Callum subió en su coche para poner rumbo hasta la casa donde vivía Thanïa. Aparcó y se bajó. Tocó el timbre con impaciencia pensando en lo que había leído.

La puerta se abrió y apareció la joven que, al verlo, se sorprendió y se apartó un poco

—Callum…

—¿Es verdad que no estás con nadie y que tu alma se está rompiendo? —preguntó directamente.

—¿Qué?

—Dime, ¿es cierto?

—¿A qué viene esto?

—Contesta —dijo acercándose.

Thanïa cruzó los brazos, mirándolo enfadada.

—¿Quién te ha dicho algo semejante? Soy muy feliz con mi pareja.

—Mientes. A mi hermana no le dices lo mismo por el Whatsapp. He hackeado tu móvil y leído la conversación que mantuviste con ella hace unos días.

La joven lo miró primero con asombro para luego acercarse y golpearlo en el pecho con los puños. Golpes que apenas le hacían daño a él.

—¿Cómo te atreves a hackearme el móvil?

Callum le agarró las muñecas y ella lo miró.

—Dime la verdad.

—¡No tengo a nadie! Y aunque mi alma se rompa en mil pedazos, jamás, escúchame, jamás volvería contigo.

De repente, la joven soltó un jadeo y boqueó en busca de aire. Callum, asustado, la sujetó al ver que iba a caer al suelo.

—¡Thanïa!

Callum notó un hondo dolor en el pecho que casi lo hizo caer. Intentó mantener el equilibrio mientras se dirigía al interior, sin soltar a Thanïa que respiraba con cierta dificultad. La tendió en el sofá y él se dejó caer de rodillas en el suelo con una mano en el centro del pecho.

El dolor no le dejaba respirar ni pensar con claridad. Solo hablaba el instinto de supervivencia que le decía que aquel terrible dolor era su alma resquebrajándose. Thanïa había provocado esto.

Arrastrándose le cogió la mano y se puso delante de su campo de visión.

—Haz algo, Thanïa, si nuestras almas… —Hizo un gesto de dolor—, se rompen, ambos podríamos morir.

Ella negó con la cabeza mientras las lágrimas caían sin control por las sienes.

—No…

—¿Prefieres morir? —La joven asintió soltando un ahogado sollozo—. No quiero perderte. Tienes que perdonarme. Yo no quise hacerte daño, por favor.

Thanïa se convulsionaba por el dolor.

—Déjame…

—¡No! Tienes que escucharme. Lo de aquella noche fue porque quería que nos uniéramos por completo. No quise asustarte. Jamás te haría daño. Perdóname, te lo ruego. Solo tú puedes salvarnos de la muerte.

Callum se dejó caer en el suelo con dolor comenzando a convulsionar. Thanïa no sabía qué hacer, quería creer a Callum, pero aquella noche la había asustado mucho. Ella solo deseaba que ese momento fuera mágico, no como él pretendía, pero si no hacía algo, probablemente los dos morirían allí sin ningún auxilio.

Se giró en el sillón y cayó al suelo justo al lado de Callum, le cogió la mano y lo miró con el dolor reflejado en sus ojos.

—Quiero perdonarte, pero es difícil.

—Si no lo haces, moriremos.

—Lo sé… —A Thanïa le costaba más trabajo respirar—. No quiero morir.

—Quizás podamos restablecer nuestra primera unión. Te prometo que no te tocaré hasta que tú quieras, pero no puedo negar que te amo. Te amo con todo mi ser —dijo él intentando acariciarle la mejilla con suavidad.

Thanïa dejó que la acariciara y ella posó su mano sobre la de él.

—No quiero que me hagas daño. Yo también te amo, Callum.

De repente, el dolor de ambos pareció desaparecer y quedaron tendidos en el suelo intentando controlar la respiración. Ambos estaban de lado mirándose a los ojos fijamente.

—Perdóname, por favor.

—Es difícil.

Callum atrajo a la joven hasta abrazarla.

—Entiendo que tengas miedo y trataré de darte tu espacio, esta vez no voy a forzarte. Te lo prometo.

Ella descansó la cabeza en la curva de su cuello e inhaló aquel olor que tanto había echado de menos.

—Deberíamos levantarnos, pero me siento demasiado débil en este momento.

—No te muevas —dijo él intentando incorporarse con cierta dificultad.

Una vez que lo consiguió, se agachó para cogerla en brazos.

—Estás débil, también.

—Jamás estaré débil para ti, te cuidaré mientras me quede vida.

Thanïa se abrazó a él y se dejó llevar hasta la habitación. Allí la colocó sobre la cama para luego sentarse en una esquina recuperando el aliento. Lo que había ocurrido hacía tan solo unos minutos lo había dejado tan débil que si se levantaba en ese momento se caería al suelo sin siquiera dar un paso.

De repente, levantó la mirada hacia ella que tenía los ojos cerrados.

—¿Necesitas algo?

—Descansar un poco, esto ha sigo agotador… Aún me duele el pecho.

Él la tomó de la mano con delicadeza.

—Puedo llamar al médico.

Thanïa negó.

—Se me pasará, ya no me duele tanto.

—Me iré hasta el sillón para que puedas descansar.

—No, no te vayas.

Callum sonrió levemente.

—Tranquila, no me iré si no quieres.

—Gracias.

La joven cerró los ojos y se dejó vencer por el cansancio. Él la observó fijamente dando las gracias por esta tregua que esperaba que durase siempre. Cansado, se dejó caer a su lado y tras abrazarla, también se quedó profundamente dormido.

 

Selena estaba en la cocina preparando algo para almorzar cuando sintió la puerta abrirse.

—Selena, he vuelto. —Se oyó la voz de su hermano.

—Estoy en la cocina.

Richard entró y miró a la joven que revolvía algo en un bol. Esta llevaba una blusa de tiros y un pantalón corto, entonces su mirada se posó sobre el vendaje que tenía en el muslo y se acercó corriendo.

—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué tienes el muslo vendado?

La joven dejó el bol sobre la encimera y lo miró. Quiso contarlo, pero el recordarlo le daba escalofríos por lo que se quedó callada.

Al ver que no le decía nada, Richard procedió a quitarle el vendaje para ver entonces los arañazos que le había hecho el lobo la noche anterior a la joven.

—¿Un lobo?

Selena asintió lentamente y Richard la agarró de los brazos, preocupado.

—Solo fue esto… —logró decir ella.

—¿Cómo te deshiciste de él?

—No quiero recordarlo, por favor.

—Tenías que haberme llamado —dijo Richard abrazándola—. ¿Por qué no lo hiciste?

La joven dejó que su hermano la abrazara, a pesar de que Ethan había llegado a la casa poco después de la salida del lobo, seguía teniendo miedo de lo ocurrido.

Sacó fuerzas para hablar:

—Solo me hizo esto y se fue rápidamente. No tuve fuerza para llamar a nadie. Me metí en la habitación hasta esta mañana —dijo, ocultándole el hecho de que Ethan había estado ahí esa misma noche cuidando de ella en su miedo.

—Tuviste que haber conectado el sistema de seguridad de la casa.

—No lo vi necesario, pero lo haré la próxima vez.

—Ven, te voy a llevar al hospital y que Danny te lo mire.

—No hace falta, seguro que tiene que atender a muchos pacientes.

—Se te podría infectar, es mejor que vayamos al hospital. Vamos.

Agarró a su hermana del brazo y la arrastró fuera de la casa para meterla en su coche y llevarla hasta el hospital donde rápidamente fue atendida por Danny.

—¿Te duele mucho? —preguntó Danny mientras le daba unos toques suaves con algodón.

Ella hizo una mueca.

—Escuece un poco.

—Es normal, por suerte ese animal solo te hizo un arañazo, pero tenías que haberme avisado.

—Se fue rápido y estaba muy asustada.

—Bueno, lo importante es que estás bien —dijo, soltando el algodón para abrazarla con fuerza—. No sé qué hubiera sido de mí si te perdía por ese maldito animal.

—Lo importante es que estoy bien —dijo ella sonriendo levemente mientras correspondía al abrazo con cierto pesar por el engaño al que le tenía sometido.

Danny apoyó la frente en la de ella.

—No lo estás, te han herido y seguro que estás asustada.

—Se me pasará. Por cierto, ¿cómo está Cloe?

—Mejor, la dejé almorzando hace un momento.

—Me gustaría ir a verla.

—Te pondré un analgésico y te acompañaré hasta su habitación.

Selena asintió y tras aplicarle el analgésico, salieron hacia donde estaba Cloe recostada mirando la televisión.

Ella al ver entrar a la joven cojeando y con el muslo vendado se incorporó, pero luego se recostó con dolor.

—No deberías hacer esfuerzos —le regañó Danny—. Sabes que las heridas han sido muy graves.

—Lo sé. ¿Qué te pasó, Selena?

—Un lobo entró en casa y me atacó, pero estoy bien. No te preocupes.

—¿También?

—Eso parece, pero no me duele ni nada.

—Me alegro de que así sea.

—¿Mi hermano no está? —preguntó mirando alrededor.

—Pasó antes por aquí y me dijo que se iba a dar una ducha y a cambiarse de ropa. Tiene que estar al llegar.

—Si es para llevarte a tu casa, puedo hacerlo yo mismo —se ofreció Danny.

—No hace falta, quiero pasarme por la universidad para pedirle los apuntes a una compañera.

—Puedo alcanzarte.

—Tienes mucho trabajo, lo mejor es que te quedes, la universidad no está tan lejos.

Cloe miró a Selena y enseguida se percató de la distancia que trataba de poner con Danny. ¿Acaso no estaban juntos? Entonces, ¿por qué lo trataba así?

—Antes de que te vayas, me gustaría hablar contigo a solas, si puede ser —dijo Cloe agarrando a Selena del brazo.

—Sí, claro —dijo la otra, extrañada.

—Entonces os dejo a solas —dijo Danny y luego se acercó a Selena—, pasa por mi despacho antes de que te vayas.

Ella asintió y lo vio salir, luego miró a Cloe que la observaba con cierto enfado.

—¿Ocurre algo? —preguntó Selena.

—Eso debería preguntarlo yo. ¿Por qué apartas a Danny así? Y no me digas que es por la cantidad de trabajo que tiene. ¿Qué ocurre?

Selena no se atrevió a decir nada, sabía que estaba traicionando a Danny de la peor de las maneras, pero se sentía mal por él. Sabía que era un buen chico y era el adecuado para ella, todo lo contrario a su profesor, pero nadie mandaba en el corazón y a este no se le podía obligar a querer a alguien.

—Yo…

—¿No lo quieres? —Selena miró a otro lado, lo que le dio la respuesta a Cloe—. No quiero que le hagas daño, no se lo merece. Te quiere mucho.

—Y yo también quisiera quererlo igual.

—Si no puedes corresponder a sus sentimientos, mejor déjalo. Así lo harás sufrir más.

—¿Crees que no lo sé? Pero no puedo, él me da estabilidad y me ayudará a olvidar a quien de verdad no puedo amar.

—Eso es cruel, Selena.

—Sé que con él podré olvidar y llegaré a quererlo.

Cloe negó con la cabeza.

—Le harás daño si se entera.

—No tiene por qué enterarse, por favor, Cloe, no digas nada.

—Soluciona tus problemas y espero que sea a favor de Danny.

—Lo intentaré.

Tras esto, se despidió de Cloe y se dirigió al despacho de Danny que estaba sentado mirando la pantalla del ordenador. Cuando la sintió entrar, apartó la mirada del aparato, para fijarla en ella.

—¿Te apetecería salir conmigo esta noche?

—¿Salir? ¿A dónde?

—Había pensado en una cena en uno de los mejores restaurantes de la zona. Ya tengo mesa reservada.

—Vale —dijo ella mostrando una leve sonrisa—. ¿Qué restaurante es?

—Vístete elegante que yo pasaré a recogerte sobre las ocho.

—De acuerdo, nos vemos luego, entonces.

Él asintió sonriendo. Tras esto, ella salió del despacho y se dirigió a la universidad.
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Cuando llegó a la universidad se encontró con Sandra que al verla, la saludó efusivamente con un abrazo.

—¡Qué alegría verte! Te echo de menos en clase.

Selena sonrió levemente.

—Yo también echo de menos esto. Venía a ver si te veía y me dejabas tus apuntes para ir al día, o cuando vuelva estaré muy perdida.

—Claro que te los dejo, pero vamos a almorzar. Por cierto, ¿qué te pasó en el muslo?

—Prefiero no hablar de eso, mejor vamos a almorzar, conozco un sitio por aquí cerca que está muy bien.

Sandra asintió y ambas se alejaron.

Antes de esto, Selena miró hacia la ventana donde estaba el despacho de Ethan. Al verlo asomado, levantó la mano disimuladamente a modo de saludo.

Las jóvenes llegaron a un acogedor restaurante en el que pidieron el menú del día y mientras esperaban se pusieron a hablar.

—El de mitología te echa de menos. Siempre se pone donde te sientas tú y toca la mesa. La gente piensa que es casual, pero yo sé que no.

—Puede ser, pero yo tengo pareja.

—¿En serio? —preguntó Sandra sorprendida.

—Sí, estoy con Danny, el médico que me atendió cuando me desmayé.

—¿El médico guapísimo? ¿Ese que se parece a Thor?

—¿A Thor?

—Sí, la película esa tan famosa, de un superhéroe con un martillo.

—Ya, ya sé quién es, pero no entiendo por qué dices que se parece.

—¿Me lo vas a negar?

—No, claro que no.

—Pues a partir de ahora se llamará el buenorro Danny Thor. ¿Y cómo es que estáis saliendo?

—Él me confesó que me quería y me propuso ser su pareja, le dije que sí.

—Pero no lo quieres… y si me vas a preguntar por qué te diré que en tu mirada no se ve que sientas nada por él. Pero cuando te nombré antes al de mitología te han brillado los ojos.

—Estoy con Danny —dijo Selena y no habló más porque les habían traído el primer plato.

Sandra decidió cambiar de tema y hablaron sobre las clases, y chismorreos sobre algunos compañeros entre otras cosas.

Tras los dos platos y el postre, ambas pagaron y salieron de allí con el estómago lleno. Se despidieron y cada una se fue a su casa.

Selena entró y se dirigió a su habitación para buscar algo que ponerse esa noche en su cita con Danny. Abrió su armario esperando encontrar algo adecuado hasta que vio un vestido que se había comprado no hacía mucho tiempo que sacó para dejarlo sobre la cama. Luego buscó entre sus zapatos, los que se había comprado a juego con el vestido.

Se metió en el baño para darse una ducha. Necesitaba estar relajada porque la culpabilidad la estaba matando y tenía que poner todo su esfuerzo en querer a Danny para olvidar a Ethan. Él se iría pronto y quizás no lo volvería a ver por lo que debía de buscar la forma de ser feliz lejos de él.

Sintió deseos de llorar por la separación, pero se contuvo intentando ser fuerte. Inspiró hondo antes de cerrar el grifo y secarse con la toalla. Se dirigió a la habitación y se vistió. El vestido era ajustado al cuerpo de color negro por encima de las rodillas, de manga hasta los codos y la espalda totalmente descubierta. Luego se puso los zapatos de tacón con plataforma de color rojo.

Se miró en el espejo para maquillarse de manera sencilla, nunca le había gustado ir muy maquillada. Metió lo esencial en una pequeña cartera a juego con los zapatos. Se peinó el pelo a un lado y se puso unos pendientes sencillos.

Miró su móvil y vio que casi era la hora de que Danny apareciera a recogerla para ir a cenar, por lo que bajó. Por suerte, Richard no estaba en la casa para que no viera su cara afligida.

De repente, el timbre sonó y ella abrió la puerta, mostró una leve sonrisa al ver a Danny elegantemente vestido con un traje de pantalón y chaqueta oscura, una camisa blanca y una corbata también oscura.

Él la miró de arriba abajo y sonrió.

—Estás hermosa —dijo tendiéndole la mano.

Ella le cogió la mano, y ambos salieron de la casa.

—Gracias, tú también estás muy guapo.

La llevó hasta su coche y ambos se subieron para luego poner rumbo al restaurante donde él había reservado mesa. Cuando llegaron, le dejó la llave al aparcacoches y entraron al interior. Dentro los recibió una chica ataviada con su elegante uniforme que los llevó hasta la mesa, luego les dio la carta. Ambos miraron el menú detenidamente hasta que llegó un camarero que les recitó los vinos disponibles.

Danny pidió un vino rosado que enseguida trajeron.

—¿Qué vas a pedir? —preguntó él.

—¿Qué me recomiendas?

—Es difícil, he probado muchas cosas de la carta y todo es espléndido.

—Elige por mí, seguro que tienes mejor criterio —dijo Selena sonriendo levemente.

—Como quieras.

Cuando llegó el camarero con el vino, lo sirvió y Danny pidió para los dos. Al quedar solos de nuevo, se miraron en silencio durante un rato.

—¿Al final fuiste a la universidad? —preguntó Danny.

—Sí, me encontré con una amiga y fuimos a almorzar juntas. Me va a pasar los apuntes para ir al día, aunque tengo intención de volver muy pronto.

—¿No preferirías descansar unos días más? Soy tu médico y te lo recomiendo.

—Me encuentro perfectamente, no hay de qué preocuparse.

—Richard no dirá lo mismo.

—Pero tú puedes ver que me encuentro bien, me darás el alta, no puedo estar en casa todo el día sin hacer nada, necesito ir a clase y estudiar.

—No será por ese profesor que tanto te sigue, ¿verdad? —preguntó él, mirándola.

Ella se tensó un poco y buscando fuerza en su interior, lo miró a los ojos para responderle.

—Él no tiene nada que ver con mi vuelta y por favor, no quiero acabar la noche discutiendo porque entre Ethan y yo no hay nada.

—Está bien, olvidemos a ese tipo.

En ese momento llegó el camarero con los primeros platos y que ambos degustaron en silencio. El segundo no tardó en llegar después de acabar el primero y finalmente se tomaron el postre.

—Estaba todo muy bueno, gracias por invitarme.

—Lo hago encantado. ¿Qué te parece si vamos a mi casa a tomar una copa de vino?

Selena asintió y Danny llamó al camarero para que le trajera la cuenta. Una vez que pagó, ambos salieron del restaurante donde ya los esperaba el aparcacoches con el coche listo.

Cuando se subieron, Danny puso rumbo a su casa. El trayecto se produjo en completo silencio, momento que aprovechó Selena para meditar sobre lo que estaba ocurriendo. Danny la estaba llevando a su casa a tomar una copa de vino y quizás podría suceder algo más si se terciaba. Podría quitarse a Ethan de la cabeza si se entregaba a Danny.

Entraron en la casa a través del garaje. Selena se encontró en un enorme salón masculinamente decorado, con tonos marrón y beige.

—Puedes sentarte, iré a la cocina a por el vino y las copas.

Ella asintió y se sentó en un enorme sofá de color beige. Se sentía nerviosa ante lo que podía ocurrir allí, pero trató de no pensar. Al momento volvió Danny con una botella de vino y dos copas en la mano. Se sentó junto a ella, luego de colocar las cosas sobre una mesilla de cristal que había al lado del sofá.

—Gracias de nuevo por la comida —dijo Selena al notar cómo la miraba tan fijamente.

—No tienes nada que agradecer y relájate, que estás nerviosa.

Danny sirvió el vino en las dos copas y le entregó una a ella de la que tomó varios sorbos. Sin apenas darse cuenta, se bebió todo el contenido del vaso y lo soltó. Era ahora o nunca.

Se subió encima del médico y tras aflojarle la corbata, lo besó. Danny abrió los ojos sorprendido ante aquel movimiento de la joven, pero aun así, le respondió y la atrajo hacia sí.

Danny agarró la parte de atrás del vestido y tiró de él para bajárselo y dejar su torso desnudo. Selena se dejó hacer cerrando los ojos sintiendo un escalofrío. Él la tocó con delicadeza hasta llegar a los pechos donde tomó los pezones y los apretó con los dedos.

Ella soltó un siseo arqueándose y de repente, Danny se apartó para atrapar entre sus labios uno de los pezones. La joven quería sentir algo por él, era bueno con ella y se merecía ser querido, pero a su mente vino la imagen de Ethan cuando habían compartido aquella noche de amor y gimió.

Danny, pensando que era por lo que le estaba haciendo sentir, la tumbó en el sofá. Le quitó los zapatos y luego terminó de bajarle el vestido dejándola con las bragas de encaje que no tardaría mucho en desaparecer también. Él volvió a besarla mientras le acariciaba los costados.

Selena le desabrochó la blusa para tocar su piel y al notarla tan lisa recordó la cicatriz de Ethan en el costado. Sintió deseos de llorar porque no se sentía a gusto con Danny a pesar de que los preliminares la estaban calentando y podía notar la humedad en su entrepierna, pero no era igual a lo que sintió con Ethan la primera vez.

Él le bajó las bragas lentamente mientras sus labios recorrían su vientre con lentitud dejándola así completamente desnuda. Se quitó la camisa y se desabrochó los pantalones para quedar desnudo tal y como ella estaba. Volvió a besarla con dulzura y acercó su miembro enhiesto a la húmeda abertura de la joven.

—Eres tan dulce, mi pequeña Selena —dijo besándole los párpados cerrados, las mejillas, la barbilla—, te deseo tanto…

Ella lo miró y asintió sin decir nada más, lo que él tomó como una señal y entonces la penetró con suavidad. La joven jadeó al sentirlo dentro incitando a Danny a volver a hacerlo aumentando poco a poco la velocidad de las acometidas hasta que finalmente llegó al clímax junto con ella.

Las lágrimas escapaban sin control de los ojos de Selena que trató de ocultarlas a los ojos de Danny.

—Tendríamos que haber ido a la cama —dijo Danny con respiración jadeante, levantó la mirada—. ¿Te has hecho daño?

—Un poco, este sofá es un poco duro —mintió.

—Pues te llevaré a la cama —dijo apartándose para cogerla en brazos y llevarla a la habitación.

La joven se abrazó y escondió la cara en su cuello evitando llorar más. Danny la dejó sobre unas delicadas sábanas de color claro. Se acostó a su lado y la cubrió.

Ella lo miró y trató de sonreír, pero apenas le salió una mueca. Él le dio un beso en la frente y se acomodó para dormir, al igual que Selena que se colocó de espaldas a él. Cuando sintió la tranquila respiración de Danny, dejó fluir las lágrimas con libertad porque incluso antes de hacer el amor con él, se dio cuenta de que nunca podría amar a otro que no fuera Ethan.

Danny no la tocaba como él. Eran totalmente opuestos. Mientras este lucía una piel lisa, la de Ethan era áspera en algunos sitios, en especial donde se encontraba aquella cicatriz de la que desconocía su procedencia, pero que tanto despertaba en ella.

Se sentía muy mal por Danny, él no se merecía semejante trato por parte de ella. No tenía que haber cedido tan fácilmente a su autoimposición de olvidarse de Ethan porque ahora se daba cuenta de que era imposible. Había calado en su piel, en su corazón y en su alma.

Se giró despacio para observar cómo dormía Danny sintiéndose muy culpable. Se incorporó y se abrazó las rodillas, no quería dormir porque si lo hacía sabía que volvería a tener la pesadilla y odiaba tenerla cerca de la gente porque la miraban con pena.

Sin poder evitarlo, se levantó y fue hasta el salón donde cogió su móvil del bolso para mandar un mensaje a Ethan.

“Sé que no debería mandarte un mensaje porque me había propuesto olvidarte, pero hoy ha ocurrido algo que ha conseguido que me dé cuenta de lo mucho que te amo y que no puedo olvidarte aunque quisiera. No creo ser merecedora de ningún cariño porque ahora mismo estoy haciendo daño a alguien que no se lo merece. No hace falta que me contestes”.

Selena se sentó en un sillón orejero con los pies bajo el cuerpo y tapándose el rostro con las manos. De repente sintió la vibración de su móvil y vio que Ethan le había contestado.

“Vente conmigo, olvida todo lo demás”.

“No puedo irme, además, seguro que me odiarás porque estoy con Danny en este momento”.

“Si de verdad me amaras no estarías con él en este momento, Selena”.

“No estás en condición de exigirme nada, Ethan, aunque te ame, sigues siendo mi profesor”.

“Hasta que me vaya de la universidad y eso será dentro de muy poco, te lo recuerdo, no quiero que estés con él porque tú eres mía”.

“Yo no soy de nadie, no soy ninguna propiedad. No quiero discutir contigo, buenas noches”.

Dicho esto, dejó el móvil y se dirigió a la habitación donde se acostó de nuevo.
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Ethan dejó el móvil en la mesilla de noche y se tapó los ojos con un brazo con frustración.

Selena estaba con ese médico al que odiaba con toda su alma. Ella no podía estar con nadie, se había entregado a él y era suya. Se incorporó rápidamente ante aquellos pensamientos negando efusivamente. La joven solo era un eslabón dentro de su venganza.

Se pasó una mano por el pelo y se levantó de la cama para dar vueltas por la habitación, pensativo. Si no la atrapaba pronto, las cosas se pondrían mucho más difíciles. Tendría que hablar con Callum para ver si había conseguido los somníferos, pero no lo había visto aparecer por la casa. Quizás estaba en casa de sus padres cuidando de su hermana.

Tras ponerse el pantalón de chándal, se dirigió al sótano de la nueva casa, donde ya se había instalado, para preparar algunas cosas que faltaban para la futura invitada. Volvió a subir y se metió en su despacho para revisar algunos trabajos que tenía pendientes de corregir de la asignatura que aún impartía en la universidad.

 

Thanïa abrió los ojos lentamente. Se sentía tan débil que apenas era capaz de abrirlos por completo, le pesaba todo el cuerpo. Intentó incorporarse, pero no pudo. El peso de un brazo en su cintura le hizo girar la cabeza para ver a Callum durmiendo.

—Callum —susurró la joven con voz ronca.

El joven pareció no reaccionar en un principio, pero al poco tiempo sus párpados se movieron y abrió los ojos lentamente.

—Thanïa… —logró decir.

—¿Cuánto tiempo…? —No pudo continuar la pregunta, tenía la garganta tan reseca que parecía tenerla inflamada.

—No lo sé. —Trató de incorporarse y tuvo cerrar los ojos para evitar marearse. Cogió su móvil para mirar la fecha—. Creo que un día entero… esto parece una resaca…

—Tengo mucha sed…

—Iré por agua.

Callum trató de incorporarse y se apoyó en la pared. Gimió por lo bajo a causa del mareo, pero, aun así, comenzó a andar despacio para poder ir a la cocina.

Una vez allí, preparó un vaso de agua y se sentó, agotado. Tras varios minutos, volvió a levantarse y se dirigió de nuevo a la habitación donde se sentó junto a Thanïa y la ayudó a incorporarse para beber el agua.

Una vez se bebió el contenido, ella sonrió levemente.

—Gracias.

—De nada. Debería llamar a alguien para que contacte con el médico de la manada.

—Sí, sería lo mejor. Apenas puedo moverme.

Callum cogió el móvil y llamó a Ethan que contestó al tercer tono.

—Dime.

—Necesito que me ayudes.

—¿Qué ocurre?

—Mi alma ha estado a punto de romperse junto con la de Thanïa, por suerte no ha ocurrido, pero estamos demasiado débiles y no sabemos qué hacer para recuperarnos.

—Pero ¿qué ha pasado?

—Ahora no puedo contarte, por favor contacta con el médico de la manada. Estamos en casa de Thanïa.

—De acuerdo, ya lo llamo.

Dicho esto, ambos colgaron y Callum volvió a recostarse totalmente cansado.

—Lo siento —dijo la joven sin mirarlo.

—No tienes nada que sentir.

—Te mentí.

—Tenías miedo y era lógico. Me comporté como un imbécil aquella noche. Yo mismo he sido el que nos ha llevado a este estado.

Callum buscó la mano de Thanïa y se la tomó. Ella giró la cabeza para mirarlo.

—Perdóname, por favor.

Ella asintió levemente.

—Pero vayamos despacio, no quiero sufrir como la última vez.

—Te prometo que iremos despacio, no forzaré las cosas. —La joven sonrió cuando, de repente, sonó el móvil de Callum. Este lo cogió al ver quién era—. Ethan…

—El médico de la manada va para allá, necesitáis inyectaros adrenalina, al parecer cuando vuestras almas están a un paso de romperse, vuestro corazón parece sufrir un pequeño paro cardíaco y eso os deja débiles con menos latidos de lo normal por minuto, la adrenalina hará que el corazón vuelva a latir con normalidad.

—Por eso es el cansancio, ¿verdad?

—Exacto.

—Ya veo, entonces esperaremos al médico de la manada aquí, gracias, hermano.

—De nada.

Tras esto, colgó.

No tuvieron que esperar mucho hasta la llegada del médico al que Callum abrió casi sin fuerzas. El médico lo ayudó a llegar al sofá donde lo recostó y le descubrió el brazo.

—Te sentirás mejor dentro de una hora más o menos, nuestros cuerpos tardan más en absorber toda la adrenalina —dijo mientras preparaba una jeringa con un líquido transparente, le sacó el aire y acercó la aguja al interior del brazo para inyectarle la solución que lo haría reaccionar—. Ahora debo hacer lo mismo con Thanïa.

—Está en su habitación.

—Perfecto, ahora no te muevas, pronto comenzarás a notar el efecto de la adrenalina.

Callum asintió y vio marchar al médico hacia la habitación de la joven al que luego vio salir.

—Está bien, ¿verdad?

—Perfectamente, se recuperará al igual que tú. Si no necesitáis nada más, me voy.

—Gracias, doctor.

El médico asintió y salió de allí dejándolos solos. Pasada casi media hora, Callum notó cómo volvían las fuerzas a su cuerpo y cuando llegó la hora, ya pudo levantarse y acudir a la habitación de la joven que se estaba levantando de la cama.

Sin poder evitarlo, se acercó a ella y la abrazó.

—Al fin podemos movernos —dijo la joven con una leve sonrisa adornando su rostro.

Callum acarició las mejillas de Thanïa y acercó sus labios a los de ella para besarlos con dulzura. Cuando se apartó, la miró directamente a los ojos.

—Te amo, mi dulce Thanïa.

—Yo también.

Volvieron a abrazarse y estuvieron bastante rato así hasta que Callum rompió el silencio.

—Deberíamos comer algo, esto que hemos pasado me ha dado mucha hambre.

—Perfecto, si me ayudas podemos preparar algo rico.

Él asintió y ambos se fueron a la cocina.

 

Selena se incorporó sudorosa tras haber vuelto a soñar con la muerte de aquellos lobos. Miró a su alrededor sin saber muy bien dónde se encontraba hasta que vio ante sí la cara de Danny.

—Ya pasó, ya —dijo él secándole las lágrimas.

—Lo siento —logró decir ella recuperando poco a poco el aliento.

—No lo sientas, pequeña, relájate, te he traído el desayuno.

Ella asintió y Danny le puso una bandeja en el regazo tras cubrirse con las sábanas. Tras haber pensado durante muchas horas, había decidido seriamente en dejarlo con él, pero no sabía cómo decírselo sin hacerle tanto daño. No encontraba las palabras adecuadas.

Se tomó el desayuno en silencio y luego buscó su ropa para vestirse.

—Debo irme —le dijo a Danny una vez que estuvo vestida.

—Espera y te llevo. Mi casa queda bastante lejos como para que vayas con esos tacones.

Ella asintió y se sentó en el sillón esperando a que Danny se vistiera con ropa cómoda. Una vez listos, se dirigieron al coche y pusieron rumbo a la casa de Selena.

Cuando el coche paró, la joven se fue a bajar, pero él la detuvo.

—¿Estás bien?

—Sí, claro, solo un poco cansada por la pesadilla, ya sabes.

—Te noto fría conmigo.

—No, de verdad que está todo bien —dijo ella intentando sonreír.

—¿Segura?

—Sí, de verdad.

Danny no se fiaba mucho de su respuesta, pero no quería presionarla por lo que la acercó hasta rozar sus labios y luego la vio salir del coche. La vio entrar y se fue de allí con sombríos pensamientos. Algo en su interior le estaba gritando que ella no sentía lo mismo que él y que lo de anoche no había sido igual para ninguno de los dos.

Suspiró cansado y se fue a su casa.

 

 

Cuando Selena cerró la puerta, apoyó la frente en esta y suspiró. Había tenido la oportunidad de decirle todo y no lo había hecho. Se sentía como una auténtica cobarde.

Se dirigió a su habitación donde se cambió de ropa y se puso un pantalón corto celeste y una blusa de tiros a juego. Se puso delante de su portátil para mirar el correo donde Sandra le había prometido pasarle los apuntes.

Lo que ella no sabía era que Ethan la observaba desde el exterior, apoyado en el coche, con una sonrisa maliciosa en la cara. Por fin había llegado el día de cumplir su venganza.

Tras haberle hecho una llamada a Callum, este le dijo dónde tenía guardado los somníferos que había conseguido para ese momento. Llevaba una jeringuilla preparada con la solución en uno de los bolsillos de su cazadora de cuero.

Se iba a acercar cuando vio el coche del hermano de la joven que paraba frente a la puerta, por lo que decidió meterse en su coche a esperar el momento oportuno, por lo que sabía, él estaba haciendo compañía a una de las cazadoras que fue atacada por un lobo y casi la mata.

Probablemente vendría a darse una ducha, cambiarse y volvería a irse, seguro.

 

 

Selena al sentir la puerta principal, se asomó y vio a su hermano.

—¿Cómo está Cloe?

—Mejor, le darán el alta muy pronto.

—Me alegro.

Richard la miró.

—No tienes buena cara, ¿pasó algo?

—No, anoche tuve una cita con Danny nada más.

—Entonces está todo bien entre vosotros.

—Sí —mintió Selena con una leve sonrisa—. Vienes a ducharte, ¿verdad?

—Lo necesito, el olor del hospital acaba por darme náuseas.

—Es horrible. Te dejaré entonces con tu ducha, estoy pasando apuntes.

—No pases mucho tiempo delante del ordenador que luego te duele la cabeza.

—Sí.

Dicho esto, la joven se metió en su habitación y su hermano en el baño para darse una ducha rápida. Lo sintió trastear en su habitación y luego marcharse.

Al poco rato, tocaron el timbre y Selena bajó pensando que era su hermano que se había olvidado algo.

—¿Se puede saber qué se te ha olvidado?

—Lo que tenía perdido, lo acabo de encontrar.

Al reconocer aquella voz, la joven, que estaba buscando las llaves que pensaba que su hermano había olvidado, levantó la mirada.

—¿Ethan?

—¿Pensabas que no iba a aparecer por aquí después de lo de anoche?

—No deberías estar aquí.

—¿Por qué no? Como te dije, eres mía y de nadie más.

Ella lo miró enfadada y lo golpeó en el pecho.

—Ya te dije que no soy propiedad de nadie.

—Te entregaste a mí, ¿o acaso lo olvidas?

—¿Y eso me convierte en un objeto de tu propiedad? Odio que pienses así, Ethan.

—Yo odio que pienses que siento algo muy profundo por ti —dijo sacando una jeringuilla del bolsillo.

—¿Qué? ¿Qué significa esto? —preguntó Selena retrocediendo un paso.

Ethan la agarró del brazo hasta pegarla a él y le clavó la aguja en el otro. La joven jadeó de sorpresa y de repente sintió que todo se nublaba perdiendo el sentido poco a poco.

—Prepárate para sufrir, pequeña. Mi venganza comienza ahora.

Selena lo miró asustada y luego se desmayó definitivamente en brazos de Ethan que la tomó y se la llevó hasta su coche sentándola en el lado del copiloto. Se subió él también y puso rumbo a su casa.
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Ethan conducía con rapidez. Callum le había asegurado que el efecto del somnífero duraría al menos un buen par de horas, pero quería estar seguro de que se llevaba una sorpresa al despertar.

Cuando llegó, se bajó del coche y tomó a Selena entre sus brazos para llevarla al sótano donde la recostó sobre la cama y tomó la cadena que había enganchada a la pared. Agarró uno de los tobillos y pasó la cadena alrededor, cerrándolo con un candado.

La observó fijamente durante unos instantes y luego salió de allí dejándola sola. Una vez subió se metió en su despacho y llamó a Callum.

—¿Dónde estás? —preguntó Ethan nada más contestó su amigo.

—De camino, ¿por qué?

—Ya está en el sótano.

—¿Ya?

—Sí, conseguí secuestrarla. Por fin podré vengarme por la muerte de mi madre —dijo Ethan sonriendo.

Hubo unos segundos de silencio al otro lado de la línea.

—¿Estás seguro de querer hacerle daño?

—Ella no significa nada para mí.

—No creo que digas lo mismo cuando tu alma se rompa, sé lo que es eso y he estado a punto de morir por ello. Piensa bien lo que haces.

—¿De parte de quién estás tú? Eres mi hermano, tienes que apoyarme.

—Y te apoyo, pero no en tu suicidio.

—No sigas con lo mismo, Callum. Ya hemos hablado sobre esto y creo que quedó muy claro que lo importante es la venganza contra ese maldito cazador y su hermana, nada más.

Callum suspiró al otro lado de la línea.

—De acuerdo. Ya estoy llegando, ¿necesitas algo?

—En principio, no.

—Vale, nos vemos ahora.

Ambos colgaron y Ethan se sentó mirando a la nada con una sonrisa en sus labios al saber que pronto se acabaría todo.

 

 

Al cabo de un par de horas, Selena abrió los ojos muy lentamente sintiéndose muy mareada. Miró a su alrededor con los ojos entrecerrados y frunció el ceño al no reconocer el lugar.

—¿Dónde estoy? —se preguntó, apoyándose en un codo.

La cabeza le pesaba, ya que aún no salía del letargo en el que se encontraba sumida. Cerró los ojos un momento esperando que se le pasara el mareo. Los volvió a abrir y se sentó. El ruido de algo metálico le hizo bajar la mirada y, al ver que uno de sus tobillos estaba encadenado, jadeó de sorpresa. Encogió la pierna para intentar quitárselo, pero por más que tiraba era imposible.

Volvió a mirar a su alrededor sin entender nada.

—¿Qué está pasando? ¿Qué hago aquí?

De repente, la puerta se abrió y vio a Ethan entrar sin dejar de mirarla con una sonrisa maliciosa.

—Parece que al fin te has despertado.

—¿Qué ocurre, Ethan? ¿Qué significa esto?

Cuando estuvo frente a ella, se cruzó de brazos.

—¿Estás cómoda?

Selena frunció el ceño y se levantó.

—Pero ¿qué dices? ¡Dime ahora mismo qué hago aquí y por qué estoy encadenada!

—No estás en situación de pedirme explicaciones.

—¿Por qué no? ¡No entiendo qué ocurre!

—¿Quieres saber qué pasa? ¿De verdad quieres saberlo?

Sin esperar respuesta, Ethan se alejó unos pasos y se quitó la camiseta dejando a la vista la terrible cicatriz de su torso. Se quitó también los pantalones y cuando estuvo desnudo, su cuerpo se fue transformando ante los ojos de Selena que se subió en la cama con el rostro desencajado de terror.

Ante sí tenía al lobo negro que había aparecido aquella noche en su casa y le había hecho un arañazo en el muslo.

El animal gruñó y se acercó a la cama mientras Selena se encogía gimiendo aterrorizada. Se alejó un poco y volvió a transformarse en humano.

El labio de la joven temblaba y no podía articular palabra.

—Querías saberlo, ¿no? Pues ahí tienes la respuesta. ¿Quieres saber más? Sí, claro que sí quieres saberlo —dijo Ethan con ironía—. Hace diez años que nos vimos por primera vez, lo recuerdas, ¿verdad? —Selena lo miró con los ojos abiertos desmesuradamente—. Claro que lo recuerdas. Una niña se perdió en un bosque en una noche de nieve y una loba con su cachorro se le acercaron para intentar calmarla y darle calor. De repente, apareció el hermano de esa niña que no hizo otra cosa que disparar a la loba porque su hermanita estaba en peligro. La mató de un certero disparo. El cachorro, al ver lo ocurrido, intentó atacar al maldito cazador, pero también fue disparado. Para mala suerte del cazador y la niña, ese cachorro no murió aquella noche.

—Tú… tú… —intentó hablar Selena.

—¡Sí! ¡Yo soy ese cachorro! —exclamó enfadado, enfrentándola—. ¡Tu hermano mató a mi madre! —La joven se encogió—. Ahora tú vas a pagar por todo lo que he sufrido durante estos diez años.

—Me… me has usado…

Ethan la miró con desdén.

—Por supuesto, era parte de mi plan. Todo ha sido una farsa para tenerte aquí y vengarme por la muerte de mi madre. —Sin esperar respuesta, se alejó. Una vez estuvo en la puerta, volvió la vista atrás—. Espero que disfrutes de tu estancia.

Sin más, cerró la puerta.

El cuerpo de Selena temblaba considerablemente y cuando por fin logró salir del shock empezó a llorar, tumbándose. El llanto se podía oír desde el exterior.

Ethan permanecía junto a la puerta con una mano en el pecho sintiendo un agudo dolor que apenas le dejó respirar. Cuando consiguió recuperarse, se alejó de allí.

Una vez que estuvo arriba vio a Callum en el salón.

—Pensé que estabas con Thanïa —dijo acercándose.

Su amigo lo miró.

—Tenía que hacer algunas cosas referidas a mi hermana. Ya la tienes abajo, ¿no? Acabo de oírla llorar.

—Ahora que sabe la verdad, llorará mucho por su destino.

Callum negó con la cabeza y se incorporó.

—Iré a la cocina a preparar algo para comer.

Sin esperar respuesta se metió en la cocina para hacer algo de comer. Preparó en una bandeja un plato de comida para Selena y bajó. Abrió la puerta y la joven se incorporó con el rostro empapado en lágrimas. La vio encogerse en una esquina y mirarlo con terror.

Se acercó sin decir nada y dejó la bandeja con la comida sobre la mesilla que había junto a la cama.

—He pensado que podrías tener hambre.

Selena se encogió aún más al oírle hablar, pero luego dijo:

—No quiero nada.

—Te hará bien comer.

La joven miró a otro lado y no se acercó a la bandeja en ningún momento, aun así, Callum dejó la bandeja allí, quizás le entrara hambre más tarde.

 

 

Danny estaba en el despacho de su casa actualizando algunos informes ya que tenía su ordenador conectado al de su oficina en el hospital, pero no dejaba de pensar en Selena y en su actitud de todas las horas pasadas juntos.

Miró su móvil por unos instantes pensando en llamarla, pero no quería agobiarla así que volvió a concentrarse en su trabajo, al menos durante algunas horas más.

Ya por la tarde, cogió su móvil y llamó a la casa de la joven, pero nadie contestó así que se decidió mandarle un mensaje de whatsapp del que tampoco obtuvo respuesta.

Pensó que quizás sería mejor pasarse por allí y hablar con ella antes de irse a trabajar por lo que se cambió de ropa y se subió en su coche. Cuando llegó, se bajó del coche y se extrañó al ver la puerta principal abierta de par en par. Se acercó sigilosamente y miró en el interior.

Todo parecía estar en orden salvo por un par de objetos tirados en el suelo junto al mueble de la entrada. Entonces vio algo brillar en el suelo por lo que se agachó y entonces vio la aguja de la jeringuilla.

Algo en su interior se rebeló y volvió a incorporarse con el objeto en la mano. Intentando comprender algo, miró hacia la alarma que estaba desactivada. Esperanzado recorrió toda la casa, pero no halló a nadie por lo que comenzó a preocuparse.

Iba a tener que llamar a Richard y analizar aquella jeringuilla. Cogió su móvil y marcó.

 

 

Richard estaba en la habitación de Cloe esperando que ella saliera del baño cuando le llegó una llamada de Danny.

—Danny —dijo, confuso.

—Richard, tenemos un problema.

—¿Qué clase de problema?

—Se trata de tu hermana, creo que la han secuestrado.

El joven se levantó ante la noticia.

—¿Qué?

—Vine a tu casa para hablar con ella y me encontré con la puerta abierta. La he buscado en todas las habitaciones, pero no está y en el suelo, junto a la entrada, he encontrado una jeringuilla.

—Eso no puede ser, ¿estás seguro de haber mirado en todas las habitaciones?

—Claro que sí y no está.

—Pero ¿quién podría querer hacer daño a mi hermana? Mi hermana no puede haber sido secuestrada.

Cloe salía del baño cuando oyó esas palabras y se quedó parada en el sitio.

—Richard, tienes que venir a tu casa. No es normal que tu hermana haya desaparecido y me encuentre con una jeringuilla.

—Sí, sí, ya voy para allá. Espérame.

Cuando colgó, Cloe se acercó y le agarró del brazo.

—¿Tu hermana ha desaparecido?

—Danny ha encontrado evidencias de que es así —dijo el chico suspirando.

—Entonces ve a tu casa, seguro que la encuentras sana y salva —dijo la joven sonriendo esperanzadora.

—Eso espero.

Dicho esto, el joven salió de la habitación y se metió en su coche para dirigirse a su casa rápidamente. Una vez allí, se bajó y entró en la casa donde vio a Danny sentado en un sillón mirando una jeringuilla entre sus manos.

Cuando sintió entrar a Richard, levantó la mirada y se la mostró.

—La encontré en la entrada. Habría que analizarla, pero sospecho que la usaron para drogarla.

—Yo no tengo ningún laboratorio, deberíamos ir al hospital.

—Pensé que quizás encontrarías alguna otra pista sobre ella.

—Entonces ve tú al laboratorio, mientras yo busco alguna evidencia.

Danny asintió y se incorporó.

—Tenemos que encontrarla, Richard.

—La encontraremos —dijo el chico confiado, aunque por dentro no se sentía así.

Richard vio a Danny marchar y apoyó la espalda en la pared para caer lentamente hasta quedar sentado. Se hacía mil y una preguntas. Tan solo un par de horas antes, la había dejado en casa haciendo trabajos de la universidad y ahora ni siquiera sabía dónde se encontraba.

—¿Dónde estás, Selena?

Se incorporó y buscó en toda la entrada cualquier evidencia que le revelara algo de un posible paradero, pero no halló nada.

Recorrió el resto de la casa hasta llegar a la habitación de su hermana. Miró en todos los rincones sin ningún resultado.

Cogió el móvil de esta y al intentar desbloquearlo vio que tenía un patrón que no conocía, por lo que no pudo meterse en él. Lo lanzó sobre la cama exasperado y se llevó las manos a la cabeza.

Si quería encontrarla, tendría que pedir ayuda al resto de cazadores, pero ellos no le tragaban. Marcó un número en su móvil y pulsó llamar. Cuando contestaron, él dijo:

—Necesito vuestra ayuda, han secuestrado a mi hermana. Sé que no me aguantáis, pero me gustaría que me ayudarais a buscarla.

—¿Por qué deberíamos hacerlo? —Se oyó al otro lado de la línea.

 Richard se giró hacia la ventana para decir.

—Por lo que le ocurrió a sus verdaderos padres hace veinte años.

La voz al otro lado quedó muda.
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A la mañana siguiente, Selena se incorporó empapada en sudor gritando, despertando de la terrible pesadilla que la asediaba cada noche.

Miró a su alrededor y al darse cuenta de que estaba allí encerrada, se acurrucó en una esquina de la cama aguantando las ganas de llorar.

Al rato se abrió la puerta y vio aparecer al chico de ayer con otra bandeja de comida. Traía un tazón de leche caliente y tostadas. El estómago le dio un retortijón, pero se negó a mirar más.

El joven dejó la bandeja en la mesita al lado de la cama como había hecho el día anterior.

—Deberías comer algo o te enfermarás.

Ella se encogió aún más.

—No quiero nada.

—Venga, no te niegues, he oído cómo te rugía el estómago.

—Déjame sola.

—¿No quieres comer?

Selena levantó la mirada y vio a Ethan acercarse. Este le hizo una seña al otro para que saliera. A pesar de las protestas, salió de allí dejándolos solos. Cuando ella lo vio acercarse, estiró las manos.

—No te acerques.

—¿Debería hacerte caso? —preguntó con sorna mientras seguía acercándose—. Creo que la prisionera aquí eres tú y no estás en condiciones de mandar.

Selena lanzó la bandeja contra Ethan y la leche le empapó los pantalones.

—¡No quiero que te acerques!

Ethan, enfadado, tomó el rostro de Selena con fuerza y la obligó a mirarlo.

—Como vuelvas a hacer algo así, te arrepentirás, ¿me entendiste?

Ella lo miró desafiante.

—Ya me arrepiento, créeme. No puedo entenderlo.

—No tienes nada que entender, pagarás por lo que ocurrió.

Los ojos se le llenaron de lágrimas que evitó derramar y con voz ahogada, dijo:

—Ya lo estoy pagando.

Aquella mirada tan llena de dolor caló en Ethan de tal forma que la soltó bruscamente y le dio la espalda para no verla. Cerró los ojos con fuerza y se llevó una mano al centro del pecho. Maldijo en su fuero interno y salió de la habitación rápidamente.

Una vez fuera y con la puerta cerrada, se sentó en el suelo apoyado en esta con la respiración entrecortada. Intentó tranquilizarse tomando aire profundamente. Esas cosas no tenían por qué ocurrir, él no debía sentir pena por ella, tenía mucho odio acumulado.

Golpeó el suelo y luego se incorporó alejándose todo lo que pudo de aquel sótano. Se cambió de ropa y salió de la casa hacia el bosque para buscar tranquilidad.

Mientras tanto, Selena intentaba por todos los medios quitarse la cadena que aprisionaba su tobillo mientras lloraba de rabia. La cadena comenzó a hacerle daño cuando más lo intentaba y golpeó el colchón al ver que no podía.

—¡Maldito! —gritó llena de odio.

Miró a su alrededor en busca de algo que pudiese romper el candado, se incorporó y dio varios pasos hasta que la cadena tiró de su pie, pero ella siguió tirando hasta que cayó al suelo y notó un escozor en la zona rodeada por la cadena.

Con dolor, volvió a la cama y se abrazó las rodillas para llorar desconsoladamente con la cabeza entre ellas.

—Richard… ayúdame —dijo a la nada.

 

Danny estaba en el laboratorio del hospital buscando cualquier cosa que le ayudara a saber qué ocurrió con Selena. Estaba tan concentrado que no sintió a Aurora entrar.

La joven estaba preocupada por él, que no se había movido del sitio desde lo ocurrido.

—Danny, deberías descansar un poco —dijo posando una mano en su hombro.

—No, los resultados están a punto de salir.

—Pero llevas muchas horas despierto y tus pacientes te necesitan.

—Selena está en peligro.

—Y los pacientes también, deja esto en manos de los compañeros de laboratorio y ve a descansar un poco.

—Si no la hubiese dejado sola, ahora no estaría desaparecida.

—Aparecerá, ya lo verás.

Danny la abrazó buscando consuelo y la joven le correspondió. Luego lo ayudó a levantarse y lo llevó a la sala de médicos donde lo tendió y esperó a que cerrara los ojos. Cogió su móvil y llamó a los de laboratorio para que redactaran un informe detallado de los resultados de la jeringuilla.

Cuando vio que el médico se había quedado dormido, suspiró y se sentó en uno de los sillones. Su turno hacía horas que había acabado, pero al no querer dejar a Danny solo, se había quedado allí por él.

Unas pocas horas más tarde, apareció uno de los chicos de laboratorio con un informe detallado del estudio de la jeringuilla. Lo leyó con detenimiento y suspiró. Debería despertar a Danny para contárselo, pero le dio pena hacerlo, aun así, se acercó y le tocó el hombro para despertarlo.

—Danny… —lo llamó despacio.

El joven se removió y abrió los ojos.

—Aurora…

—Ya ha llegado el informe del laboratorio.

Él se incorporó y tomó los papeles que tenía la joven en la mano para leerlo y cuando vio los resultados suspiró, resignado.

—Lo que suponía.

—Un somnífero demasiado fuerte.

—La querían bien dormida para poder llevársela. Tengo que avisar a Richie.

Aurora asintió y se incorporó a la vez que Danny. Lo vio salir mientras suspiraba. Le esperaban muchas más horas por delante.

Danny se dirigió a su despacho y llamó a Richard que contestó al instante.

—¿Danny?

—Richie, ya tengo los resultados del análisis de la jeringuilla.

—¿Qué dice?

—Le administraron un somnífero muy fuerte, probablemente para tenerla varias horas durmiendo.

—¿Qué quiere decir eso?

—Que la querían bien dormida para llevarla sin problemas y durante un largo trayecto.

—¿Alguna huella?

—No están bien definidas y no tenemos material suficiente para identificar huellas, se puede hablar con el grupo de cazadores, quizás ellos puedan descubrir algo.

—Ya he hablado con ellos, pero no se van a mover mucho por Selena.

—¿Qué? ¿Por qué no? Es la hermana de un cazador.

—No, Danny, Selena no es mi hermana —dijo el chico suspirando—, por eso no quieren ayudarme.

Danny no pudo reaccionar al principio.

—¿Qué has dicho?

—Es una historia un poco larga de contar, pero ella no es mi hermana, mis padres la adoptaron y a los cazadores los culpaban de lo que le ocurrió a la familia de ella. Por eso sé que no me van a ayudar mucho.

—¿Entonces de ahí vienen tus problemas con el grupo?

—Sí, mi familia fue desprestigiada por ese hecho.

—¿Y si hablo yo con ellos?

—¿Crees que conseguirás algo? Yo, sinceramente, lo dudo.

—Déjame al menos intentarlo, me escucharán.

—De acuerdo.

Tras despedirse, ambos colgaron y Danny miró a la nada. No se había esperado lo que su amigo le había contado. Él y Selena no eran hermanos. Volvió a coger el teléfono para hablar con el grupo de cazadores e intentar convencerlos de que hicieran algo para encontrarla. No iba a cejar en su empeño de encontrarla, aunque fuera lo último que hiciera.

 

 

Callum había ido a su casa para ver a su hermana, encontrándola en el porche abrazando sus rodillas y cubierta con una manta. Se sentó a su lado en el banco y miró en la misma dirección que ella. A lo lejos podía verse el bosque, ya que la casa de sus padres estaba algo alejada de la civilización.

—Thanïa me contó que solucionasteis vuestros problemas.

Callum sonrió levemente.

—Nos costó, pero al fin volvemos a estar juntos. ¿Cómo lo llevas tú?

La joven apoyó la barbilla en las rodillas y suspiró.

—Me duele el pecho al no tenerlo cerca, ha sido una separación forzada y mi alma se está resintiendo. No quiero sufrir como vosotros.

—Y no lo harás. He pensado hablar con nuestros padres para llevarte conmigo con la excusa de que no estás bien aquí, que necesitas un cambio de aires. Quizás podamos conseguir que veas a Aaron.

La joven levantó la mirada, esperanzada.

—¿De verdad?

—Voy a intentarlo, no te prometo nada.

Naomi abrazó a su hermano con fuerza.

—Gracias.

—Vayamos dentro.

Ella asintió y ambos entraron en la casa, Naomi se dirigió a su habitación mientras Callum hablaba con sus padres. Al rato, apareció su hermano con una sonrisa.

—¿Puedo ir contigo? —preguntó.

—Sí, por el momento una semana, pero ya es algo.

La chica saltó de alegría y abrazó a su hermano. Luego, con la ayuda de Callum, preparó una pequeña maleta con algo de ropa y salieron de la casa, tras despedirse de los padres.

Se subieron en el coche y pusieron rumbo a la casa donde se había trasladado con Ethan.

—Tengo que advertirte de una cosa referida a Ethan.

—¿Qué pasa?

—¿Recuerdas lo que le ocurrió hace diez años?

—Sí, claro, lo de aquella niña del bosque y la muerte de su madre.

—Pues esa niña está en el sótano de nuestra casa.

Naomi frunció el ceño sin comprender.

—No lo entiendo.

—Ethan la secuestró para vengarse por lo de su madre.

—Pero ella no disparó esa arma.

—Lo sé, pero él piensa que la culpa es de ella.

—Pobre chica, ¿no?

—Sí, por eso te advierto. Bajo ninguna circunstancia debes bajar al sótano, Ethan se enfadaría, solo podemos ir él y yo.

—De acuerdo, lo entiendo, pero no veo bien que tenga a alguien encerrado cuando ni siquiera ella fue la que disparó a su madre.

—Lo sé. —Al rato llegaron a la casa y Callum la acompañó hasta una habitación que había libre para que se acomodara. Luego, le entregó su móvil y ella lo miró—. El número está grabado, puedes llamarlo.

Naomi sonrió y se dispuso a llamar a Aaron. Callum prefirió dejarle un poco de intimidad por lo que salió de la habitación.

Bajó y se metió en el despacho para llamar a Ethan y contarle que su hermana estaba en la casa.

—¿Por qué la has traído?

—Necesita unos días lejos de la casa de mis padres.

—Para que sea con ese maldito cazador.

—Se quieren, Ethan.

—La pones en peligro.

—Sé cuidar de mi hermana y sé diferenciar el bien del mal, algo que tú ahora mismo no sabes hacer. Ese chico no quiere ser cazador y le creo. Tú tienes a una chica encerrada por una venganza de la que ella ni siquiera es culpable, solo estuvo en el lugar y momento equivocado. ¡Era una maldita niña!

—Ella fue la causa de que mi madre muriese.

—Tu madre solo pretendía defenderla del arma que llevaba su hermano en las manos. Estás cometiendo el mayor error de tu vida, Ethan. Estás yendo hacia una muerte segura.

—Si conseguir que mi madre descanse en paz con la muerte de los que la mataron y la mía, entonces así será.

—Eres un cabezota, no sé ni para qué intento convencerte. Solo voy a decirte una cosa más. Hay mucha gente que sentirá tu muerte, gente que te quiere como un hijo y como un hermano, yo me incluyo entre ellos. Si pretendes morir, no me pidas que esté delante para presenciar la caída de un hermano porque no podré soportarlo. Solo dímelo para marcharme de esta casa y dejarte solo con tu maldita venganza.

—¿De verdad piensas marcharte cuando me prometiste que me ibas a ayudar? No puedes romper una promesa de hermanos.

—Puedo romperla cuando tu seguridad está en peligro así que ya sabes. Avísame con antelación para saber qué hago.

Sin esperar respuesta de su amigo, colgó. Suspiró pesadamente y se dejó caer en el sillón.
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Naomi bajó contenta por haber hablado con Aaron. Él vendría a verla al día siguiente temprano. Una vez en el piso inferior buscó a su hermano al que vio haciendo algo en el ordenador de una habitación habilitada como despacho por lo que decidió no molestarlo. Recorrería la casa con tranquilidad para conocerla un poco y de paso buscar algo para comer.

De camino a la cocina vio una puerta que estaba cerrada y supuso que sería el sótano donde tenían encerrada a la chica de la venganza de Ethan. Se detuvo frente a la puerta y estiró la mano hacia el picaporte, pero no llegó a rozarlo. Tenía que cumplir la promesa que le había hecho a su hermano, lo que allí ocurría no era problema de ella.

Aguzó el oído y oyó gemidos desde el interior. Se mordió el labio con preocupación y se acercó a la puerta de nuevo. Miró a su espalda por si veía a su hermano, pero al no verlo, agarró el pomo y lo giró despacio para abrir la puerta. Sin hacer el más mínimo ruido, bajó las escaleras hasta el piso inferior iluminado únicamente por la luz que venía de arriba. Entonces se topó con otra puerta.

Los gemidos eran más fuertes y algo asustada, abrió. Dentro vio a la joven intentando quitarse una cadena que tenía en el tobillo y que estaba unido a la pared. A pesar de ser larga, no llegaría lejos y por eso entendió la razón de tener la puerta cerrada sin llave.

La otra joven se detuvo y la miró fijamente. Rápidamente se levantó.

—¿Quién eres?

—Soy… soy la hermana de Callum, Naomi.

—Entonces eres una de ellos… —dijo sentándose de nuevo en la cama en la que se encogió.

Naomi miró hacia la pierna que tenía encadenada y pudo ver pequeños hilos de sangre.

—Te estás haciendo daño —dijo acercándose un poco, pero la joven estiró el brazo para que no se moviera—. Necesitas curarte.

—No quiero que me toquéis. Os odio a todos —dijo la chica mirándola fijamente—. Si tanto quiere vengarse Ethan de mí, ¿por qué no me mata ya? ¿Cuánto más tendré que sufrir? ¿Cuántas humillaciones me esperan antes del momento fatal?

Las lágrimas escapaban de sus ojos sin control y Naomi sintió mucha pena por ella. Un ruido en el piso superior la alertó y cuando vio que Callum entraba en la habitación se asustó un poco.

—Callum… yo… lo siento. No pude evitar bajar.

Su hermano miró a la chica que escondía su rostro para que no la viesen llorar.

—Será mejor que subas, Naomi.

Esta asintió y tras mirar por última vez a la chica, subió.

Callum permaneció allí y se acercó. Cuando Selena vio que se acercaba, se alejó.

—Déjame sola.

—No intentes quitarte la cadena, te harás más daño.

—¿A ti qué te importa lo que haga? —preguntó mordaz—. Dejadme en paz.

—Ethan se enfadará si te ve haciendo eso.

Selena rio sarcástica.

—¿Y qué me hará? ¿Pegarme? Ya no le tengo miedo.

La joven se limpió las lágrimas con rabia y se abrazó aún más las rodillas.

—No sé lo que podría hacer, pero no sigas intentándolo.

Ella no contestó y Callum salió de allí. Una vez arriba, buscó a su hermana que estaba en la cocina. Cuando Naomi lo vio, bajó la mirada avergonzada.

—Lo siento, Callum. Yo no quería bajar, pero la oí gemir y pensé que se encontraba mal o algo.

Su hermano suspiró.

—Te entiendo, pero, por favor, no vuelvas a bajar.

—Pero se está haciendo daño en el pie.

—Lo sé. ¿Qué puedo hacer yo?

—Habla con Ethan.

—Ya lo he intentado y no atiende a razones. Está conectado a ella y prefiere matarse.

—¿Están unidos?

—Sí.

Naomi se llevó una mano a la cabeza sin poder creerlo.

—Eso lo matará.

—Exacto, pero no quiere hacerme caso. No podemos hacer nada, hermana. Lo mejor es esperar a ver qué ocurre. ¿Tienes hambre? Seguro que sí, te prepararé algo de comer.

Callum se dirigió a la nevera y cogió algunos ingredientes para preparar un platillo de los que le gustaban a su hermana que no dejaba de pensar en la situación que se estaba viviendo en aquella casa.

 

 

Cloe terminaba de abrocharse las botas cuando Richard entró en la habitación.

—¿Te han dado el alta?

—Sí, hace unos minutos. Es el momento perfecto para ir a buscar a tu hermana. Los cazadores necesitarán ayuda para encontrarla, cualquier ayuda es buena.

—Espera, Cloe. Nadie va a ayudarme a buscarla.

—¿Cómo que no? Eres uno de los cazadores, perteneces al grupo.

—¿Jamás te has preguntado el por qué de las rencillas con el líder de cazadores y yo?

—Sí, claro, pero no entiendo qué tiene que ver eso con la desaparición de tu hermana.

—Cloe, Selena no es mi hermana.

La joven frunció el ceño sin entender lo que acababa de decir.

—¿Cómo?

—No soy el hermano de Selena.

—Pero… no lo entiendo. Explícamelo, porque no logro comprenderlo —dijo Cloe cruzándose de brazos y mirándolo.

—Veras… —dijo Richard sentándose en la cama junto a ella—, tal cual hay cazadores de licántropos, también hay defensores de estos. La familia de Selena lo era.

—¿Me estás diciendo que hay una organización que defiende a esas bestias? ¿Cómo es que yo no he sabido nada de esto hasta ahora?

—Se supone que deberías saberlo, ellos intentan sabotear nuestras cazas, aunque, muchas veces, con poco éxito. Son un número reducido. Uno de ellos eran los padres de Selena.

—¿Cómo llegó ella a tu familia?

—Verás, hace muchos años, mis padres iban de caza por el bosque cuando se toparon con una pequeña manada de licántropos que estaban dispuestos a atacarlos. Ellos intentaron atacar con sus armas a las bestias esas, pero aparecieron dos personas que querían impedir la caza. Al parecer, hubo una enorme discusión entre ellos. De repente, uno de los lobos atacó a mi padre y este disparó al animal matándolo al instante. El otro hombre corrió a golpear a mi padre comenzando un terrible forcejeo entre ambos. El arma se disparó matando al otro. Al parecer, la mujer cogió el arma de mi padre y lo apuntó para dispararle. El tiro salió de la pistola, al igual que de la de mi madre que dio de lleno en el pecho de la mujer. Mi padre pudo esquivar la bala de la defensora.

—¿Y qué tiene que ver Selena en todo esto que me cuentas?

—Junto a un árbol, no muy lejos de la pelea, había un pequeño capazo donde se oía el llanto de un bebé. Ese bebé era Selena.

—¿Entonces ella es la hija de unos defensores de licántropos?

Richard asintió.

—Pero no entiendo el origen de la mala relación entre los demás cazadores contigo.

—El origen está en Selena. Mis padres la recogieron arrepentidos de haberla dejado huérfana. El resto de cazadores se enteraron y no entendieron la razón de recogerla pudiendo dejarla allí abandonada. 

—Eso es muy cruel.

—Mis padres odiaban a los licántropos y a los defensores de estos, pero Selena solo era un bebé que no tenía conocimiento alguno de lo que ocurría a su alrededor, por eso mis padres me encomendaron la misión de protegerla, de que ella no conociera nada de este mundo. Los cazadores no aceptaron lo que hicieron y les hicieron el vacío, por eso no me soportan.

—Pero Selena no tiene la culpa de lo que ocurrió aquella noche. No deberían haber sido tan crueles con tu familia.

—No les importó, les mueve la ambición no solo de acabar con los lobos, también con los defensores.

—Y Selena no sabe esta historia, ¿verdad?

—Eres de los pocos que conocen la verdadera historia. Por esa misma razón los cazadores no quieren ayudarme. No les importa lo que le pase a Selena porque siempre la han visto como una defensora. Estoy solo para encontrarla.

Cloe le cogió la mano y él la miró.

—No estás solo, Richie, yo te ayudaré a buscarla, buscaremos en cada rincón y la encontraremos. Además, Danny también está con nosotros y seguro que Aurora también.

Richard sonrió levemente.

—Gracias.

Cloe también sonrió.

—No tienes nada que agradecer, lo haría una y mil veces. Ahora tenemos que salir de aquí e ir en busca de tu hermana, ¿entendido?

—Sí.

—Muy bien, ya estoy lista, solo me falta recoger el armario y salimos.

La joven se levantó y se dirigió al armario donde recogió sus cosas y, tras colgarse al hombro la mochila, salieron los dos de la habitación.

 

Ethan llegó a la casa y al primer sitio donde decidió ir fue al sótano. Allí vio a Selena intentando quitarse la cadena con todas sus fuerzas. El joven se cruzó de brazos y la observó.

—No vas a lograr quitártela.

Ella lo miró y se incorporó.

—¿Por qué quieres humillarme?

—Lo que quiero es que sufras.

Ella apartó la mirada.

—Yo te amaba, Ethan.

—Pero yo no, asúmelo de una vez.

La joven intentó contener las lágrimas ante el duro golpe a su corazón de aquella declaración. Luego bajó la mirada y dijo en un tono bajo:

—¿Podría ir al baño?

Ethan sacó la llave de debajo del cuello de su camiseta ya que la llevaba en una cadena y se acercó para quitarle el candado.

Selena tembló al notar el roce de su piel, pero cuando se vio libre de la cadena, empujó a Ethan que cayó al suelo y salió corriendo de allí. Ella subió las escaleras sin mirar atrás y cuando llegó al piso superior corrió por el pasillo buscando la salida, pero alguien la agarró de un brazo para luego estamparla contra la pared.

Ella gimió al golpear la espalda y se asustó cuando tuvo a Ethan, visiblemente enfadado, tan cerca de su rostro. Le agarró el rostro con fuerza.

—Jamás vuelvas a hacer una tontería como esta, Selena, no me busques porque me vas a encontrar.

—Si con eso consigo acabar con todo esto, lo haré las veces que haga falta —le provocó. Ella no sabía cuánto tiempo podría aguantar allí encerrada sin acabar volviéndose loca—. Acaba de una vez con mi vida. ¡Hazlo!

Selena le agarró la mano y lo arañó con las uñas, provocándolo.

—¿Sabes por qué no te he matado ya? Porque quiero que tu hermano venga a buscarte y te vea morir, como yo vi morir a mi madre. Ese maldito cazador vendrá a buscarte tarde o temprano.

—Si no acabas pronto con esto, yo misma buscaré la forma de matarme.

—No me obligues a mantenerte sedada todo el tiempo, Selena, te lo advierto.

—Tan solo dime, Ethan. ¿De verdad no has sentido nada por mí en este tiempo? ¿No te duele el pecho con esta traición como me duele a mí? Esto que estás haciendo me está matando en vida, de nada sirve que me mantengas hasta que venga mi hermano. Ya estoy muerta, así que si quieres que Richard esté presente en mi muerte, llámalo, como mi profesor tienes todos mis datos y entre ellos figuran los números de teléfono de mi casa y de mi hermano. Vamos, llámalo.

El joven se apartó unos centímetros sin dejar de mirarla a los ojos y, movido por un impulso, volvió a acercarse y besó a Selena con dureza.

Ella se dejó besar y las lágrimas que escaparon de sus ojos cerrados se mezclaron con el dulce sabor de los labios del único hombre al que podría amar y que le estaba destrozando la vida. Quiso pasar los brazos alrededor de su cuello, pero él se lo impidió agarrándole las manos a ambos lados de su cabeza contra la pared.

Finalmente, él se apartó y se miraron a los ojos.

—Tú fuiste la causante de la muerte de mi madre, Selena. Para mi desgracia estamos unidos de una forma que no lograrías entender, pero no me importa morir si te llevo conmigo a la tumba para que mi madre descanse en paz. No puedo amar a la causante de lo que ocurrió hace diez años.

Ethan la agarró del brazo, la volvió a llevar al sótano donde volvió a encadenarla y, sin siquiera mirarla, salió de allí dejándola sola con un terrible dolor de pérdida.
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Aquella noche, Naomi no podía dormir, no solo por la emoción de verse con Aaron, también estaba preocupada por la chica del sótano. Cuando entró en aquel lugar vio que la cama solo tenía el colchón en el camastro con apenas una sábana que lo cubría. ¿Estaría pasando frío?

Sin hacer ruido, cogió su propia manta y salió de su habitación. De puntillas se acercó hasta la escalera para bajarlas lentamente y dirigirse al sótano donde entró en silencio.

Vio a la joven en aquel camastro totalmente encogida y temblando de frío. Apenada, se acercó y la cubrió con la manta. Al ver que dejaba de temblar sonrió levemente y se alejó despacio para no hacer ruido, entonces la oyó murmurar en sueños:

—Ethan…

Con mucha pena, salió de allí y al llegar arriba se topó con Ethan que salía del despacho.

—¿Qué haces, Naomi? ¿De dónde vienes?

La joven lo enfrentó.

—Creo que sabes muy bien de dónde vengo. ¿Cómo te atreves a mantener a una chica así? Estaba temblando de frío —dijo señalando hacia la puerta que se dirigía al sótano—. No es justo que dañes así a alguien, ella solo era una niña.

Ethan apartó a la joven y miró hacia la puerta del sótano. No pudo evitar suspirar mientras cerraba los ojos.

—Ella fue la causante de todo —siempre repetía la misma frase porque no tenía argumentos, solo le movía la sed de venganza que empezaba a perder intensidad—. Por su culpa, mi madre está muerta, Naomi.

—¿Tú crees que ella quería eso? —preguntó acercándose y tomando su mano—. Solo era una niña perdida en el bosque.

Ethan se giró hacia la joven y le acarició la mejilla.

—La hermana del cazador que mató a una gran loba.

—Tu madre no querría que hicieras esto, te estás haciendo daño, puedo verlo en tus ojos. Quieres a esa chica.

Él apartó la mirada.

—Vuelve a tu habitación, Naomi.

La joven, al ver que él no le iba a contestar, se fue a su habitación dejándolo en medio del pasillo.

Ethan volvió a mirar hacia la puerta del sótano y, sin poder evitarlo, bajó. Cuando entró vio a Selena dormida, aunque se veía que no era un sueño tranquilo. El pasado la atormentaba como le atormentaba a él.

Ella se removió, inquieta y, entonces, él pudo apreciar su tobillo encadenado. Presentaba algunas heridas por los intentos de ella de quitarse la cadena a pesar de que era imposible a no ser que rompiera el candado.

Se acercó a la cama y se arrodilló frente a ella.

—¿Qué me estás haciendo? Por Dios, Selena, no quiero que esto se complique, juré vengarme de lo que ocurrió, pero cada día me está costando más, ¿qué has hecho para meterte así en mí?

—Ethan… —susurró Selena en sueños.

Él cerró los puños con fuerza, intentando contenerse para no acariciarla, abrazarla, besarla. Se incorporó y salió de allí rápidamente. Tenía que sacársela de la cabeza si quería acabar con aquello que había comenzado.

Se metió en su habitación y se acostó en la cama, aunque no consiguió conciliar el sueño en ningún momento.

En el mismo instante en que Ethan salió del sótano, Selena se incorporó jadeando y miró a su alrededor. Todo estaba a oscuras y no podía ver mucho, pero sintió el suave tacto de una manta.

Se envolvió en esta al sentir frío, los temblores no cesaban.

—Richard, sácame de aquí… no quiero seguir encerrada… La persona que amo quiere matarme… ven pronto, por favor… —susurró en la oscuridad sintiendo las lágrimas correr por sus mejillas sin control.

Por la mañana, apareció Callum con una bandeja de comida y tras dejar esta sobre la mesita, la miró.

—Vas a comer algo, ¿verdad?

—¿Para qué? Ethan va a matarme.

Callum suspiró, cansado, y se sentó en la cama junto a la joven para tomar su mano.

—No te va a hacer daño.

Selena lo miró.

—Ya me dijo que lo iba a hacer… va a hacerlo.

De repente, la joven se encogió con una mano en el pecho con cierta dificultad para respirar. Callum, preocupado, la atrajo hacia sí, colocándola en su regazo.

—Tranquilízate —dijo él tratando de calmarla, ya que se había puesto un poco histérica al ver que le faltaba el aire—, intenta respirar como yo.

El joven cogió la mano de ella y la colocó en su pecho para que ella notara cómo respiraba despacio. Selena lo miró y trató de imitarlo con poco éxito al principio.

—No… no puedo…

—Sé que te cuesta, pero puedes hacerlo.

Callum sabía que el alma de la joven estaba comenzando a resquebrajarse por el rechazo de Ethan. La animó con suaves palabras y cuando vio que se recuperaba un poco, suspiró aliviado. Él sabía lo que se sufría y no quería ni imaginarse lo que significaba ese dolor para un cuerpo tan frágil como el de ella, el de una simple humana.

La joven se cubrió el rostro.

—Me duele que haga esto —sollozó.

—Lo sé. Tienes que ser fuerte, pequeña, y para eso tienes que comer algo. No decaigas.

Selena asintió y volvió a sentarse en la cama para luego coger la bandeja y comer. Cuando terminó, Callum subió con la bandeja a la cocina, mientras la joven se acostaba y cerraba los ojos para descansar un rato, ya que se sentía cansada.

 

 

Callum lavaba los platos cuando apareció Ethan en la cocina.

—Por fin ha comido algo —dijo Callum sin mirarle.

Ethan miró a su amigo y olió un aroma que le resultó familiar. Al reconocerlo, una furia intensa hirvió en su interior y movido por el instinto, corrió hacia Callum, lo cogió por el cuello de la camiseta para girarlo y darle así un puñetazo que casi lo tiró al suelo.

Su amigo lo miró con una mano en la boca cubriendo la herida que le había hecho en el labio. Cuando vio que iba a atacarlo otra vez, consiguió detenerlo.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—Tienes su aroma en ti, ¿qué le has hecho?

—¿Qué?

—Tienes el aroma de Selena impregnado en ti.

La rabia le bullía por los poros y los ojos mostraban una ira inusual.

—Eh, relájate, hermano.

—¡No eres mi hermano! ¡La has tocado!

Ethan saltó sobre Callum y comenzaron a darse golpes rodando por el suelo.

—Te estás precipitando, para, maldita sea —dijo Callum esquivando un golpe que iba directo a su nariz.

—¿Qué le has hecho? ¡Ella es mía!

—Si quieres saber qué hice deja de pegarme, imbécil.

—No tengo nada que escuchar de un maldito traidor.

—¿Traidor? ¿Acaso te estás oyendo? Tengo a Thanïa, no me hace falta tu chica —dijo empujándolo, para luego limpiarse un hilo de sangre que escapaba de su labio—. Lo que pasa es que su alma se está rompiendo, es una humana, su alma es más débil que la nuestra. Intentaba hacer que se recuperara y así puedas acabar tu estúpida venganza.

Ethan lo miró, aun con rabia en los ojos.

—¿Y hacía falta tocarla? ¿Acaso la tuviste encima? Hueles a ella —dijo Ethan incorporándose y listo para atacar de nuevo.

—¡Claro que huelo a ella! Casi he tenido que reanimarla o se moría. ¿Pretendes vengarte con ella muerta? No soportará mucho tiempo si sigues así. Si quieres matarla, hazlo ya, no la tengas sufriendo ahí abajo mucho más.

Dicho esto, Callum salió de la casa dando un portazo.

Una vez fuera tomó aire y cogió su móvil para llamar a Thanïa que contestó casi al instante.

—¿Callum? ¿Ocurre algo?

—Es una historia un poco larga de explicar, pero me gustaría pasar por tu casa.

—¿Qué ha pasado?

—He tenido una pelea con Ethan por una humana.

—¿Una humana? No entiendo nada.

—Déjame explicártelo cuando llegue a tu casa.

—Vale, aquí te espero —dijo la joven confusa.

Callum se subió en su coche y se dirigió hasta la casa de la joven que lo esperaba en la puerta. Al bajarse, se acercó a ella.

La joven olisqueó el aire y notó el olor de Selena impregnado en él.

—Antes de que digas nada —dijo al ver el semblante de la joven—, déjame explicarte. ¿Te parece?

—¿Por qué hueles a una mujer?

—Pasemos dentro.

Los dos entraron y se sentaron en el sofá.

—¿Me vas a explicar ahora qué ha pasado? Vienes magullado y hueles a otra.

—Ethan encontró a la niña por la que murió su madre, la tiene ahora mismo retenida en el sótano de nuestra casa, pero lo peor de todo es que están conectados como nosotros, es decir, de una de las dos formas. Él la está rechazando y hoy ella ha sufrido un pequeño ataque porque su alma se está rompiendo. Intenté tranquilizarla, nada más, pero Ethan me olió y me atacó como si sintiese celos. Dice que no la ama y luego me hace esto, a su mejor amigo, según él. Yo solo quería que ella resistiera, no es culpable de lo que le ocurrió a la madre de Ethan, no merece morir por algo de lo que es inocente.

—Intentas salvar a una chica que supuestamente fue la causante del asesinato de la madre de Ethan —meditó ella—. Sufrió un ataque, ¿entonces?

—Sí. Sé lo que se sufre y creo firmemente que ella no lo merece, pero Ethan no quiere entrar en razón y odiaría ver morir a alguien inocente.

Thanïa le acarició la mejilla entendiendo al chico y él hizo un gesto de dolor.

—Lo siento, debería ir a por el botiquín —dijo incorporándose para dirigirse al baño.

Al momento volvió y se puso a curar tanto los golpes como las pequeñas heridas de su labio. Él no pudo dejar de mirarla viéndola posar con delicadeza el algodón impregnado de alcohol, entonces ella apretó de más y él se apartó.

Ella sonrió.

—Eso te pasa por mirar donde no debes, que te he visto.

—Te miro porque eres hermosa —dijo mientras abrazaba su cintura y la atraía hacia él—. No quiero separarme de ti y menos después de todo lo que hemos pasado.

Ella lo besó tiernamente.

—Yo tampoco quiero.

Ambos se besaron dulcemente mostrando tanto amor que casi se palpaba en el ambiente. Luego, él se apartó un poco y volvieron a mirarse. Sonrieron y ella siguió curándolo.

Callum pasó el resto del día con la joven para que Ethan se calmara lo suficiente y no volviese a pegarle.

 

Danny estaba en la sala de urgencias atendiendo a un paciente atacado por un lobo, pero su mente no se encontraba allí. Su mente estaba con Selena, en dónde estaría y si se encontrara bien.

Desde que había desaparecido apenas había logrado conciliar el sueño y no paraba de trabajar llegando a la extenuación.

Aurora estaba muy preocupada por él y no sabía qué hacer para que se tomara unos días libres y descansara porque no era bueno para su salud estar así.

Cuando vio que se dirigía a su despacho, lo interceptó y él intentó esquivarla.

—Tenemos que hablar, Danny.

—Tengo trabajo que hacer.

—No, no tienes ningún trabajo que hacer. Estás cansado.

—Estoy perfectamente.

—¿Cuánto hace que no duermes?

—Hay gente que me necesita —dijo apartándola para entrar en su despacho y Aurora lo siguió.

—Siguen de cerca tus pasos y no están contentos con tu rendimiento desde que desapareció Selena.

—¡Me importa una mierda lo que ellos piensen!

Aurora dio un paso atrás, asustada. Danny que se dio cuenta, se pasó una mano por el pelo y se dio la vuelta.

—Si me voy a mi casa, no podría soportarlo porque fue el último sitio en el que estuve con ella antes de dejarla en su casa. Mis sábanas aún huelen a ella.

—Puedes venir a la mía —dijo la joven enfermera sin pensar.

Danny se giró.

—¿A tu casa?

—Sí, sé que no es una casa enorme como podría ser la tuya, pero quizás te sirva para que descanses unos días, el hospital tiene suficientes médicos como para que te tomes un descanso merecido y quizás poder renovar fuerzas para encontrar a Selena —dijo ella acercándose y posando una mano en su brazo—. No me gusta verte así, no eres el Danny de siempre y me duele mucho. Quiero que vuelva esa persona que conocí hace algunos años y con el que me llevo muy bien. Yo también estoy preocupada por Selena, pero no puedes poner en riesgo tu salud física y mental. Te lo pido como amiga.

Danny cerró los ojos por unos segundos y, cuando volvió a abrirlos, miró a la joven y asintió.

—Siento haberte preocupado tanto, Aurora. Quizás sea buena idea alejarme unos días de todo. Acepto tu propuesta.

La joven sonrió levemente.

—Iré a buscar las llaves a la sala de enfermeras.

El médico asintió y la vio salir. Aurora tenía razón, estaba muy cansado y probablemente se pondría de muy malhumor que pagaría con alguien inocente. Lo mejor era descansar unos días y mientras lo hacía, intentar buscar alguna forma de encontrar a Selena.

Al rato apareció Aurora que le dio las llaves.

—Toma, puedes dormir en mi habitación si quieres, luego prepararé la de invitados.

—De acuerdo y gracias por todo.

—De nada.

Danny le dio un beso en la frente y salió de allí.
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Richard y Cloe se encontraban en casa del primero buscando alguna pista que los llevara a encontrar a Selena. Había registrado toda la habitación quedando únicamente el ordenador portátil y el móvil de la joven. 

Ambos estaban sobre la mesa de estudios de esta y no sabían muy bien qué hacer.

—Siento que voy a meterme en su intimidad y no me gusta —dijo Cloe.

—Lo sé, yo me siento igual, pero quizás nos dé una pista. No sé por dónde empezar.

—Pero ¿y si no nos da ninguna pista de lo que ocurrió?

—Por algo podemos empezar.

—¿Te sabes sus contraseñas?

—Ese es el problema. No las sé y su móvil tiene un patrón de desbloqueo.

—Podríamos buscar un buen hacker.

—Nos llevaría demasiado tiempo encontrar uno digno de confianza.

—Entre los cazadores los hay.

—No —dijo Richard dándole la espalda—. No quiero deberle nada a esos.

—La persona a la que me refiero es un buen tipo, no creo que le interese los problemas que tienes con los demás, él solo está para averiguar cosas hackeando ordenadores.

—Le preguntarán sobre lo que está haciendo, se lo prohibirán luego.

—Déjame llamarlo y ver qué me dice.

Richard suspiró cansado y luego asintió.

—Por algo tendremos que empezar.

Cloe asintió y se alejó un poco para llamar al móvil del hacker mientras Richard se sentaba en la cama.

Estaba muy preocupado por Selena y temía por ella. A cada minuto se preguntaba si estaría bien, si le habían hecho daño, si estaba viva. Quería negarse a sí mismo esa posibilidad, pero esta no se alejaba de su mente.

A pesar de no ser su hermana de sangre, la había querido mucho y le dolería demasiado perderla. Aunque fuese lo último que hiciese, tenía que encontrarla sana y salva.

Después de unos minutos, Cloe se acercó a él con una leve sonrisa en la cara.

—El hacker va a venir y los cazadores no se van a enterar de nada.

—¿Crees que estará bien? —preguntó Richard mirando a la nada.

Cloe se acercó y lo abrazó con fuerza, él se agarró a su cintura y cerró los ojos.

—Ella es fuerte, no se dejará hacer nada. Tenemos que confiar en que va a estar bien, no podemos desanimarnos ahora. Tiene que estar al llegar. Él no vive lejos de aquí y podrá sacarnos de dudas con respecto a la desaparición de Selena, siempre y cuando haya algo en ambos aparatos.

—Danny está destrozado, Aurora me ha llamado hace un rato y me dijo que lo mandó a descansar.

—Todos estamos sufriendo por ella.

—Lo sé, pero no quiero perder a lo único que me queda en este mundo.

A Cloe se le partió el corazón al oírlo. Ella quería ser parte de su vida y no se daba cuenta de nada. Sin pensar muy bien lo que hacía, se apartó un poco y lo miró.

—Quiero ser parte de tu vida, Richie.

—Y lo eres —dijo él, confuso.

—No de la forma en que piensas. Quiero ser algo más. Llevo mucho tiempo esperando por alguna reacción tuya, pero no te das cuenta de nada.

—¿De qué me tengo que dar cuenta?

Ella tomó su rostro entre las manos y lo besó en los labios. Luego se apartó y se miraron a los ojos.

—De esto… de que no puedo estar sin ti, de que llevo mucho tiempo amándote en silencio.

—Yo… no sé qué decir.

—No digas nada, sé que no te has dado cuenta y que ahora mismo estás con lo de Selena, no es necesario que me contestes ahora, solo quería que lo supieras.

Tras decir esto, se apartó y le dio la espalda, abrazándose.

El tiempo que tardó en venir el hacker lo pasaron en silencio. Cuando este llegó, Cloe fue la que lo recibió y lo acompañó hasta la habitación de Selena.

Richard vio aparecer al chico cubierto con la capucha de una sudadera por lo que no se podía apreciar sus rasgos.

—Necesitamos que mires el ordenador y este móvil —dijo cogiendo el aparato y mostrándoselo—, tiene un patrón de desbloqueo y no sabemos cuál es.

El chico miró el móvil por un momento y luego apretó el botón para encender la pantalla y con un simple movimiento desbloqueó el móvil que luego entregó a Cloe.

—Los dedos dejan la huella en la pantalla táctil, demasiado fácil —dijo mientras se sentaba frente al ordenador portátil.

Cloe y Richard se miraron sorprendidos por no habérsele ocurrido a alguno de ellos. Rápidamente el chico lo tomó y se puso a revisar todo en busca de algo. Entonces entró en el Whatsapp encontrando una conversación entre la joven y el profesor que la había llevado al hospital.

Cuando leyó los últimos mensajes que se habían enviado, miró a Cloe.

—Se ha estado enviando mensajes con su profesor, estaban liados y también estaba con Danny. Los últimos fueron la noche antes de desaparecer.

Cloe cogió el móvil y leyó los mensajes.

—Por lo que veo es con la única persona con la que más contacto ha mantenido en estas últimas semanas.

—Bueno, si es el mismo tipo con el que comparte correos, creo que ya tenéis a vuestro sospechoso número uno —dijo el hacker recostándose en la silla.

Richard se acercó y miró la pantalla donde estaban los correos que su hermana había compartido con su profesor.

—Tenemos que ir a la universidad a buscarlo —dijo el chico mirando a Cloe.

Esta asintió y se acercó al hacker.

—Muchas gracias, Kingdarkness —dijo dándole un beso en la mejilla.

—Si mi recompensa va a ser esta, prefiero trabajar con vosotros que con esos imbéciles que solo se miran el ombligo. Estoy harto de ellos y no me gusta lo que hacen. Aunque claro, vosotros también matáis lobos. Ni siquiera os habéis parado a conocerlos. No todos son malvados —dijo el chico incorporándose—. Hay algunos que tienen un gran corazón y son capaces de dar la vida por los que aman.

—Los lobos son seres crueles, no conocen la bondad —dijo Richard.

—¿Eso crees? Todos conocemos la historia de tu hermana y de lo ocurrido hace diez años, Richard. Esos lobos la estaban protegiendo de ti. Aquella loba murió protegiendo a una niña inocente de lo que ella creía su enemigo natural, es decir, tú.

—¿Quién te crees que eres para hablar así de lo ocurrido?

—¿De verdad quieres saberlo? Los padres de Selena fueron unos firmes defensores de los lobos, un grupo que quedó reducido por los vuestros. Ahora mismo soy el líder de los nuevos defensores. Vine a ayudarte por Cloe, porque a pesar de que ella traicionó a los suyos, es hija de defensores —dijo mirándola.

Ella retrocedió un paso al ver la mirada de Richard.

—¿Eres hija de defensores de lobos?

—Dile la verdad, Cloe. Ah claro, que no lo sabes porque te hicieron creer que aquella noche los lobos mataron a tus padres y movidos por el odio, se convirtieron en humanos para quemar tu casa mientras tú estabas allí. Que escapaste gracias a los cazadores. Qué fácil ha sido siempre convencer a los niños asustados y huérfanos porque muchos de los que ahora son cazadores son, en su mayoría, hijos de defensores muertos a manos de los que ellos creen sus propios compañeros.

Cloe no podía creer las palabras que le estaba diciendo Kingdarkness. Se negaba a creer algo así. Apenas era capaz de recordar lo que ocurrió cuando apenas tenía ocho años.

—¿Cómo sabes todo esto? —preguntó Richard.

El chico abrió los brazos.

—Soy hacker. Tengo acceso a cualquier ordenador que desee, no me fue muy difícil entrar en el ordenador de nuestro querido jefe —dijo con cierto retintín—. Han mantenido engañados a muchos niños inocentes por una sangrienta matanza contra personas que no ven maldad alguna en los licántropos. Casi podríamos decir que eres de los pocos “afortunados” de ser hijo de cazadores. Hasta vuestro amigo, el médico, es hijo de defensores. Os puedo mostrar una extensa lista de personas si queréis, puedo entrar desde este mismo ordenador.

Pulsó algunas teclas y de repente apareció un documento que abrió y les mostró.

Ambos se acercaron y pudieron leer una larga lista de nombres que eran hijos de defensores. Entre ellos aparecía el nombre de Cloe y el de Danny y muchos otros que conocían de siempre.

—No lo entiendo. ¿Por qué lo hicieron? —preguntó Cloe confusa.

—Para engrosar la lista de cazadores y menguar la de defensores. Sin una defensa, todos los lobos estarán muertos muy pronto. Os ha hecho odiar lo que vuestros padres tanto defendían —dijo mirando de nuevo a Cloe—. ¿Crees que merece la pena el odio que te inculcaron ahora que sabes la verdad?

Cloe miró a Richard que leía la lista sin salir de su asombro.

—Yo… yo no sé, esto es muy confuso.

—¿Quiénes son los buenos y quiénes los malos? Yo lo tengo muy claro y prefiero desvincularme de semejantes asesinos. Y piensa, Richard, esto que ha ocurrido con Selena es posible que no sea una casualidad. La venganza es un plato que se sirve frío y como nadie sabe el verdadero origen de tu hermana, han optado por esto. No podemos seguir con esta guerra.

Dicho esto, se incorporó y metiendo las manos en los bolsillos de la sudadera salió de allí dejando a Richard y a Cloe mirando a la nada.

—Mis padres no fueron asesinados por lobos… ellos no los mataron ni incendiaron mi casa.

Richard la miró y se sintió mal al ver la confusión en la mirada de Cloe. Intentó acercarse, pero ella se alejó aún más.

—Cloe…

—Déjame sola, por favor. Esto… esto es muy difícil de asimilar.

—No estás sola, Cloe.

—Me han engañado. Me hicieron creer lo que no era.

La joven se sentó en la cama con la mirada perdida. Richard se sentó junto a ella y la abrazó.

—Yo no sabía nada de esto, pensé que tanto tú como Danny eráis hijos de cazadores. Siempre os han tratado de forma diferente a Selena, a la que nunca quisieron.

—Cuando Danny se entere, se volverá loco.

—No me puedo creer que hicieran algo así. Matar a los padres de tantos niños para engrosar una lista de cazadores.

Cloe volvió a levantarse.

—Necesito tomar un poco de aire, no me sigas, por favor.

Dicho esto, la joven salió de la casa y se sentó junto a la entrada sin poder creer lo que le había dicho Kingdarkness. Inspiró aire lentamente y lo soltó despacio. Necesitaría un buen rato para calmarse y asimilar la terrible verdad.

 

Mientras tanto, Aurora llegaba a su casa abriendo con las llaves de repuesto que siempre guardaba en un lugar seguro, entró en silencio por si Danny dormía y dejó las cosas en la entrada.

Entró en el salón para sentarse allí durante unos minutos. Cerró los ojos y estuvo a punto de quedarse dormida cuando oyó la voz de Danny detrás:

—Pareces cansada, ¿quieres que prepare algo?

Ella se incorporó rápidamente y lo miró.

—No, no te preocupes, tú ve a descansar.

—No puedo dormir. No dejo de pensar en Selena.

Aurora se acercó a él.

—Inténtalo, tengo pastillas para dormir.

—Preferiría que no. Estaré bien.

—No lo estarás, Danny. Tienes que dormir al menos un par de horas. Sé que no puedes dejar de pensar en ella, pero no te ayuda. Todos te necesitan al cien por cien.

Danny le dio la espalda y se apoyó en el respaldo del sofá.

—Sé lo que tengo que hacer, pero es que cierro los ojos y no puedo evitar verla.

Aurora se acercó, y movida por un instinto protector, lo abrazó desde atrás y apoyó la mejilla en su espalda.

—Seguro que ella debe estar pensando en ti, en que la vas a rescatar.

—Ella no me ama, Aurora. Ama a otro y lo noté la noche antes de que desapareciera. Hicimos el amor, pero ella no parecía estar conmigo, parecía pensar en otro. No sé qué haría sin ella. Se ha convertido en parte esencial de mi vida.

Aurora lo escuchaba sin decir nada y sin soltarlo. Él necesitaba cariño y estaba dispuesta a dárselo mientras estuviese en su mano. Danny era alguien especial y no se merecía sufrir así.

Tras un rato de silencio, Danny se giró sobre sí mismo y miró a Aurora que se apartó.

—Gracias por estar ahí siempre, Aurora —dijo él acariciando la mejilla de la joven.

Ella sonrió levemente.

—Somos amigos, es lo menos que podría hacer y como amiga tuya que me considero, te voy a preparar algo de comer para que te vayas a dormir, ¿entendido?

Danny sonrió levemente y asintió.

 

 




27

 

Selena dormitaba cubierta con la manta que alguien le había puesto. Tenía mucho frío y el pie encadenado le dolía mucho. Cuando se había mirado el tobillo la noche anterior, le dio la sensación de que las heridas causadas por la cadena se le estaban comenzando a infectar.

Sabía que con la infección vendría la fiebre, pero no le rogaría a Ethan para que la soltara, se sentía abatida después de que él mismo le rompiese el corazón. 

El temblor se había apoderado de su cuerpo, aunque trataba de disimularlo.

De repente, la puerta se abrió y vio aparecer a Ethan con una bandeja de comida.

—Puedes llevarte esa bandeja. No voy a comer nada que venga de tus manos.

Ethan la miró y enarcó una ceja.

—No quieres comer nada que venga de mis manos, pero de las de Callum sí, ¿entonces?

—¿Qué? —preguntó ella extrañada.

—Lo que has oído. Sé que estuvo aquí contigo.

—¿Qué estás queriendo decir?

—Él dice que estabas mal y que estuvo aquí hasta que te calmaste, pero no le creo nada. Eres mía, nadie puede tocarte.

Selena se incorporó sin dejar de mirarle.

—No soy de tu propiedad. Solo quieres cumplir una maldita venganza, al menos ese chico se ha preocupado por mí y se ha portado mucho mejor de lo que lo has hecho tú en todo este tiempo —dijo levantándose y acercándose.

—Tranquila, que él no volverá a acercarse a ti.

—Eres un imbécil, no sabes lo que te odio.

—¿Acaso crees que me importa?

—Ya sé que no…

De repente, ella se llevó una mano al pecho y cayó al suelo de rodillas. Le estaba pasando lo mismo del día anterior. Intentó recordar lo que le había dicho Callum para tranquilizarse e intentó respirar con tranquilidad mientras era observada por Ethan que no se había movido del sitio.

—¿Se puede saber qué haces? —preguntó Ethan con la voz un poco tensa.

—Me duele el pecho… —dijo ella en un jadeo.

Inspiró hondo y poco a poco fue recuperándose quedando totalmente encogida en el suelo.

—No vas a conseguir que sienta pena por ti.

Dicho esto, se dio la vuelta para salir de allí.

—Jamás lo pretendí —dijo la joven entre jadeos.

Ethan no contestó sino que salió de allí. Una vez en el piso superior se llevó una mano al pecho encogiéndose dolorido. Intentó tomar aire, pero parecía que no le entraba nada en los pulmones y, al igual que Selena, cayó de rodillas al suelo.

—Inspira despacio —dijeron desde la cocina.

Ethan levantó la mirada y vio a Callum que lo observaba con los brazos cruzados. En su cara estaban las huellas de los golpes que él mismo le había propinado.

—Déjame…

—Te estoy ayudando, aún te considero mi amigo a pesar de todo. Todo lo que tienes que hacer es inspirar despacio.

Ethan le obedeció y poco a poco consiguió calmarse. Cuando se sintió recuperado, se incorporó y le dio la espalda a Callum.

—No quiero que le hables ni la toques —dijo sin esperar respuesta por parte del otro y se alejó.

 

 

Callum permaneció en el mismo sitio durante unos minutos y negó con la cabeza mientras se dirigía a su habitación en la que tenía un equipo completo de espionaje y vio que tenía un correo que enseguida abrió.

Era de un tal Kingdarkness que le decía:

 

Sé que eres el hacker de los licántropos y necesito tu colaboración para erradicar a los cazadores. Te preguntarás quién soy y por qué te escribo esto. Muy fácil, soy el nuevo líder de los defensores de los lobos, un grupo que se quedó sin componentes hace un tiempo y pienso hacerlos volver para acabar con los cazadores. Espero tu ayuda.

Un saludo. Kingdarkness.

 

¿Qué significaba aquello? ¿Quién era ese tipo? Sin saber muy bien qué hacer, intentó rastrear la fuente de la que había salido el mensaje, pero estaba bien oculta.

—Eres un tipo listo —dijo mirando la pantalla—. ¿Sabes? Te voy a contestar, si eres un enemigo, me daré cuenta enseguida.

Entonces le contestó al mensaje.

Cuando terminó de contestar, sintió que alguien tocaba el timbre y bajó rápidamente con precaución. Miró por la mirilla y vio a un chico con una capucha puesta que enseguida se quitó y observó que era Aaron.

Abrió la puerta y ambos se miraron.

—Vine a ver a Naomi.

—La llamaré, espera aquí.

—¿No me vas a dejar pasar?

—Tengo a un compañero un poco alterado en este momento, te aconsejo que no entres.

—Entendido.

Tras esto, Callum subió hasta la habitación de su hermana que estaba dormida y se acercó para llamarla.

—Naomi, Aaron ha venido a verte.

La joven se removió y abrió los ojos.

—Callum…

—Despierta, pequeñaja, tienes visita.

—¿Es Aaron? —preguntó frotándose los ojos.

—Sí, te espera en la entrada. No lo hice pasar porque Ethan está un poco susceptible. Si quieres puedes irte de paseo con él durante un par de horas, pero manteneos vigilantes, ¿entendido?

La joven se incorporó y asintió.

—Gracias, Callum.

Los hermanos se abrazaron y luego ella bajó corriendo a verse con Aaron que no se había movido de la puerta. Naomi lo besó dulcemente y tras decirse algunas palabras cariñosas, salieron de la casa.

Callum los observaba al final de las escaleras sonriendo.

Ethan bajó las escaleras sin siquiera mirarle.

—Voy a la universidad a recoger mis cosas, no sé a la hora a la que llegaré.

—De acuerdo.

Su amigo salió de allí dejándolo solo.

 

Danny estaba sentado frente al ordenador portátil de Aurora cuando lo llamaron al móvil.

—¿Diga? —preguntó sin mirar la pantalla.

—Danny, soy Richard.

El chico dejó todo lo que estaba haciendo y se incorporó.

—¿Se sabe algo de Selena?

—Aún no, pero hemos conseguido desbloquear su móvil y su ordenador, últimamente se comunicaba mucho con su profesor.

—¿Crees que haya sido él?

—Es una posibilidad, pero hay algo mucho más importante que debes saber.

—¿Qué ocurre?

—Es una historia un poco larga de contar, pero un hacker que estuvo aquí nos contó a Cloe y a mí algo sobre el grupo de cazadores de lo que debes ser partícipe.

—No entiendo nada.

—Danny, ¿tú tienes algún recuerdo de tus padres?

—¿A qué viene eso?

—Contesta.

—Solo recuerdo los cadáveres fuera del coche y algunos lobos y cazadores alrededor.

—¿Recuerdas quiénes mataron a tus padres?

—No, yo me escondí en la parte trasera del coche como me había dicho mi padre, pero ¿a qué viene todo esto?

—Danny, eres uno de los tantos niños a los que los cazadores han mantenido engañados durante muchos años.

—¿Qué quieres decir?

—Tus padres eran defensores de lobos y los cazadores los mataron.

El médico frunció el ceño.

—¿Te has vuelto loco? ¿Qué estás diciendo?

—No me he vuelto loco, Danny, la mitad de los niños que han crecido entre los cazadores son, en realidad, hijos de defensores. Cloe también es uno de esos niños igual que Selena.

—Pero no puede ser.

—Lo es y probablemente haya más de los que el hacker tiene en su lista. Yo tampoco me lo creo y me da que soy de los pocos cuyos padres son cazadores de verdad.

—Eso es imposible.

En ese momento, Aurora entró en la sala donde él estaba y lo miró.

—¿Ocurre algo?

—Richard, tengo que dejarte, hablamos luego.

Sin esperar respuesta, colgó y miró a la joven que se acercó.

—¿Qué pasa?

—No estoy seguro, Richard ha dicho algo sobre mis padres que no acabo de entender —dijo volviendo a sentarse.

—¿Con tus padres?

—Sí, pero olvídalo, no me quedó muy claro tampoco, así que no sabría explicártelo.

—Como quieras. Venía a decirte que vuelvo al hospital, no tienes que irte de aquí. Estás en tu casa.

—Gracias, Aurora, pero tampoco quiero abusar.

—No te preocupes, Danny, de verdad que no molestas y necesitas un tiempo lejos de todo lo que te recuerda a Selena. Te ayudará a pensar fríamente y quizás incluso se te ocurra algún sitio donde podría estar —dijo ella.

—Eso sería maravilloso, me aterra pensar que le han hecho daño.

Aurora sonrió levemente y tras despedirse, salió de allí.

Una vez fuera, se alejó con una mano en el pecho. Desde hacía un tiempo tenía sentimientos encontrados hacia Danny, ya que nada deseaba más que darle todo el cariño necesario para que pudiera vivir tranquilo y quizás se olvidara de Selena. Esto la hacía sentir mal porque la chica estaba en peligro y no era justo que albergara ese tipo de sentimientos.

Quizás había sido un error haberle llevado hasta su casa porque cuando ella no trabajaba, pasaban mucho tiempo juntos, y eso estaba intensificando lo que sentía por él.

Soltó un suspiro y se metió en su coche. Quiso ponerlo en marcha, pero este no arrancaba y, tras varios intentos, desistió. Se bajó de este y se dirigió a la puerta de su casa para ver si Danny la alcanzaba cuando algo le agarró con fuerza del muslo.

Ese algo la lanzó lejos de la puerta haciéndola caer sobre la acera dejándola aturdida. Intentó incorporarse y el mareo se lo impidió. Notaba una humedad en la sien izquierda por lo que se llevó la mano al lugar y cuando miró su mano, pudo ver la sangre.

Entonces, en su campo de visión se interpuso un enorme lobo de color rojizo que le gruñía cerca de la cara.

—No me hagas daño, por favor —suplicó la joven que en ese momento no llevaba su arma encima, no le gustaba llevarla cuando iba al hospital.

El animal volvió a gruñir y Aurora intentó cubrirse. El muslo y la cabeza le dolían horrores y la pérdida de sangre en el primero era considerable. Entonces notó cómo las fauces del lobo se ceñían a su hombro y no pudo evitar gritar con todas sus fuerzas.

En ese momento, Danny abrió la puerta principal al oír el grito y sin pensarlo corrió hacia la joven. Le dio una patada al lobo y Aurora volvió a gritar al sentir cómo desgarraba su piel. El médico se agachó a su lado.

—Aurora, aguanta.

—El arma… en la cómoda de la entrada.

—No quiero dejarte sola —dijo mientras veía al lobo acercarse otra vez.

Ella sonrió levemente.

—Podré soportarlo, ve por el arma.

—A lo mejor nos da tiempo a entrar.

Aurora negó y le indicó que fuese por el arma. Danny, sin saber qué hacer, miró al lobo que ya casi estaba al lado de ellos y sin pensarlo, cogió a Aurora en brazos para llevarla al interior de la casa.

La dejó en el suelo y abrió los cajones de la cómoda hasta que encontró el arma con la que apuntó al lobo. Este se detuvo gruñendo y saltó temerariamente hacia la entrada, momento que aprovechó Danny para dispararle.

El animal cayó gimiendo y, al verse herido, se dio la vuelta para salir corriendo.

Cuando el médico vio que el lobo se alejaba, soltó el arma y se arrodilló junto a Aurora.

—Hay que llevarte al hospital.

Pero ella negó con la cabeza.

—No quiero preocupar a mi padre. Me sobreprotege demasiado y si me ve así, no me dejará vivir sola.

—Necesitas sangre, Aurora, estás perdiendo mucha.

—Por favor, Danny. No me lleves al hospital.

Los ojos suplicantes de Aurora lograron convencerlo en parte, aunque no veía bien lo que ella quería.

—¿Tienes material para curarte?

Ella asintió débilmente mientras se le cerraban los ojos.

—En el… baño…

—No te duermas, Aurora, vamos, resiste.

Dicho esto, la volvió a coger en brazos y la llevó a la habitación principal donde la recostó y corrió al baño a por el botiquín que esperaba que tuviese lo suficiente para hacerle unos primeros auxilios. Luego se encargaría de conseguir la sangre y lo que hiciese falta para que la joven enfermera se recuperara.
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Tras varias horas intentando curar a Aurora, Danny se sentó al lado de la joven que había perdido el conocimiento nada más entrar en la habitación. Había perdido demasiada sangre y la herida del hombro no tenía muy buena pinta.

Sin saber muy bien qué hacer, cogió su móvil y con las manos aún llenas de sangre, llamó a Richard.

—Danny —dijo su amigo.

—Necesito tu ayuda urgentemente.

—¿Qué ha ocurrido?

—Un lobo ha atacado a Aurora justo delante de su casa, no quiere ir al hospital así que la he curado aquí, pero necesito más material y sangre. Ha perdido mucha.

—¿Y por qué no querría ir al hospital?

—No la entendí muy bien, pero me dijo que su padre es demasiado sobreprotector con ella. Tiene muy mal aspecto, Richie.

—Entonces llévala al hospital, hazlo por su bien.

—No puedo. Ella me lo pidió, no quiero defraudarla, por eso quería pedirte un favor.

—Dime.

—Necesito que me consigas material para curar y sangre del tipo AB negativo.

—No soy médico, Danny, no me dejarán llevarme nada de allí.

Danny suspiró frustrado y se pasó una mano por el pelo.

—¿Qué hago? Bueno, los materiales puedo conseguirlos en una farmacia, el problema es la sangre.

—¿Cloe no tiene el mismo tipo de sangre?

Danny levantó la mirada al recordarlo.

—Es verdad, Aurora fue una de las donantes cuando a ella le atacaron. Voy a llamarla.

—Mira a ver si consigues contactar con ella, yo desde ayer apenas sé nada de ella.

—De acuerdo y gracias.

—De nada.

Ambos colgaron a la vez y entonces Danny buscó el número de Cloe para llamarla mirando el pálido rostro de Aurora. Cuando estuvo a punto de colgar, la joven contestó.

—¿Danny?

—Cloe, ¿dónde estás?

—Por ahí —dijo con voz ida.

—¿Podrías venir a casa de Aurora?

—¿Para qué?

—Le ha atacado un lobo y necesita sangre urgentemente, pero ella no quiere ir al hospital.

—¿Por qué no quiere?

—Eso no es importante ahora, por favor, tenemos que ayudarla.

—Voy para allá.

—Gracias.

—De nada.

Ambos colgaron y Danny se quedó esperando a que Cloe llegara para poder ir a la farmacia a buscar lo que necesitaba para poder salvar a Aurora.

—Danny…

El médico miró a la joven que había abierto los ojos y le tomó la mano.

—Estoy aquí, no te preocupes.

—Yo… yo no sé… no sé lo que siento por ti —dijo ella.

Danny se sintió confuso de repente.

—No hables —dijo al fin—. Reserva tus fuerzas.

La joven volvió a perder el conocimiento y el médico meditó las palabras de ella aunque no lograba comprenderlas. Al rato sintió que llamaban al timbre por lo que corrió a abrir. En la puerta se encontró a Cloe y agradeció internamente que llegara tan rápido.

—¿Dónde está Aurora?

—La puse en su habitación, quédate con ella mientras voy a la farmacia a por algunas cosas.

Cloe asintió y se dirigió a la habitación de la joven enfermera quedándose con ella hasta que volvió Danny con algunas cosas que enseguida preparó para hacer la transfusión de manera rústica, pero que se encargaría de que fuese segura.

Situó a Cloe en un sillón cerca de la cama y le inyectó una vía para luego hacer lo mismo con Aurora y así comenzó la transfusión de sangre. Danny deseó fervientemente que todo fuese bien o no se lo perdonaría en la vida.

El tiempo pasó lentamente mientras se hacía la transfusión.

 

Selena se encontraba totalmente encogida en el camastro, cubierta por la manta que no le daba calor. El tobillo le dolía y sentía un inmenso frío en todo el cuerpo. Sabía que tenía fiebre, pero aguantaría sin decir nada porque bastante humillada se había sentido ya, como para que la humillaran más.

La puerta se abrió y apareció Callum con otra bandeja de comida. Selena se estiró para no parecer débil y lo miró.

—Necesito ir al baño —dijo ella destapándose.

Callum la miró por unos instantes.

—Te dejaría ir, pero no estás en condiciones de andar.

—Estoy perfectamente, además, ¿no se enfadará Ethan porque estás hablando conmigo?

—Yo no pretendo hacerte el vacío como quiere él. De todas formas no estás bien.

—Mira, lo único que tienes que hacer es desencadenarme, voy al baño, vuelvo y me encadenas otra vez, no voy a intentar escapar.

Callum suspiró y se acercó hasta la puerta donde colgaba un repuesto de la llave del candado. Se acercó y tras abrirlo, le quitó la cadena con suavidad, aunque no pudo evitar que ella siseara de dolor.

Selena se incorporó y se levantó.

—Sígueme.

Ambos salieron del sótano y subieron lentamente hasta llegar a la puerta del baño.

La joven abrió la puerta y entró.

—Puedo tener intimidad, ¿no?

—Puedes cerrar la puerta, aunque preferiría que no pusieras el pestillo.

La joven no contestó y cerró la puerta. Callum oyó cómo le ponía el pestillo y suspiró.

Selena se apoyó en la puerta durante unos segundos y luego se dirigió con paso lento hasta el lavamanos. El cuerpo le pesaba tanto que cayó de rodillas tirando en el trayecto un vaso que había allí.

Callum que lo oyó desde fuera tocó en la puerta.

—¿Estás bien?

—Perfectamente —dijo ella agarrada al borde del lavamanos con los ojos cerrados—. Vamos, Selena, tienes que ser fuerte —se decía a sí misma por lo bajo—. Tienes que aguantar, Richie vendrá a buscarte y te sacará de este infierno.

Pero la chica estaba demasiado débil y sintió cómo su cuerpo caía antes de perder por completo el conocimiento. Al caer, su brazo cayó sobre algunos trozos de vidrio y se hizo algunos cortes.

 

Callum sintió otro golpe desde fuera y esta vez sí que se preocupó. Tocó en la puerta de nuevo.

—¿Selena? ¿Estás bien? —Pero nadie le contestó, lo que hizo que se preocupara aún más—. Selena, contesta.

Al ver que no recibía respuesta intentó abrir la puerta y entonces se acordó de que la joven había puesto el pestillo. Empezó a enfadarse, cogió y golpeó la puerta hasta que finalmente pudo abrirla ya que había hecho saltar el engranaje del pestillo.

Cuando entró, vio a la joven en el suelo tirada y se acercó corriendo para cogerla entre sus brazos.

—Selena, responde.

Pudo ver que tenía el brazo herido por los cristales de lo que se había caído y sudaba a mares por lo que le tocó la frente. Estaba hirviendo de fiebre.

Maldijo para sus adentros y la sacudió.

—Despierta, pequeña, no debes dormirte.

—Ethan… —dijo la joven entre jadeos, luego abrió los ojos y miró a Callum, con la mente nublada por la fiebre pensó que era Ethan y levantó la mano para acariciar su mejilla—. Ethan…

Callum le agarró la mano y se la bajó.

—Yo no soy Ethan, pequeña, lo siento.

—Ethan… —dijo antes de volver a perder el conocimiento.

Sin dudarlo, el joven cogió a Selena en brazos y la llevó a la habitación de Ethan para depositarla sobre la cama. Miró los cortes del brazo y la herida del tobillo causada por la cadena. Esta última tenía muy mala pinta y eso le preocupaba.

Rápidamente se dirigió al baño para coger el botiquín y curarle así las pequeñas heridas del brazo, pero con el tobillo no sabía exactamente qué hacer.

—Ethan… —decía la joven una y otra vez en su delirio.

—Aguanta —le dijo Callum.

Cogió su móvil y llamó a Ethan que contestó al cuarto tono.

—¿Qué quieres? —preguntó cortante.

—Se trata de Selena, el tobillo que le habías encadenado estaba herido y con una gran infección que le ha causado mucha fiebre. Si no haces algo, morirá y no creo que de esa forma sea la que quieras vengarte.

—Cúrala.

—No sé tratar una maldita infección, Ethan. Si esto sigue así, no podrás evitar su muerte, estás destrozando su alma. No hace más que llamarte en sus delirios.

Al otro lado de la línea se produjo un silencio sepulcral y después de un rato, Ethan dice:

—Voy para allá.

Callum sonrió levemente porque se imaginaba que diría eso. Comenzaba a sospechar que no solo había posesión animal y deseos de venganza en su amigo. Estaba comenzando a gestarse algo que probablemente él no quisiese ver.

—Velaré por ella hasta que llegues.

Dicho esto, apartó el móvil de su oreja y colgó. Miró a Selena que se removía y decidió que lo mejor sería refrescarla para intentar bajar esa fiebre por lo que fue al baño y mojó una toalla pequeña que luego colocó en su frente.

—Ethan…

—Ya viene en camino. Aguanta.

 

Ethan colgó y se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón. Apoyado en el capó del coche, se dio la vuelta y posó las manos sobre este con gran preocupación.

Selena estaba en peligro y su corazón clamaba por ponerla a salvo de todo. Con rabia golpeó el capó y se apartó llevándose las manos a la cabeza. Su alma estaba reclamando algo que no podía darle.

Suspiró frustrado y sin pensar nada más, se metió en el coche mientras sacaba el móvil y con el manos libres hacía una llamada.

Cuando contestaron, puso el coche en marcha y dijo:

—Necesito que vayas a mi casa.

—¿Qué ha ocurrido?

—Tengo a una chica herida y con infección en un tobillo, tienes que ir y curarla.

—¿Te crees que no tengo pacientes que atender? Tengo el hospital lleno de licántropos heridos.

—Tienes que ir a mi casa.

—¿Por qué tanta desesperación?

—¡Ve y ya está!

Sin esperar respuesta colgó y aumentó la velocidad para llegar a su casa.

Una vez allí, se bajó y entró rápidamente, se dirigió al sótano, pero allí no había nadie por lo que volvió a subir hasta llegar al segundo piso para dirigirse a su habitación.

Al entrar vio a Selena tendida en la cama removiéndose mientras lo llamaba entre delirios. Algo se removió en su interior y corrió a sentarse a su lado.

—Ethan… —gimió la joven.

Él le tomó la mano y vio un vendaje en esta.

—Se cayó un vaso que había en el lavamanos y cuando perdió el conocimiento, se cortó.

Ethan miró a Callum que estaba apoyado en la pared más alejada de la cama con las manos en los bolsillos.

—¿Cuánto de alta es la fiebre?

—Demasiado. Está delirando, no sé cómo ha podido disimularlo hasta ahora.

El joven volvió a mirar a Selena que volvió a llamarlo.

—Maldita sea.

—Ethan, ¿no crees que ya es hora de que reconozcas que la amas? La venganza de tu madre os va a llevar a la muerte porque te niegas a quererla. Ella no fue la que disparó. Es inocente. No quiero perder a mi mejor amigo, mi hermano.

Hubo unos segundos de silencio entre ambos y luego Ethan suspiró.

—No sabes lo que me está doliendo verla así, amigo, no te lo puedes imaginar.
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El propio Ethan se sorprendió de su propia confesión porque no esperaba contarle a su mejor amigo, algo así. Miró a Callum algo avergonzado.

—No es malo que reconozcas lo que sientes, amigo, mucho menos si eso te separa de lo que ya es una parte de ti.

—Empiezo a arrepentirme de lo que he hecho, pero si ella se recupera, no me lo perdonaría. He estado a punto de matarla.

—Ella lo entenderá.

Ethan bajó la cabeza y negó apesadumbrado.

—No he sido nada bueno con ella, no me la merezco.

De repente se oyó el timbre y él levantó la cabeza.

—Debe ser el médico, lo llamé cuando venía hacia aquí.

Se levantó rápidamente y bajó las escaleras para abrirle al médico que parecía bastante enfadado.

—Espero que sea lo suficientemente grave como para haber dejado a varios pacientes en espera, chico.

—Lo es —dijo Ethan dirigiéndose a su habitación.

Cuando ambos entraron, el médico se acercó a la cama y entonces procedió a observar el tobillo de la joven con detenimiento.

—Ethan…

El joven se sentó a su lado y le tomó la mano.

—Estoy aquí, no te preocupes.

El médico cogió un bote de suero para lavar la herida, luego le hizo algunas curas de los que la joven gimió dolorida y, finalmente, le inyectó algo en el brazo.

Ethan lo miró esperando un diagnóstico.

—La infección es grave, ha estado a punto de ser mortal. Le he curado y le he inyectado un fuerte antibiótico para que esta no vaya a más. La fiebre le bajará a medida que vaya mejorando la infección de su tobillo. El brazo está bien. El que se recupere dependerá de ella.

—Se pondrá bien —dijo Ethan, firme.

—Te dejaré aquí una prescripción para que consigas el antibiótico, debes administrárselo cada ocho horas para su recuperación.

—Déjemela a mí —dijo Callum tendiéndole la mano—, sé dónde está la farmacia de guardia.

—Perfecto. Bueno, me voy que aún me queda mucho trabajo en el hospital.

—Le acompaño —dijo Callum con la firme intención de dejar a su amigo solo con la chica.

El antibiótico empezó a hacer el efecto deseado ya que la joven se tranquilizó y se durmió completamente. Ethan le acarició la mejilla con delicadeza y suspiró.

—Lo siento tanto, Selena. No he querido ver tu inocencia hasta ahora que he estado a punto de perderte de verdad. He sido un estúpido.

Se acostó a su lado y la atrajo hacia sí para abrazarla durante unos minutos. Luego se apartó y se incorporó para dar vueltas por la habitación hasta que decidió sentarse en una esquina sin dejar de mirar hacia la cama, pero se sentía tan cansado que se quedó dormido.

 

La transfusión había terminado hacía varias horas, pero Aurora no recuperaba el conocimiento y eso le estaba preocupando. Le miró las constantes vitales y notó que eran un poco débiles.

Danny se pasó las manos por el pelo. Si dentro de una hora, ella no abría los ojos, la llevaría al hospital aunque ella se lo reprochara. No respondía como esperaba y quizás había algo más que había pasado por alto.

—Da… —oyó la débil voz de la joven, por lo que él se giró rápidamente y le agarró la mano con delicadeza.

—Aurora, menos mal —suspiró aliviado.

—Agua…

—Sí, enseguida —dijo Danny cogiendo una botella que había sobre la mesilla y con delicadeza le ayudó a beber. Cuando ella acabó, volvió a colocar la botella en su sitio—. ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele mucho?

Ella asintió.

—Demasiado…, pero no siento… el hombro.

—Aurora, deberíamos ir al hospital y hacerte pruebas. Quizás habría que operarte el hombro, ese lobo te lo desgarró.

—No quiero…

—Por favor, Aurora, si te pasa algo no me lo perdonaría en la vida, yo mismo me encargaré de todo y haré todo lo posible para que tu padre no se entere de nada.

La joven sonrió levemente.

—¿Me operarás tú?

Él asintió.

—Por supuesto, te mantendré aislada de todos, solo habrán enfermeros de confianza, que sé que no dirán nada, ¿qué me dices?

Aurora cerró los ojos unos segundos y luego volvió a abrirlos.

—Vale…

—Perfecto, lo prepararé todo para trasladarte al hospital.

Danny se levantó y se acercó a la ventana para llamar mientras Aurora lo observaba fijamente. Cuando él colgó, volvió a acercarse a la cama.

—Ya está todo listo, en unos minutos estará aquí la ambulancia.

—Danny…, quisiera pedirte un favor…

—Lo que sea.

—Déjame probar… tus labios… Si algo me ocurre… al menos te habré besado…

El médico la miró, sorprendido y confuso por lo que acababa de decir. Ella lo miró y con la mano sana, cogió la suya. Ambos se miraron, él confundido y ella suplicante.

—Aurora…

—Por favor…

Danny se sentó de nuevo y, entonces, acercó su rostro al de la joven que había cerrado los ojos esperando el roce de sus labios. Él posó una mano en la mejilla de Aurora y entonces posó su boca sobre la de ella con suavidad, dejándola experimentar.

La joven enfermera se sintió maravillada al probar por fin los labios de Danny y deseó atraerlo un poco más hacia ella, pero se sentía demasiado débil. Tras unos segundos, él se apartó y ambos volvieron a mirarse.

—Gracias… —susurró ella.

—Iré a preparar una bolsa con tus cosas personales mientras viene la ambulancia —dijo Danny nervioso y levantándose.

—Sí.

Dicho esto, Danny salió de la habitación y se apoyó en la pared con muchos pensamientos confusos. Jamás pensó que Aurora le iba a pedir algo semejante, pero al no poder negarse descubrió que algo se le removió cuando se besaron, algo muy diferente a lo que sentía con Selena.

Con estos pensamientos, se dirigió al baño para preparar un pequeño neceser con cosas que podría necesitar. Luego buscó una pequeña maleta en la que metió ropa del armario que tenía en la habitación bajó la atenta mirada de ella.

Al girarse, vio que el hombro estaba sangrando bajo el vendaje.

—No deberías forzar el cuello —dijo él acercándose a la cama.

—Estoy bien…

De repente, tocaron el timbre y Danny corrió a abrir. Frente a él se hallaban los chicos de la ambulancia con una camilla por lo que los guio al interior haciéndoles prometer que no dirían nada al director del hospital.

Estos asintieron y entonces procedieron a trasladar a la enfermera hacia la camilla para luego llevarla a la ambulancia.

—Yo iré en mi coche.

Ella lo miró y tomó su mano.

—Sé que me salvarás… confío en ti…

Danny sonrió y asintió.

—Ya verás que en unos días estás atendiendo pacientes durante muchas horas.

La metieron en la ambulancia y él corrió a su coche para dirigirse al hospital. Confiaba en poder curarla y haría todo lo posible.

Cuando llegó al hospital, llamó a algunas personas de confianza a los que le contó la situación y corrieron prestos a preparar todo para hacerle algunas pruebas a Aurora.

Una vez llegó la ambulancia, los sanitarios la metieron en una habitación para cambiarla de cama y luego llevarla a otra donde le harían una radiografía. Mientras tanto le estaban haciendo una transfusión de sangre que guardaban desde lo que le ocurrió a Cloe.

Tras un par de horas, Danny miraba las pruebas que le habían hecho a Aurora y vio que gran parte del hombro estaba destrozado con lo que habría que operar. Mandó preparar un quirófano y se acercó hasta la habitación donde ella estaba.

—Danny.

—¿Cómo te sientes?

—No lo sé, me han medicado tanto que ya no sé si estoy despierta o estoy soñando.

—Tendrás que dormir un poco más porque hay que operarte el hombro.

La joven sonrió.

—Si me operas tú, no me importa.

Danny sonrió y le tomó la mano.

—Todo va a salir bien, ya verás.

Ella asintió y unos enfermeros se la llevaron para prepararla y meterla en el quirófano. Danny también se preparó y antes de entrar en quirófano tomó aire profundamente. Confiaba en que todo saldría bien.

 

 

—No los mates… no…

Ethan abrió los ojos al oír la voz de Selena y se incorporó rápidamente. Se acercó hasta la cama y se sentó junto a ella.

—Selena, tranquila.

—Déjalos, Richard…

—Él no está aquí, nadie va a matar a nadie.

La joven se removió inquieta y Ethan le tocó la frente para ver si tenía fiebre. Durante la noche le había bajado un poco, pero no del todo.

—¡No! —exclamó la joven de repente abriendo los ojos e incorporándose.

Ethan la sujetó atrayéndola hacia sí.

—No han matado a nadie, tranquila.

La joven respiraba agitadamente mientras miraba a su alrededor, confusa.

—¿Dónde estoy? —preguntó.

—En mi habitación.

Ella giró el rostro para toparse con el de Ethan que la miraba fijamente.

—Ethan… —Selena empezó a removerse, aunque con cierta debilidad, él era muy fuerte—. Déjame…

—Espera, te vas a hacer daño en el tobillo.

—¿Acaso te importa? Vas a matarme. ¿Qué más da si me hago daño?

—Tranquilízate, Selena.

—¡No! ¡No quiero que me toques! —exclamó golpeándolo en los brazos que la tenían sujeta.

Él se apartó y ambos se miraron. Él con arrepentimiento y ella con los ojos brillantes de temor y odio.

—Selena, tienes que escucharme.

Pero la joven se tapó los oídos y se levantó de la cama. Al intentar caminar gimió dolorida cuando apoyó el pie herido. Ethan se levantó para hacerla volver a la cama.

—No quiero oírte, déjame, ¡déjame!

De repente, la puerta se abrió y apareció Callum seguido por Naomi que se acercó corriendo a Selena para hacerla volver a la cama.

—Ethan, será mejor que te vayas —dijo Callum agarrándolo del brazo.

—No me voy a ir de aquí —dijo mirándolo con frialdad.

—Dejadme todos en paz… —decía Selena apartándose de Naomi, luego miró a Ethan—. Acaba con esto de una vez por todas, mátame de una maldita vez.

—¡No quiero matarte!

—¡Mentira! Eres igual que mi hermano, un asesino. ¡Te odio!

La joven se llevó una mano al pecho encogiéndose dolorida mientras soltaba el aire con fuerza. Ethan fue a acercarse temiéndose lo peor cuando él también sintió que se le escapaba el aire y sentía como un profundo agujero en el centro del pecho.

Él vio cómo cayó la joven al suelo totalmente encogida respirando con dificultad y con lágrimas corriendo por sus mejillas. Naomi trataba de calmarla mientras miraba a su hermano y le decía algo que Ethan no podía oír. Su sentido auditivo parecía estar anulado por el intenso dolor. Cayó de rodillas junto a ella con ambas manos sobre el centro del pecho intentando mitigar el dolor.

A pesar de todo, él no podía dejar de observar a Selena que sufría tanto o más que él mismo y eso le dolía profundamente. Callum lo agarró para que no cayese y él lo apartó para acercarse a la joven que gemía dolorida.

Con las pocas fuerzas que le quedaban, acarició la mejilla de Selena que lo miró con los ojos vidriosos.

—Selena… no me odies, por favor.

Ella intentó apartarlo, pero el dolor volvió con fuerzas renovadas y se encogió aún más.

—Déjame…

—Por favor, Selena… esto nos está matando. No quiero que mueras. Quiero que estés a mi lado y me perdones por haber sido un estúpido. —Se encogió de dolor y volvió a mirarla intentando mostrar una sonrisa—. Te amo, Selena.

Entonces todo se volvió negro y cayó junto a la joven que había logrado quebrar el hielo que anidaba en su corazón.
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Selena vio a Ethan caer a su lado mientras notaba cómo entraba una bocanada de aire en sus pulmones. Estos le ardían por la falta de aire que había soportado hacía tan solo unos segundos.

Notó las manos de Naomi ayudándola a incorporarse mientras ella seguía mirando a Ethan tirado en el suelo sin moverse.

—Ethan…

Callum se agachó junto a su amigo y le dio la vuelta para ver sus constantes vitales.

—Ayúdala a llegar a la cama —le dijo él a su hermana.

—¿Qué pasa? —preguntó Selena.

—Ethan te acaba de salvar la vida —dijo Naomi—. Te ha confesado su amor.

—Y ha completado las dos fases de apareamiento licántropo —dijo Callum—. No te afectará si muere porque eso es lo que va a ocurrir. 

Selena se quedó lívida al oír aquello sin dejar de mirarlo. Ethan no podía morir así.

—No, él no va a morir, ¿verdad? —Selena miró a Naomi que le apartó la mirada entristecida, la joven negó—. No, no. —Apartó a Naomi y se acercó a Ethan para tomarle la cara—. Ethan… contesta… vamos, contesta.

—No lo hará, Selena, tú tienes en tus manos su futuro, pero no le amas —dijo Callum.

Selena miró a Callum y luego volvió su mirada a Ethan.

—Me ha destrozado el corazón, ¿cómo pretendes que lo ame tras lo que me ha hecho?

—Aunque te secuestrara y te dijera todo lo que te dijo, él te ama más que a nada y estaba por olvidar la venganza por lo ocurrido con su madre porque sabía que tú eras inocente, ya que eras una niña.

—Yo… no puedo… no puedo…

—Entonces apártate de él y recupérate para que puedas volver con tu hermano, nosotros nos encargaremos de él —dijo Callum cortante al ver que iba a perder a su amigo por la misma tozudez que él había mostrado, pero reflejado en la chica.

Naomi se acercó a Selena y la apartó para llevarla a la cama. La primera lloraba desconsolada y la segunda miraba todo con confusión.

—Espera…

—Inyéctale el antibiótico, cúrale el tobillo y procura que descanse —le dijo Callum a su hermana mientras cogía a Ethan para sacarlo de la habitación.

Naomi asintió y cogió una jeringuilla y un pequeño bote transparente para prepararlo.

Selena vio cómo Callum sacaba a Ethan de allí y miró a Naomi.

—¿Qué va a ocurrir con él? No va a morir, ¿verdad?

—En tu mano está salvarlo, si no lo haces, morirá —dijo cogiendo un algodón que mojó de alcohol y le hizo una seña para que le diera el brazo—. Ahora mismo está en estado comatoso y se debate entre la vida y la muerte.

La joven loba pinchó el brazo de Selena que intentaba entender lo que ocurría.

—Pero no lo entiendo, ¿qué es eso de las dos fases del apareamiento licántropo?

Naomi sacó la aguja y cogió las cosas para curarle el tobillo. Sin apenas mirarla, dijo:

—Se trata de la unión de dos almas. En ella juegan dos tipos que si se completa, las almas se unirán para siempre. Una de ellas es la declaración por parte de ambos de ese amor que sienten y la segunda es la entrega de la virginidad de la hembra —explicó la joven mientras le quitaba el vendaje y lavaba la herida con delicadeza—. Si ambas partes se unen de las dos formas, nadie podrá romper jamás esa unión que es de por vida.

—¿Y si una no lo completa, la otra persona puede morir?

—Exacto. Está en nuestra naturaleza, puede que sea muy radical, pero somos de una sola pareja para siempre y esa unión nos lo confirma. Ethan es como un hermano para mí y me dolería mucho perderlo. No sabes lo que sufrió con la pérdida de su madre, era muy retraído, pero me ofrecía un cariño como me lo ofrecía mi hermano. Sálvalo, por favor —le suplicó la joven llorando.

Selena comenzó a llorar también.

—Me ha hecho mucho daño. Tienes que entenderme.

—Podría haberte matado desde el primer momento en que te vio, pero no lo hizo. Se unió a ti, te confesó su amor. ¿Qué más quieres?

—¡No lo sé! —exclamó Selena cubriéndose el rostro—. No lo sé…

Naomi le agarró los brazos para que apartara las manos de su cara.

—Tienes que hacerle caso a tu corazón, tú lo amas, por favor.

Selena apoyó la frente en el hombro de la joven loba llorando desconsolada. Naomi la abrazó con fuerza intentando consolarla y tras varios minutos, la joven cayó vencida por el cansancio, la adrenalina de los minutos anteriores se había evaporado y en su lugar quedaba un cuerpo aún enfebrecido y hasta un poco dolorido.

Naomi la recostó y terminó de curarla para vendarle el pie. Salió de allí sin hacer ruido y se dirigió a la habitación de su hermano donde probablemente había llevado a Ethan.

Como bien había supuesto, Callum estaba junto al cuerpo de Ethan tomándole el pulso mientras negaba con la cabeza.

—¿Cuánto le queda?

—No puedo asegurarlo. Es posible que luche con la esperanza de que Selena venga aquí y le diga que lo ama o puede dejarse vencer en poco tiempo.

—Esa chica vendrá, estoy segura. Tenemos que confiar.

—No va a venir, tenemos que asumirlo.

—No seas negativo, por favor —dijo la joven llorando.

Callum se levantó y la abrazó con fuerza.

—Deberías irte de aquí, Naomi. No quiero que veas a Ethan en su peor momento. Llamaré a Aaron y te irás con él a un hotel.

—No quiero irme.

—Por favor, hazme caso.

La joven asintió, entonces, derrotada.

—Déjame al menos despedirme de él.

—Yo iré llamando a Aaron para que venga a buscarte.

Callum salió de la habitación y Naomi se sentó al lado de Ethan cogiéndole la mano.

—Ethan, por favor, no te rindas, aguanta. Esa chica te ama, lo sé y vendrá a decírtelo para salvarte la vida. Intenta aguantar, sé que puedes hacerlo.

Con la mano libre le acarició la mejilla y al momento apareció Callum.

—Aaron vendrá dentro de unos minutos, él hará la reserva en el hotel.

La joven asintió apenada y se incorporó. Antes de salir de allí, le dio un beso en la mejilla a Ethan y otro a su hermano.

—Quédate con él, yo esperaré a Aaron en el salón.

—Tened cuidado y llámame.

—Lo haré.

Dicho esto, la joven salió de la habitación y Callum se sentó en la cama llevándose las manos a la cabeza.

—Ethan, hermano, no nos puedes dejar ahora. Tienes que aguantar y recuperarte.

Aunque en el fondo sabía que sus deseos eran imposibles de cumplir. Iba a perder a su mejor amigo por una situación que no debía haberse dado jamás si Ethan no hubiese intentado cumplir la venganza de su madre con aquella niña.

Sin saber muy bien qué hacer, salió de la habitación y se sentó en las escaleras meditando. Cogió su móvil y llamó a Thanïa. Necesitaba consuelo y saber que él había estado a punto de sucumbir como ahora mismo le estaba ocurriendo a su amigo.

—¿Callum?

—¿Podrías venir? Necesito apoyo.

—¿Qué ocurre?

—Ethan está a punto de morir.

—¿Qué?

—Ama a esa chica que secuestró, le ha salvado el alma, pero ella aún no ha hecho nada y si no lo hace, él morirá en muy poco tiempo.

—Pero eso no puede ser, Ethan no puede morir.

—Eso quiero creer y la verdad es que no pierdo la esperanza.

—Iré enseguida para allá.

—Gracias.

Se despidieron y colgaron.

 

 

Mientras tanto, Richard intentaba llamar a Cloe que seguía desaparecida. Al parecer había ido para la transfusión de sangre de Aurora, pero no quería contestarle las llamadas.

Frustrado por esto, decidió ir a la casa de la joven a buscarla. Había muchas cosas que aclarar entre ellos porque desde que ella le confesó sus sentimientos no había dejado de pensar en ello.

Se subió en su coche y recorrió las calles hasta llegar a la casa de Cloe. Se bajó y tocó varias veces el timbre. Sintió pasos en el interior que luego se detuvieron, pero nadie abrió la puerta.

—Cloe, sé que estás ahí, ábreme la puerta. —Al ver que la joven no cedía golpeó la puerta—. No me voy a mover de aquí hasta que me abras.

—No quiero hablar con nadie, Richard. Vete, por favor.

—Ya te he dicho que no me voy a mover de aquí. Tenemos que hablar de lo que me dijiste y también de los niños hijos de defensores.

Cloe desde el interior, apoyó la espalda en la puerta y cayó lentamente al suelo.

—Olvida lo que te dije. Somos enemigos.

Richard golpeó la puerta con fuerza.

—¡Maldita sea, Cloe! No he dejado de pensar en ti desde que me confesaste tus sentimientos y me siento un estúpido por no haberme dado cuenta.

—No sientes nada por mí, Richie, no quiero humillarme más. Vete, por favor.

—Si me voy estaré solo, eres la única persona que ha permanecido a mi lado tras la desaparición de Selena.

—Tienes a Danny.

—No, Cloe. Danny está haciendo las cosas por su cuenta y por lo que sé, está intentando salvarle la vida a Aurora, creo que tú también lo sabes. Ábreme, por favor —dijo apoyando la cabeza contra la puerta—. Te necesito.

La joven permaneció en silencio durante unos minutos y luego se levantó.

—Esto es doloroso, Richard. No sabes lo que es verte y no poder tocarte ni besarte como deseo hacerlo. Me duele tanto…

—Eres una buena chica y quizás te merezcas a alguien mejor que yo, Cloe.

—No, Richie, nadie podría ser más perfecto para mí que tú. —La joven abrió la puerta y se topó de frente a Richard. No pudo evitar levantar su mano para acariciarle la mejilla mordiéndose el labio inferior—. Has calado tan hondo en mi corazón que lo único que puedo hacer es pensar en ti.

—Me gustaría corresponderte como te mereces. Desde que me confesaste tus sentimientos no he dejado de pensar en ello, pero no estoy seguro de nada.

Ella lo miró a los ojos.

—Te podría decir que te dejaras llevar, pero quizás nos podamos arrepentir, además, debemos encontrar a tu hermana —dijo apartándose.

Richard sintió algo de frío allí donde ella había dejado de tocarlo.

—Había pensado pasar por la universidad  y ver si encontramos a ese profesor con el que hablaba Selena.

—Es una buena idea —dijo ella dejándolo pasar—. Me cambio de ropa y salimos.

Richard asintió y la siguió. La joven se metió en su habitación para cambiarse y no se percató de que él la había seguido hasta allí. Cuando se quitó la blusa, el joven vio que ella se había hecho un tatuaje en la zona donde hasta no hacía mucho había unas horribles cicatrices producidas por un lobo.

—¿Te has tatuado?

Ella pegó un brinco y se cubrió con la camiseta que había llevado puesta.

—¡Richard!

El joven se acercó lentamente y le apartó la camiseta. Ella apartó la mirada con el rostro sonrosado.

—¿Cuándo te lo hiciste? —preguntó acercando la mano hacia el tatuaje de unas intrincadas ramas de cerezo que ocultaban perfectamente las cicatrices.

Ella sintió un escalofrío cuando la tocó.

—Me lo hice después de donarle sangre a Aurora —dijo con voz temblorosa.

—Es maravilloso, ¿por qué el cerezo?

—No lo sé.

Richard levantó la mirada del tatuaje y sus ojos buscaron los de ella. Al ver que Cloe no cedía, la cogió de la barbilla y la obligó a mirarlo.

—No me huyas la mirada, por favor.

Los ojos de la joven brillaban con deseo de algo más que un simple roce.

—Richard…, deberías parar.

—No sé por qué, pero no puedo.

Acercó su rostro al de ella y rozó sus labios con delicadeza al principio. Luego la atrajo hacia sí e intensificó el beso que hizo jadear a Cloe.
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Cloe se pegó más a él deseando más que un beso y agarró la camiseta de Richard. Quería sentir bajo sus manos la piel de él. Metió las manos para acariciar la espalda sin poder detenerse.

—Richie… —susurró  Cloe contra sus labios.

—No sé qué me ocurre.

—Debemos parar… por favor.

—Y si no quiero, ¿qué?

—Podrías hacerme daño, porque te arrepentirías.

Él se apartó unos pocos centímetros y ella se cubrió con los brazos.

—Eso no puedes saberlo, Cloe.

—Claro que sí, tú no me quieres como yo te quiero a ti, quizás para mí sea maravilloso y para ti decepcionante. —La joven le dio la espalda aún cubriéndose y se alejó unos pasos. Tomó una blusa del armario y se la puso—. Dejémoslo así, Richard. Podré soportar esto. No soy ni la primera ni la última que sufre por amor, se me quitará con el tiempo.

La joven trató de sonreírle, pero poco consiguió.

—Yo estoy confundido, Cloe. Hace mucho tiempo que cerré mi corazón por cuidar de mi hermana, esto es nuevo para mí. Ahora mismo no sé lo que siento. Me sorprendió tu declaración porque no me la esperaba, entiéndelo.

—Y lo entiendo. Por eso mismo te digo que no tienes que corresponderme si no quieres, no voy a obligarte a darme algo que quizás no me pertenece. Olvídalo y vayamos a la universidad.

Dicho esto, la joven se puso unas botas y salió de la habitación limpiándose de un manotazo unas pocas lágrimas que habían escapado de sus ojos.

Richard la siguió, sintiéndose como un imbécil por no saber corresponder a alguien tan maravilloso como ella. Ambos salieron de la casa sin decirse ni una palabra. Se metieron en el coche de él y pusieron rumbo a la universidad.

Al llegar allí, ambos se bajaron y buscaron a la compañera de Selena que estuvo en el hospital cuando se había desmayado. Por suerte, la encontraron en el patio exterior estudiando. Richard se acercó seguido por Cloe y se agachó frente a Sandra.

—Eres la amiga de Selena, ¿verdad? —dijo Richard.

La joven dio un brinco y se llevó una mano al corazón. Estaba tan concentrada que no los había oído acercarse.

—Sí, soy su amiga, eres su hermano, ¿no? —él asintió—. ¿Por qué no ha venido a clase? Hace unos días me mandó un mensaje diciéndome que iba a venir y aún no ha aparecido, ni siquiera me contesta.

—Por eso estamos aquí, Selena ha desaparecido de repente y no sabemos dónde está.

Sandra se llevó una mano a la boca, conmocionada.

—¿Qué? Pero ¿cómo?

—Necesitamos hablar con el profesor de mitología, ese que la llevó al hospital, es importante. En su móvil tenía varios mensajes con él —intervino Cloe.

Sandra negó con la cabeza.

—Va a ser imposible, hace dos días que se fue de la universidad porque vino el profesor al que sustituía.

—¿Qué has dicho? —preguntó Richard.

—Eso, Ethan se marchó porque ya regresó el profesor de mitología.

—Entonces lo hemos perdido —dijo Richard decaído—. Era nuestra última oportunidad para encontrar a Selena.

Cloe posó una mano en su hombro.

—No pierdas la esperanza, Richie, la encontraremos.

Richard se levantó, al igual que las chicas y Sandra se acercó.

—Por favor, es mi amiga, si sabéis algo, avisadme.

Cloe asintió y ambos se alejaron dejando a la estudiante allí sola y preocupada.

—Si le pasa algo, no me lo perdonaré en la vida —dijo Richard.

—Estará bien, es una chica fuerte.

—Es muy vulnerable cuando tiene la pesadilla.

—Debemos confiar en ella. Podemos ir buscando por todos los lugares que se nos ocurra, ¿qué te parece?

—Es lo único que podemos hacer de momento hasta que encontremos una pista sobre la que movernos.

—Pues vamos.

Richard asintió y ambos se metieron en el coche para recorrer las calles en busca de Selena.

 

Tras terminar la operación, llevaron a Aurora a una habitación aislada del resto y Danny se quedó con ella en todo momento.

Se había sentado en el sillón, reflexionando. Ella decía sentir algo por él y desde lo ocurrido no había pensado un solo minuto en Selena que aún seguía desaparecida. Se sentía mal por no haberse preocupado, pero la vida de Aurora dependía de él.

Se recostó y cerró los ojos unos segundos. ¿Sería posible que lo que sentía por Selena era simplemente un capricho? Comenzaba a pensar que sí, porque estaba empezando a ver a Aurora de forma diferente.

De repente recordó el beso que se habían dado en la casa de ella y volvió a notar un estremecimiento en su interior. ¿Estaba empezando a sentir algo por la joven enfermera?

Se incorporó y se paseó por la habitación, pensativo. De repente, la puerta se abrió y apareció una enfermera alta, de largo cabello rubio recogido en una coleta y ojos azules como el mar.

—Vengo a ver cómo se encuentra.

Danny la instó a pasar.

—¿Se ha enterado alguien de que Aurora está aquí?

—De momento no, pero no debemos confiarnos mucho, todo se descubre tarde o temprano.

—Haremos todo lo posible por ocultarlo el tiempo que sea necesario. Ella lo ha querido así y yo respeto su decisión.

—Esperemos que no lo descubran. Voy a curarla, deberías salir.

—Podrías necesitar ayuda.

—Puedo hacerlo sola, además, tienes que atender a otros pacientes, yo me quedaré con ella si es lo que te preocupa, mi turno acabó hace un par de minutos.

—Gracias.

La joven sonrió.

—De nada, es una buena compañera y se merece los mejores cuidados.

—Cierto.

Tras despedirse de la enfermera, salió de allí para atender a otros pacientes en la zona de urgencias sin dejar de pensar en el estado de Aurora.

 

Thanïa llegó pronto a la casa de Callum que la esperaba en la puerta. Al llegar, ella lo abrazó con fuerza sabiendo que él estaba pasando por un mal momento.

—Gracias por venir, Thanïa.

—No tienes por qué dármelas, me necesitas a tu lado.

—Mi mejor amigo se muere y no puedo hacer nada por evitarlo. Esa chica no quiere ayudarlo.

—Quizás necesita asimilar lo que ocurre.

—Ethan se queda sin tiempo.

—Tienes que confiar, pero mejor vayamos dentro.

Callum asintió y ambos entraron en la casa. Él se dirigió a la cocina y preparó un poco de café para ofrecerle a la chica que gustosa aceptó.

—Me siento tan impotente.

—No puedes hacer nada, salvo esperar que ocurra algo bueno.

—¿Y de verdad crees que va a ocurrir?

—Si esa chica lo ama de verdad, irá a él y completará la unión.

—Siempre confías en la bondad de las personas mientras que yo soy todo lo opuesto.

—Por eso nos compenetramos tanto —dijo Thanïa sonriendo levemente mientras le tomaba la mano que no tenía la taza—. Te amo, Callum. No lo olvides nunca.

—¿Cómo podría olvidarlo? Si este amor es lo que me mantiene vivo.

La joven se levantó de la silla donde se había sentado y se acercó a Callum para volver a abrazarlo. Entonces se miraron a los ojos y acercaron sus labios para darse un beso de amor que empezó de forma suave y poco a poco se fue intensificando en pasión y deseo.

Callum, al recordar lo ocurrido la última vez, se apartó un poco y ella lo miró extrañada.

—¿Qué pasa?

—Si no nos paramos ahora, nada me detendrá y no quiero volver a hacerte daño.

Ella sonrió y le acarició la mejilla con suavidad.

—Esta vez sí quiero, Callum. Quiero unirme a ti en todos los sentidos.

—¿Estás segura? No soportaría perderte otra vez.

—No vas a perderme, estoy segura de querer estar contigo, eres el único hombre en la faz de la tierra que puede hacerme feliz.

Él sonrió y la cogió de la cintura para atraerla hacia sí y besarla con renovadas fuerzas. Luego se apartó y le cogió la mano.

—Ven conmigo, si vamos a unirnos, quiero que sea especial —ella asintió y se dejó llevar hasta una habitación del piso superior. Una vez dentro, él abrió la cortina y apagó la luz—. Quiero que la luz de la luna ilumine este momento.

Callum se acercó a ella de nuevo y volvió a besarla con dulzura. La llevó hasta la cama para recostarla y saborearla a placer. Comenzó por sus labios mientras sus manos agarraban la blusa para levantarla con delicadeza, provocándole un leve estremecimiento y que se le erizara la piel. La incorporó un poco y se la quitó para luego proceder con el sujetador que no tardó en tomar el mismo camino que la blusa, ambos al suelo.

Los besos de Callum bajaron lentamente por su barbilla, su cuello, el valle entre sus pechos, la tersura de su vientre acabando en el ombligo que lamió con delicadeza. La joven gimió. Él volvió a subir para tomar uno de los pezones entre sus labios lo que hizo que Thanïa se arqueara y le agarrara la cabeza para que no cesara en aquella dulce tortura.

Callum sonrió levemente mientras seguía lamiendo y entonces se dedicó a desabrochar los vaqueros de la chica para así disfrutarla en todo su esplendor. Ella se dejó hacer sin oponer resistencia y cuando estuvo completamente desnuda, bajó sus manos para quitarle la camiseta a él que aún estaba completamente vestido.

—Te quiero desnudo —dijo ella entre jadeos.

—Por ti, lo que sea —dijo él ayudándola a quitarle la ropa.

Cuando ambos estuvieron desnudos, volvieron a besarse y a tocarse en todos los rincones posibles. Entonces Callum apartó sus labios de los de ella para mirarla a los ojos.

—Estás a tiempo de detener esto… —susurró.

Ella le apartó el pelo de la cara y sonrió levemente.

—No te detengas, quiero ser tuya y de nadie más.

Thanïa dio un respingo cuando notó que una mano invadía su centro que estaba húmedo de placer y entonces vio a Callum sonreír levemente.

—Tan perfecta…

Volvieron a besarse dulcemente y él volvió a tocarla dándole placer. La joven no dejaba de gemir contra sus labios por lo que él aumentó poco a poco la fricción hasta que notó que ella llegaba a lo más alto y antes de que gritara, atrapó sus labios.

Aun sin haber terminado ella, Callum acercó su miembro a la húmeda abertura para prepararse para entrar en ella y la miró fijamente.

—Es el momento, mi hermosa loba. Relájate… —La joven no podía pensar, aún quedaban restos del orgasmo cuando lo sintió entrar lentamente hasta que él se topó con su virginidad. Callum se detuvo unos segundos y, tras mirarla, la penetró del todo. Thanïa ahogó un grito y miró al joven que parecía tenso—. Tranquila, pronto pasará, lo prometo.

Ella asintió sonriendo levemente.

—Sé que no quieres hacerme daño…

Callum salió despacio de su interior y volvió a introducirse con igual delicadeza para que ella se fuese acostumbrando a su tamaño. Poco a poco las embestidas fueron aumentando su velocidad haciéndoles respirar agitados y cuando él notó que ella estaba a punto de estallar otra vez, le dio más velocidad para acabar los dos a la vez gritándose los nombres.

Él cayó sobre ella, agotado. Ella se abrazó a él intentando recuperar el aliento.

—Callum, no me dejas respirar —dijo Thanïa sonriendo.

Él se apartó y se apoyó en un codo.

—Perdón.

—No te preocupes, estoy bien.

—¿Te duele? —preguntó él mirando la sangre que manchaba sus muslos.

—Se me pasará, lo importante es que estamos unidos totalmente y nadie nos va a separar.

—Llevaba mucho tiempo deseando esto para nosotros, nos merecemos ser felices después de todo lo que hemos sufrido, sobre todo por mi culpa y mis impulsos.

—No, no, no… No digas eso… —dijo ella incorporándose—. Olvida lo que ocurrió aquella vez, por favor.

Thanïa apoyó su frente en la de él y Callum asintió.

—De acuerdo, lo olvidaré.

Ella sonrió y se acostó de nuevo para abrazarse a él. A los pocos minutos, la joven se quedó profundamente dormida, agotada. Callum se arropó junto a ella, y también se quedó dormido.
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Selena tenía un sueño diferente al de otras veces. Seguían apareciendo Ethan y su madre aquella noche, pero de repente la imagen final cambiaba y le veía a él diciéndole que la amaba y caer al suelo. Callum y Naomi la miraban acusadoramente, entonces él le decía: “asesina”.

La joven se incorporó, jadeando. Aquella palabra era algo en lo que no dejaba de pensar. Ethan estaba muriéndose por su culpa, por segunda vez en su vida. Se encogió abrazándose las rodillas sin dejar de pensar en lo sucedido.

Un impulso la llevó a levantarse de la cama y cojeando por la pierna herida, se acercó a la puerta para salir al pasillo. Una vez fuera, miró a ver si había alguien andando, y se dirigió a una habitación para abrir la puerta.

Tras esta, encontró a Callum durmiendo con una mujer, ambos desnudos porque la ropa estaba toda tirada en el suelo. La joven, sonrojada, cerró la puerta y siguió hasta la otra puerta en la que sí estaba Ethan. Entró despacio y se acercó a la cama mordiéndose el labio.

Él estaba tendido en la cama, con respiración calmada, casi como si estuviese durmiendo y no a punto de morir. Se sentó sin dejar de mirarlo y le tomó la mano.

—Ethan… Si me estás oyendo, por favor, abre los ojos. Tu madre murió por mi culpa y no soportaría cargar con tu muerte también. Despierta, te lo ruego.

Pero el joven ni siquiera movió los párpados. Selena volvió a morderse el labio para evitar llorar, pero las lágrimas, rebeldes, escapaban sin control de sus ojos.

Se recostó a su lado y se abrazó a él con fuerza, sollozando.

—Quisiera decirte las palabras que pueden salvarte, pero me has hecho mucho daño. Me engañaste para que cayera rendida a tus pies cuando todo lo hacías para vengarte, aun así, siento cosas que sé que no debería sentir. Es todo tan confuso…

Escondió el rostro en el cuello de Ethan sin dejar de llorar hasta que cayó rendida por el sueño. Cuando dormía cerca de él, las pesadillas se alejaban, era como un bálsamo.

Cerca del amanecer, Callum, que se había levantado para ir al baño, vestido únicamente con los pantalones, vio la puerta abierta y a la joven durmiendo abrazada a su amigo. Sin poder evitarlo, se acercó y pudo ver que su amigo ni siquiera se había movido por lo que le decía su instinto que ella no le había dicho nada.

—Selena… —dijo Callum.

La joven se removió y abrió los ojos. Los tenía rojos e hinchados.

—Callum…

—¿Qué haces aquí?

—Yo… quería verlo…

—Pero no salvarlo. —Selena apartó la mirada unos instantes—. Mira, lo mejor será que cojas el teléfono, llames a tu hermano y que te vayas de aquí. No vas a hacer nada por él así que ya nada te ata a este lugar. Abajo tienes un teléfono.

—Pero…

—Nada, Selena, no vas a salvarlo, ¿verdad? Entonces puedes irte, estás casi recuperada del tobillo, solo tienes que tomar antibióticos y curarte.

—No quiero dejarlo.

—Pues di las palabras que pueden salvarlo —dijo Callum exasperado.

—¡No puedo! —exclamó Selena incorporándose mientras comenzaba a llorar de nuevo.

Pocos segundos después apareció Thanïa con la camiseta de Callum puesta, que le llegaba por los muslos. Al ver a la joven llorando y a su chico enfadado, se acercó a ella y la abrazó.

—¿Se puede saber qué haces?

—Si no va a salvar a mi amigo quiero que se largue de aquí —dijo señalando hacia fuera—. El que considero mi hermano se está muriendo y solo ella puede evitarlo, pero no lo quiere hacer.

—No puedo… —sollozaba Selena—. Me ha hecho daño. Solo era producto de una venganza. Casi hubiera sido mejor que hubiese muerto por la infección del tobillo. ¿Por qué tuvisteis que salvarme?

Thanïa la abrazó con fuerza intentando consolarla.

—Callum, por favor —le pidió Thanïa—. Basta.

—¡No! —exclamó golpeando con fuerza la puerta—. ¿Es que nadie me entiende?

—¿Acaso te has parado a entenderla a ella? Tu mejor amigo le rompió el corazón.

Callum gruñó y salió de la habitación para bajar al piso inferior.

Selena no dejaba de llorar abrazada a la loba.

—Quiero quedarme aquí.

—Tranquila, nadie te va a echar, yo misma me encargaré de ello. Intenta reparar tu corazón. Ethan te ha hecho daño, pero si se declaró te aseguro que no mentía. Si está así es porque lo que hizo fue un acto de amor. Lo hizo para salvarte. Ha dejado de lado una venganza que ya duraba demasiado tiempo para que vivieras. Si crees que tienes que salvarlo, hazlo, pero primero tienes que aclarar tus dudas y restablecer tu corazón para ver qué es lo que verdaderamente sientes por él.

Selena asintió y Thanïa se apartó.

—Gracias —dijo Selena.

—No hay de qué —dijo la joven sonriendo levemente—. Ahora descansa un poco más, yo me encargaré de Callum.

Selena volvió a acostarse al lado de Ethan mientras Thanïa bajaba al piso inferior donde sabría que encontraría a Callum. Este estaba en la cocina apoyado en la mesa. La joven se acercó y le puso una mano en el hombro.

—No te enfades así, Callum.

—Me enfado porque no hace nada.

—Tu amigo le rompió el corazón. ¿Cómo te sentirías tú al saber que solo eres el producto de una venganza? ¿Que te han seducido para luego intentar matarte? Así es como se siente ella, trata de entenderla. Eres un chico racional y por lo que me has dicho, advertiste muchas veces a Ethan de que podría ocurrir algo así, pero no te hizo caso.

—No quiero perder a mi amigo, Thanïa.

—Lo sé. Dale un poco de tiempo. Ella lo ama y no dejará que muera.

Thanïa le rodeó la cintura desde atrás y se apoyó en su espalda.

—No me gusta verlo en ese estado.

—No pienses en eso ahora, vayamos arriba a descansar un poco, ¿vale?

Callum se giró y la abrazó antes de volver a besarla. Luego subieron a la habitación y volvieron a acostarse.

 

—¡Basta! ¡Basta, Callum! —quería gritar Ethan, pero no podía hablar.

Desde que le había confesado su amor a Selena, había caído en un lugar oscuro del que no podía salir, aunque sí oía todo lo que ocurría a su alrededor. Sabría que su cuerpo habría entrado en un estado comatoso del que era imposible salir a no ser que la otra persona completara la unión.

Callum estaba reprochando a Selena que no lo salvara y la oía llorar. Solo por eso quería despertar y matar a su amigo por hacer daño a su hembra. Él podía entender que Selena no quisiera salvarlo, después de todo le había hecho mucho daño y ya era tarde para arrepentirse, aunque no perdía la esperanza de que lo perdonara.

Quiso aferrarse a esa posibilidad como a un clavo ardiente. Solo ella y su perdón podían salvarlo de caer en un profundo abismo que probablemente lo conduciría a la muerte.

—Por favor, Selena, perdóname.

Si despertaba, le iba a tener que dar las gracias a Thanïa por haber acudido a ayudar a Selena y consolarla tras el ataque de Callum.

Mientras tanto, tendría que esperar.

 

Por la mañana, después de una larga guardia, Danny volvió a la habitación de Aurora para ver cómo evolucionaba. Al entrar, vio todas las luces apagadas por lo que supuso que la enfermera que había estado con ella estaba dormida.

Solo se veían las luces de la pantalla que controlaba los latidos del corazón de la joven enfermera. Sus latidos eran constantes por lo que no estaba en serio peligro. Se acercó despacio a la cama y le tomó la mano.

—Ha pasado una noche tranquila —dijo la enfermera que se había quedado con ella.

Danny dio un brinco porque pensaba que estaba dormida y la miró. Esta le sonreía.

—Pensé que estabas durmiendo.

—Tengo sueño ligero. ¿Has acabado ya tu turno?

—Sí. ¿Se ha despertado?

—Aún no, solo ha estado en un estado de semiinconsciencia en el que te ha llamado varias veces —dijo la enfermera sonriendo.

Danny se sonrojó un poco.

—Sí, bueno…

—Pensé que estabas con la hermana de Richard. ¿Pasó algo antes de que desapareciera?

—Con ella no pasó nada, pero creo que lo que sentía por ella era nada más que un capricho.

—¿Es que quieres a Aurora?

—Yo… no lo sé. Aurora consigue que algo se mueva en mi interior —dijo llevándose una mano al centro del pecho.

La enfermera se acercó y posó una mano en su hombro.

—Eso que sientes se llama amor, amigo.

—No digas tonterías.

—Quizás no te habías dado cuenta hasta ahora, pero eso llevaba tiempo germinando en ti. No lo niegues, Danny. Tanto tú como ella merecéis ser felices. Entiendo que estés preocupado por la hermana de Richard, pero tú no la quieres como quieres a Aurora. Piénsalo —dijo la enfermera antes de salir de allí para que él pensara en lo que ella le acababa de decir.

Danny miró a Aurora por unos instantes y suspiró. 

—¿Será verdad? ¿Estaré enamorado de ti?

—Danny…

Aurora removió la cabeza levemente y abrió los ojos.

—Aurora —dijo Danny sentándose en la cama frente a ella que tenía la parte de arriba un poco elevada.

La joven sonrió medio adormilada.

—Hola.

Danny también sonrió.

—Bienvenida de nuevo. ¿Cómo te encuentras?

—Un poco atontada, pero no me duele.

—Ha sido una operación un tanto complicada, he tenido que reconstruir gran parte de los tejidos del hombro.

—Habrá durado algunas horas, ¿no?

—Más o menos, sí.

—¿Alguien lo sabe?

—Los de más confianza, aunque probablemente tu padre no tarde en enterarse.

—Espero que no.

—De momento lo estamos ocultando bien.

—Gracias, por todo.

—No me lo agradezcas.

—Sí, porque has estado conmigo, me has operado y me has dejado probar tus labios. Quizás deba devolvértelo porque sigo viva.

Danny posó una mano en la mejilla de Aurora.

—¿Quieres devolvérmelo? ¿Y si yo quiero que te lo quedes?

—No me pertenece. Es de Selena —dijo ella con cierta tristeza.

El médico acercó su rostro al de ella y ambos se miraron a los ojos. Aurora contuvo el aliento.

—Ahora mismo ella no es en quién pienso. Hay otra persona que últimamente no sale de mi mente y me está haciendo sentir cosas que no había sentido con Selena.

—¿De verdad? ¿Y quién es?

Danny se acercó aún más y la besó dulcemente. Cuando se apartó, le acarició la mejilla.

—¿Ha respondido eso a tu pregunta?

Ella sonrió tímida y asintió, aunque luego esa sonrisa se apagó.

—Pero ¿y si vuelve Selena?

—Entre ella y yo nunca hubo nada que recordar. Ella amaba a otro hombre y estaba conmigo para olvidarlo. Yo no quise darme cuenta hasta ahora. He mirado a mi alrededor y siempre has estado a mi lado, creo que he ido albergando algo hacia ti que no se ha desarrollado hasta que te vi muy malherida y a punto de perderte.

—Yo también tardé en darme cuenta de lo que sentía. Creí que solo deseaba lo mejor para ti y me negaba a mí misma esa posibilidad. Me sentí muy mal por querer quedarme contigo cuando Selena desapareció y…

Danny le puso un dedo en los labios para acallarla.

—Da igual. Vivamos el momento y cuando aparezca Selena hablaré con ella.

Aurora asintió y entonces Danny volvió a besarla. El joven se quedó con la joven durante muchas horas hasta que tuvo que volver a retomar su turno en urgencias. No quiso dejarla sola, pero ella lo había obligado a que salvara vidas.
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Habían pasado algunos días en los que Richard y Cloe no cesaban de buscar a Selena sin ningún resultado. Estaban más que desesperados, sobre todo él.

—Ya no sé dónde buscar, Cloe. Es desesperante no saber nada de ella.

—La vamos a encontrar.

—¿Cuándo? ¿Cuándo sea tarde?

—No seas tan negativo.

—Algo se nos tiene que estar escapando.

—Richie… —dijo Cloe deteniéndose.

—Dime.

—He estado pensando en algo que quizás nos pueda ayudar.

Richard la agarró de los brazos, esperanzado.

—¿Qué es?

—¿Y si hablamos con Kingdarkness? Es un hacker que tiene muchos contactos, quizás nos pueda ayudar.

—¿Cómo nos va a ayudar? —preguntó apartándose.

—No lo sé, conocerá a algunos licántropos que puedan ayudarnos.

—¿Cómo puedes decirme algo semejante? Los licántropos son mis enemigos naturales. Yo no soy hijo de defensores como tú.

—Sé que no lo eres, pero tu hermana tampoco, quizás por ella nos ayuden.

—No, no quiero que me ayuden.

—No seas cabezota, Richie. Hemos buscado en todos los lugares habidos y por haber, no hemos tenido suerte. ¿Acaso no quieres encontrarla?

—¡Claro que quiero!

—¿Entonces? Son lobos, tienen un gran olfato. Darán con ella.

Richard negó con la cabeza.

—No puedo. Mi yo cazador se niega.

—¿Y tu yo hermano? ¿A él no lo escuchas? Quizás Kingdarkness tiene razón y los licántropos no son las bestias que siempre nos han querido vender.

—Hablas ya como uno de ellos, como una defensora.

—Lo soy por sangre. No sabes lo que es vivir tu vida como un engaño. Mataron a mis padres y me hicieron creer una mentira que creí durante muchos años cuando la realidad era otra.

Richard le dio la espalda.

—Me han criado para cazarlos, Cloe, para acabar con ellos, no puedo llegar allí y pedirles ayuda porque en su naturaleza está acabar con alguien como yo. Con alguien que ha matado a muchos de los suyos.

—Puedes intentarlo. Estoy segura que Kingdarkness nos ayudará.

—¿Y si no me ayudan? Ya no tendré más alternativas. Perderé a mi hermana para siempre.

—No pierdas la esperanza, por favor.

Richard se giró hacia ella.

—Ayúdame a no perderla.

Él la agarró de la cintura y la abrazó con fuerza. La joven correspondió al abrazo sintiendo una opresión en el interior. Aún no había quedado claro los sentimientos de él y no sabía qué esperar de aquella situación.

Probablemente tendría que dejarlo ir cuando encontraran a Selena. Eran de mundos diferentes y si él decidía seguir siendo cazador, ella no podría seguirle. Su sangre defensora se lo impedía.

Tras unos minutos, se apartaron y ella cogió su móvil.

—Llamaré a Kingdarkness para ver si podemos vernos.

Richard asintió y ella se apartó para llamar al hacker. Tras un par de minutos, se acercó.

—¿Qué ha dicho?

—Nos vamos a ver con él en media hora en el parque. Dijo que iba a ir acompañado.

—De acuerdo. Vayamos al parque entonces.

Los dos se dirigieron al parque y cuando llegaron, esperaron al hacker hasta que lo vieron aparecer cogido de la mano con una chica.

Los sentidos de Richard se pusieron en alerta de repente y no pudo evitar coger su arma.

—Ha venido con una de ellos —dijo Richard.

Cloe le agarró la mano que sostenía el arma.

—Suelta el arma, Richie, por favor. Piensa en Selena.

Richard intentó hacerle caso y puso toda su fuerza de voluntad en ello.

—Vaya, parece que tu instinto es más fuerte que el deseo de encontrar a tu hermana —dijo  Kingdarkness cuando estuvo frente a ellos.

—No lo retes, por favor —dijo Cloe.

—No lo hago, constato un hecho. Has sabido reconocerla.

La joven que estaba al lado, se puso detrás de él con cierto temor mientras se llevaba una mano al vientre.

—No sacará el arma, te lo prometo —dijo Cloe mirando a Richard que miraba con recelo a la joven.

—Bien, entonces quiero presentaros a mi pareja, Naomi. Como ya sabéis por la actuación de Richard, es una licántropo y estamos unidos.

—Pero… tú no eres un licántropo.

—No, no lo soy y no me hagas explicarlo ahora, porque es algo muy largo para explicar. Creo que me llamaste para algo más importante.

Cloe miró a Richard.

—Díselo.

El joven cazador estaba tenso y tras mirar al hacker, que aún iba cubierto con la capucha a pesar de haber mostrado a la loba, dijo:

—Necesito la ayuda de los defensores y los lobos para encontrar a mi hermana. He buscado por todos lados, pero no la encuentro. Ya no sé dónde buscar.

El hacker se quitó la capucha y sonrió.

—¿Un cazador pidiendo ayuda a sus mayores enemigos? Esto es digno de ser grabado en mi memoria.

—Por favor, Kingdarkness —dijo Richard—. Bastante humillado me siento ya como para que te burles.

—¿Te sientes humillado por pedirnos ayuda? ¿Entonces por qué lo haces?

—No deberías ser cruel con él —dijo Naomi—. Está haciendo un gran esfuerzo por su hermana.

Richard se sorprendió ante las palabras de la joven. ¿Acaso lo estaba defendiendo? Aquello tenía que ser una locura.

—Iba a sacar su arma contra ti —dijo el hacker.

—Se contuvo. Vamos a ayudarlo.

El chico asintió y le dio un leve beso en los labios.

—Te ayudaré, pero quizás necesite una foto de tu hermana para poder pasársela a las personas que pueden ayudarnos en esto.

Richard sacó su móvil y tras rebuscar en él, le mostró una foto. Naomi la miró y de repente se puso tensa, pero no dijo nada.

Aquella chica era la que Ethan había secuestrado y por la que él estaba muriendo. Aaron lo notó y la miró durante unos segundos para luego volver la vista hacia Richard.

—Si me das tu número, te puedo pasar la foto.

—Cloe lo tiene, ella me pasará la foto. Ahora debo irme, Naomi necesita descansar.

Ambos asintieron y los vieron alejarse.

 

Aaron miró a Naomi un poco preocupado y cuando se alejaron lo suficiente, se detuvo y la miró.

—¿Estás bien?

—La hermana de ese chico…

—¿Qué pasa con ella?

—Está en casa de mi hermano. Es la joven de la venganza de Ethan.

—Me lo temía. Cuando me contaste lo que ocurrió en esa casa, me vino a la mente que podría ser esa chica. Esto va a suponer un gran problema.

—No se lo digas aún, esa chica puede salvar a Ethan, sé que puede hacerlo.

—Confías mucho en que lo haga. ¿Cuánto ha pasado ya desde que te recogí en la casa de tu hermano? Y aún no has sabido nada. Si es verdad lo que me has dicho, Ethan no tardará mucho en morir si ella no hace algo pronto.

—Pero Callum no me ha llamado para darme una mala noticia así que guardo la esperanza.

—Muchos días no podré esperar para decírselo, o al menos tendré que buscar alguna excusa. Soy hacker, trabajo rápido y él lo sabe.

—Esperemos un poco.

—De acuerdo. Tienes que descansar.

—Estoy bien, Aaron, al igual que nuestro bebé —dijo llevándose una mano al vientre.

El sonrió y también posó su mano allí.

—Espero que este pequeño sea el inicio de una paz. Al menos con los defensores que se están uniendo a mis filas.

—Muchos de ellos eran unos niños a los que engañaron, los lobos serán capaces de perdonarlos.

—Eso espero.

La joven lo abrazó con fuerza.

—Que seas hijo de cazador, no te convierte en uno. Tú decides tu camino, al igual que los que eran hijos de defensores. No te preocupes. Si no te aceptan, me tienes a mí.

—Gracias, pequeña.

Aaron le dio un beso en la cabeza y luego se alejaron de allí.

 

Selena había ido al baño y había vuelto a la habitación con una pequeña palangana y una toalla. La colocó en la mesilla de noche y se sentó en la cama frente a él. Le levantó la camiseta que llevaba y con cierto esfuerzo lo incorporó para quitársela por completo.

Mojó la toalla y comenzó a pasarla por los brazos suavemente.

—Ethan, por favor, tienes que despertar. Ya no te odio, ¿no te vale eso? Esas palabras desencadenaron todo y ya no siento ese odio hacia ti.

Poco a poco le limpió de cintura para arriba y sonrió con tristeza al recordar aquella noche que pasaron juntos. Fue un momento muy romántico para ella.

Mientras ella recordaba, Ethan intentaba con todas sus fuerzas abrir los ojos, ya no lo odiaba, era un gran paso. No pedía que lo amara porque no se lo merecía, pero al menos ya no sentía odio.

Pero parecía no ser suficiente para su alma egoísta.

—Oh, joder, quiero despertar —decía en medio de la oscuridad—. No me odia, ¿es que no es suficiente?

De repente, sintió un tirón muy fuerte que lo llevaba lejos del contacto de Selena. Su alma estaba muriendo y lo estaba arrastrando hacia el oscuro abismo. Ethan intentó agarrarse al último resquicio de esperanza que comenzaba a desvanecerse conforme pasaban los minutos.

Él no quería morir, no quería irse del lado de Selena, tenía que luchar, debía hacerlo. Ella le diría las palabras que su alma necesitaba para sobrevivir.

 

La joven que se había apoyado en él, sintió cómo dejó de respirar de repente y se incorporó mirándolo.

—¿Ethan? —preguntó posando la mano sobre el corazón que no latía—. No, no, no, no —decía la joven mientras se ponía de rodillas junto a él—, no te mueras, no lo hagas, por favor, no.

Selena intentó hacerle la reanimación cardíaca mientras el “no” se convertía en una letanía. 

Luego se colocó encima de él y le dio algunas bofetadas mientras comenzaban a brotar las lágrimas sin control de sus ojos.

—Vamos, Ethan, abre los ojos, no te mueras. —Le dio varios golpes en el pecho para hacer que el corazón reaccionase, le insufló aire en la boca, pero nada parecía hacerlo reaccionar—. ¡No! ¡Te amo, Ethan! Te amo, te amo, te amo, te amo…

No cesaba de repetir aquellas dos palabras que eran las que se había negado a decir hasta ese mismo momento porque se había sentido traicionada, pero la realidad era que a pesar de todo el daño que él le había hecho, seguía amándolo como el primer momento en que se dio cuenta de ello.

Él no podía dejarla. No debía.

Siguió haciéndole el masaje cardíaco sin cesar mientras repetía una y otra vez “te amo”, incansablemente. Tras un rato, se dio cuenta de que no iba a reaccionar y las lágrimas se convirtieron en un río que corría por sus mejillas sin control bañándole el rostro y mojando el torso desnudo de Ethan que no se movía.

—Te amo, Ethan, te amo.

Derrotada y sin esperanza, se dejó caer sobre él llorando sin control y con el alma destrozada. 

Había perdido al único hombre que realmente había amado por sus estúpidos miedos. Tenía que haberle dicho que lo amaba desde el mismo momento que él salvó su alma de la muerte. Ahora ya era tarde para él.
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Ethan se aferraba con todas sus fuerzas a un pequeño resquicio de vida. Estaba oyéndola. Oía cada palabra que le estaba diciendo, pero su alma se negaba a regresar.

—¡Maldita sea! ¡Está diciendo que me ama! ¿Qué más quieres? Aún no es tarde.

Pero la oscuridad tiraba de él sin remedio alguno y él no quería irse. Quería volver junto a Selena para consolarla porque odiaba hacerla llorar.

De repente, se vio en un lugar con poca iluminación y miró a su alrededor.

—¡No! ¡Quiero volver con ella! —exclamó golpeando la pared con fuerza, pero no sintió dolor alguno—. ¡Quiero ir con ella! ¡Déjame volver con ella!

—Podrás volver cuando dejes el pasado atrás…

Aquella voz lo sobresaltó y tras apartarse de la pared, miró en la dirección de la que provenía la voz. Dudoso, dio un paso.

—¿Mamá? —preguntó mirando hacia la oscuridad— ¿Eres tú?

Por el pasillo, apareció una mujer casi tan alta como él, con el mismo color de pelo que su hijo y unos ojos aún más azules que los de Ethan. Vestía un vaporoso vestido celeste, casi del mismo color de sus ojos.

—Hola, hijo —dijo la mujer sonriendo levemente—. Has crecido tanto…

Ethan se acercó y casi con temor, tocó la mejilla de su madre.

—Eres tú, eres tú —dijo y la abrazó con fuerza.

—Claro que soy yo, mi pequeño. Siempre he estado a tu lado. No he podido cruzar por el juramento que hiciste.

—Pero ¿dónde estamos?

—En el pasillo de la transición. Llevo diez años vagando en este lugar viendo cómo todos cruzan, algunos incluso ayudados por mí, pero yo no puedo avanzar.

—¿Por qué?

—Tu juramento me ata, solo tú puedes hacer que yo recorra este pasillo para descansar.

—¿Cómo?

—Ahora mismo es un poco complicado, amas al objeto de tu venganza.

—No sé cómo he podido enamorarme de ella, pero lo hice y ahora mismo deseo tanto estar con ella…

—Lo sé, hijo, pero quizás dejando el pasado atrás, puedas volver con esa chica. Una niña que nunca tuvo la culpa de nada y lo sabes. Solo estaba perdida en aquel bosque.

—Ahora lo sé, mamá, ahora es cuando me doy cuenta de mi error, pagué con ella todo mi dolor y juré una venganza que no puedo cumplir.

La mujer tomó las mejillas de su hijo, sonriendo levemente.

—Entonces, perdonas a esa chica por lo ocurrido, ¿verdad?

—Ella no es la culpable, ¿cómo no la voy a perdonar?

—El amor puede romper cualquier barrera. Ve hacia ella.

—Pero ¿y tú?

—Si estás dispuesto a dejar de lado esta venganza, podré cruzar.

Ethan la abrazó con fuerza.

—Te he echado tanto de menos.

—Siempre voy a estar aquí —dijo señalando su corazón—, y aquí. —Señaló su mente—. No debes olvidar eso. Ahora debes darte la vuelta y volver con ella.

Ethan asintió y tras apartarse, le dio un beso en la frente y se giró para alejarse de su madre. Esta sonrió y se giró para, por fin, poder irse de ese pasillo a descansar.

Él corrió y corrió hasta que al fondo vio una luz que poco a poco se fue haciendo más grande. A lo lejos podía oír el llanto desgarrador de Selena. Tenía que llegar, tenía que consolarla. Al llegar a la luz, dio un salto y de repente, abrió los ojos, para encontrarse en la habitación, con Selena sobre él.

Sonrió levemente y levantó una mano para acariciarle la cabeza.

—No sigas llorando, Selena.

La joven se incorporó con los ojos abiertos de sorpresa y vio a Ethan sonreírle levemente.

—¿Ethan?

Él se incorporó hasta quedar sentado con ella encima, mirándole. Le acarició la mejilla limpiando el rastro de lágrimas.

—Estoy vivo. Me has salvado.

—Oh Dios, estás vivo, ¡estás vivo! —exclamó abrazándolo con fuerza aún sin poder creérselo cuando ya lo creía todo perdido.

Esta vez, Selena lloró de felicidad.

—Por favor, no llores —le dijo Ethan abrazándola mientras apoyaba su frente en el hombro de la joven—. No quiero que llores más.

Selena asintió levemente y se quedó abrazada a él.

—Pensé que era tarde para salvarte —dijo ella—. Cuando dejaste de respirar me desesperé.

—No sigas pensando en eso, mi pequeña.

—Te amo, Ethan. Te amo tanto…

—Y yo, Selena.

La joven se apartó un poco y posando las manos en sus mejillas, lo miró fijamente a los ojos y lo besó con pasión.

—No vuelvas a dejarme, por favor, no me dejes nunca. Júramelo —le dijo ella sin dejar de besarlo.

—Jamás te dejaré. Eres mía y yo soy tuyo.

Volvieron a besarse con pasión y esta vez no detuvieron las ansias que sentían el uno por el otro. Él le quitó la blusa y besó su cuello con deseo mientras le desabrochaba el sujetador. Atrapó un pezón con posesividad y Selena se arqueó deseando más de aquella deliciosa tortura.

Las manos de ambos se movían por sus pieles deseando llegar más lejos y él tomó la iniciativa bajándole los pantalones para tocar su centro. La joven gimió y se frotó contra la mano de Ethan hasta llegar al orgasmo.

Él estaba ya muy duro y el pantalón le oprimía, por lo que colocó a Selena a su lado y se quitó los pantalones para luego ponerse encima de ella que aún jadeaba tras el intenso orgasmo.

Volvió a besarla con pasión mientras le terminaba de quitar la ropa para estar piel contra piel.

—Te amo —susurró Ethan besándola y posicionándose en su entrada más íntima que estaba totalmente empapada.

Ella se abrió más para él y con delicadeza la penetró. La joven jadeó y él volvió a atrapar sus labios. Sin esperárselo, Ethan se dio la vuelta quedando sentado con ella encima.

Selena lo miró con un gesto de sorpresa cuando lo sintió hundirse más en ella.

—Muévete, mi pequeña.

Ella cruzó los brazos en su cuello y se movió en círculos haciéndolo gemir. Selena apoyó su frente en la de Ethan y sin dejar de mirarlo a los ojos comenzó a subir y bajar despacio para luego ir más rápido, mezclándose los jadeos y las palabras de amor de ambos hasta que llegaron al clímax.

Ethan se recostó con ella encima y le acarició la espalda con delicadeza mientras recuperaban el aliento. Tras un par de minutos de silencio, él salió de ella y la colocó a su lado, abrazándola con fuerza.

—Pude ver a mi madre mientras me debatía entre la vida y la muerte.

Selena se tensó por unos segundos y lo miró.

—¿Tu madre?

—Sí, por mi afán de venganza no había podido cruzar para descansar en paz. Me siento tan culpable por todo esto. Yo pensé que la venganza traería la paz que necesitaba, estaba solo, pero cuando te encontré y te conocí, algo cambió en mí. Había encontrado a mi otra mitad y no quería reconocerlo porque tú habías sido parte del asesinato. Te culpaba a ti cuando no tenías la culpa de nada. —Ethan se incorporó un poco para mirarla a los ojos—. Perdóname, por todo el daño que te he hecho.

Selena se sentó y tomó su rostro entre las manos.

—Olvidemos todo lo ocurrido, por favor. Ambos nos hemos hecho daño con todo esto, por eso es mejor olvidarlo.

Ethan asintió y la besó con ternura. Entonces, volvieron a hacer el amor, esta vez con suavidad y explorando todos los rincones de sus cuerpos.

 

Aurora estaba comiendo cuando la puerta se abrió de repente, apareciendo por ella su padre hecho una furia.

—¡Aurora, hija! —exclamó el hombre acercándose—, ¿se puede saber qué te ha ocurrido?

—Papá —dijo la joven soltando el cubierto con cara temerosa.

—¿Cómo es posible que no me haya enterado de esto?

—Te… te lo puedo explicar. Me… me atacó un lobo cuando venía a…

—¿Te ha atacado un lobo? ¡Maldita sea! ¡Te dije que irte a vivir sola no era una buena idea!

—No me grites, además, no estaba sola cuando ocurrió esto.

—¿Y con quién estabas que no te protegió?

—Estaba conmigo —dijo alguien a la espalda del hombre.

Aurora miró a Danny.

—¿Contigo? —preguntó el hombre girándose—. ¿Y no has sido capaz de protegerla de tal ataque?

—No la protegí del ataque, pero le salvé la vida. Me pasé muchas horas en un quirófano para reconstruir todo su hombro, está viva gracias a mí.

—Esto no hubiese pasado si la hubieses protegido del ataque.

—Yo creo que lo importante es que está viva, ¿no es así?

—De todas formas, ¿qué hacías tú con ella?

Danny se acercó a la cama y tomó la mano de Aurora entre las suyas sin dejar de mirar al hombre.

—Su hija y yo estamos juntos.

La joven lo miró.

—¿Cómo? Pero si tú estabas con la hermana del bastardo de Richard…

—Le pido por favor que no insulte a mi amigo, y yo ya no estoy con ella porque estoy con su hija.

—Cuando desapareció aún estabas con la otra.

—Se llama Selena y a pesar de lo que podía parecer, nunca estuvimos juntos de verdad.

—Tú no eres lo suficientemente bueno para mi hija.

—¡Papá! —exclamó Aurora al oír a su padre decir eso.

—¡Es la verdad! Él no es un auténtico cazador. No es más que un inútil hijo de defensores de licántropos.

A la mente de Danny vinieron las palabras que le había dicho Richard no hacía muchos días sobre los hijos de defensores.

—Llevo muchos años viviendo entre cazadores, los lobos mataron a mis padres.

El hombre no pudo evitar soltar una carcajada.

—¿Aún crees en esa mentira?

—¿Qué estás queriendo decir, papá? —preguntó Aurora apretando la mano de Danny que se había puesto pálido.

—Nosotros, los cazadores, matamos a casi todos los defensores, dejando a sus hijos con vida para acrecentar nuestras filas, aunque yo nunca quise a estos bastardos entre los míos.

Tanto Aurora como Danny miraron asombrados al hombre.

—¿Cómo es posible?

—Entonces lo que me quería decir Richard, era esto.

—La hermana de ese bastardo es hija de defensores, los padres mataron a los de ella y luego se quedaron con la niña. Si por mí fuera os eliminaría a todos. De momento no quiero verte más en mi clínica, Danny.

—Pero ¿qué estás diciendo, papá? ¿Acaso Danny no ha sido un médico ejemplar en tu clínica? ¿Qué más da de quién sea hijo? Ha salvado la vida de miles de cazadores. Si quieres que yo sea feliz, déjame estar con él o de lo contrario, olvídate de que tienes una hija.

—¿Piensas renunciar a todo lo que te he dado desde pequeña?

—Me estás forzando a hacerlo. No puedes alejarme de Danny porque yo lo amo.

—¿Amas a este bastardo? ¿Al hijo de unos defensores de las bestias que te atacaron?

—Nos atacan porque nosotros les atacamos a ellos. Es la ley de supervivencia.

—Aurora, no… —dijo Danny—. No te alteres, estás recién operada. Tienes que recuperarte.

—Pero te va a echar…

—Lo sé, pero no te preocupes, lo importante es que te pongas bien.

—Si te vas, no me dejará verte. No quiero que te vayas.

—No quiero tener que llamar a los de seguridad —dijo el padre de Aurora.

La joven no sabía qué hacer. Tenía miedo de su padre, pero no quería dejar ir a Danny. Si él se iba, jamás lo volvería a ver, de eso estaba segura. Su padre la mandaría a algún lugar lejano sin ningún tipo de contacto con nadie.

Jamás entendió el por qué de esa sobreprotección hacia ella.

No queriendo pensar en un futuro sin Danny, se levantó de la cama tras apartar la mesita de la comida y se dirigió al armarito donde tenía algo de ropa que una de las enfermeras le había dejado.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó su padre.

—Me voy con Danny. No vas a separarme de él.

—Si te vas, considérate muerta para mí.

Aurora lo miró con la cabeza alta.

—Entendido, doctor. Ah, y renuncio a mi puesto como enfermera de este hospital —dijo para luego mirar a Danny—: Sácame de esta habitación, me vestiré en el baño y nos vamos.

Danny la miró preocupado.

—¿De verdad quieres hacer esto? Estás débil.

—Confío en ti. Sé que cuidarás de mí y me curarás el hombro.

Aurora miró por última vez a su padre y salió de la habitación con Danny, dejando al hombre sorprendido.
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Danny ayudaba a Aurora a dirigirse a uno de los baños preocupado por su futuro.

—Deberías haberte quedado.

—¿Y que mi padre me encierre de por vida en algún lugar lejos de ti? Olvídalo, ya soy mayor y tomo mis propias decisiones. Además, tú eres el más afectado ahora mismo con lo que dijo mi padre. ¿No sabías que tus padres eran defensores?

—Esto es muy confuso, Aurora, yo no sabía lo que hacían mis padres o eso creo y cuando murieron, me dijeron que la culpa había sido de los lobos. Richard me advirtió sobre esto, pero no he podido pensarlo con tiempo. Recuerdo que antes de que mis padres muriesen, recibían cartas a diario que no tenían ni sello ni nada, pero no recuerdo mucho más. Ellos nunca me contaron nada.

—¿Y qué vas a hacer? Seguro que empezarás a odiar a los cazadores por lo que le hicieron a tus padres y yo, a pesar de todo, soy la hija de un cazador —dijo la joven, bajando el rostro.

Danny se detuvo poniéndose delante de ella y la obligó a mirarlo.

—El amor que siento por ti no va a cambiar, sé que no eres igual que tu padre. Si decidiera convertirme en un defensor, tu bondad te hace una perfecta defensora. 

—Durante un tiempo odié a los lobos, pero cuando pienso en que ellos también son heridos por los cazadores y que quizás muchos mueren cuando tienen una familia a la que cuidar, me parte el corazón.

Danny sonrió y le acarició la mejilla con delicadeza.

—Eres bondad pura. Cuando salgamos de aquí llamaré a Richard a ver qué más me puede decir sobre lo de mis padres.

—Si te vuelves un defensor, quizás podrías abrir un hospital para ellos y para los lobos si se dejan ayudar.

—Es una idea maravillosa, pero necesitaré al menos una enfermera, ¿conoces a alguna que esté dispuesta a trabajar a mi lado?

Aurora se abrazó al médico intentando no hacerse daño y levantó la cabeza para besarlo.

—Me presento voluntaria.

—Tendrá que mandarme un currículum, señorita, no aceptaré a cualquiera —dijo él sonriendo.

La joven rio y volvió a besarlo. Luego entró en el baño y se vistió intentando no hacerse mucho daño en el hombro operado. Cuando estuvo lista, salió y ambos se fueron del hospital para no volver.

Decidieron ir a la casa de Danny por si el padre de Aurora iba a buscar a su hija a la de ella. Una vez allí, él cogió su teléfono y llamó a Richard.

—¿Danny? —respondió Richard al otro lado de la línea.

—Necesito que vengas a mi casa, tenemos que hablar sobre lo que me contaste de mis verdaderos padres.

—¿No estabas en casa de Aurora?

—Ha ocurrido algo con su padre y ahora estamos los dos aquí.

—¿Qué pasó?

—Es una historia un poco larga de contar, te la contaré después de hablar sobre mis padres.

—De acuerdo, Cloe y yo vamos para allá.

—Entendido, aquí os esperamos.

Danny colgó y se dirigió a la habitación donde estaba acostada Aurora y esta, al verlo, sacó los pies de la cama.

—¿De verdad tengo que estar acostada? Me encuentro bien.

—Tu hombro necesita reposo, además, voy a curarte.

—¿Tienes instrumental?

—Digamos que mi botiquín está bien surtido de cosas —dijo abriendo la puerta del baño para coger un maletín.

Se sentó junto a la joven y con delicadeza le quitó la blusa. Mientras sus manos subían, él notó cómo ella se erizaba y lo miraba a los ojos mordiéndose el labio inferior.

Tras el intercambio de miradas, Danny la apartó para coger unas tijeras y retirar el vendaje que cubría el hombro.

—¿Cómo está la herida? —preguntó la joven sin dejar de mirar la cara concentrada del médico.

—Está bastante bien a pesar de lo grave que fue. De momento está cicatrizando bien.

—Eso es maravilloso.

—Probablemente en unos días te quitaré los puntos.

Le limpió la herida con delicadeza por delante y por detrás para luego volver a vendarle el hombro.

—Richard va a venir.

—Sí, me dijo que en un rato estaría aquí. —Miró su reloj—. Debería estar al llegar.

Le ayudó a ponerse la blusa y se incorporó.

—Quiero estar presente en la conversación.

—Tienes que descansar.

—No quiero quedarme fuera de esto. Iré al salón con vosotros —dijo la joven incorporándose.

—No quiero que hagas más esfuerzos.

—Estoy bien, tú lo acabas de decir, el salón está a solo unos pocos metros, no me va a pasar nada. Te preocupas demasiado.

Danny suspiró.

—De acuerdo.

Aurora sonrió y con paso firme se dirigió al salón para sentarse en un sillón. Cuando Danny la alcanzó, sonó el timbre por lo que fue a abrir. En la entrada estaban Richard y Cloe a los que invitó a pasar.

Todos entraron al salón y tras preguntarle a Aurora cómo se encontraba, se sentaron para hablar sobre el tema que le interesaba a Danny.

—Necesito que me cuentes todo sobre los hijos de los defensores.

—Verás, Cloe conoce a un hacker que nos ayudó a entrar en el móvil y ordenador de Selena para intentar encontrar alguna pista y nos comentó que los cazadores decidieron matar a los defensores y coger a sus hijos para engrosar sus filas. A todos les hizo creer que los que habían asesinado a sus padres habían sido los lobos cuando en realidad, no fue así.

—No eres el único, Danny, yo también soy hija de defensores, al igual que Selena y muchos más —dijo Cloe.

—Pero ¿por qué hicieron algo así? —preguntó Aurora.

—Porque los defensores siempre estaban en medio cuando los cazadores iban a matar lobos. Ellos los protegían contra todo peligro. La lista de nombres es más amplia de lo que esperábamos.

—Y ese hacker… —especuló Danny.

—Aunque no lo creas, es hijo de cazador, pero ahora es el nuevo líder de los defensores.

—¿Cómo es eso posible?

—Se enamoró de una loba —dijo Cloe— y cambió de opinión con respecto a ellos, también descubrió todo él mismo. Ahora mismo, es el nuevo líder de los defensores.

—Entiendo. ¿Vas a unirte a ellos? —preguntó Danny.

—Aún no estoy segura, todo esto ha sido muy rápido y la verdad es que no sé qué hacer.

—Si es verdad lo que dices, yo sí me voy a unir a ellos, es más, Aurora y yo vamos a crear un hospital tanto para lobos como para defensores, siempre y cuando consiga contactar con ese hacker.

—¿Qué ha pasado para que queráis hacer algo así?

—Mi padre fue el causante de todo —dijo Aurora—. Quiso separarnos y luego le dijo a Danny que si por él fuera todos vosotros estaríais muertos con vuestros padres. Nos fuimos del hospital en ese momento y ahora estamos aquí buscándonos el futuro.

—Yo misma puedo contactar con Kingdarkness para ver qué le parece la idea del hospital.

—Sería fantástico y si hay más gente que se quiera unir a nuestro hospital, que no dude en hacerlo —dijo Aurora entusiasmada.

Danny miró a su amigo.

—¿Y tú? ¿Sabes algo de Selena?

—Aún estamos buscándola, el ordenador y el móvil nos llevaba hasta su profesor, pero al parecer se ha ido de la universidad ya que era sustituto.

—Entonces fue él.

—Es posible, pero se fue de la universidad después de desaparecer Selena. Estamos en el punto de partida, amigo.

De repente, el móvil de Richard comenzó a sonar y cuando miró la pantalla le salió un número que no conocía. Miró a los demás y descolgó la llamada.

—¿Diga?

 

Selena seguía durmiendo mientras Ethan la observaba dormir, estaba tan bella. Le acarició la mejilla y ella se removió levemente soltando un suspiro. Luego abrió los ojos y al verlo, sonrió.

—¿Estoy soñando aún? —preguntó ella.

—Lo dudo, mi ángel salvador me revivió y no pienso morir tan pronto —dijo él, besándole los labios con dulzura.

—¿Tu ángel salvador?

—Claro que sí. Tú eres mi ángel y ahora que estamos unidos, no te voy a dejar ir nunca más. —Al oír aquella frase, la joven sonrió con tristeza, algo de lo que Ethan se dio cuenta—. ¿Ocurre algo?

—Pensaba en mi hermano. Debe estar muy preocupado por mí. Me gustaría hablar con él.

Ethan se sentó dándole la espalda, apoyando los codos en las rodillas.

—Tu hermano es un cazador, ¿qué hará cuando descubra lo que soy? He podido ocultarlo hasta ahora, pero no es fácil. No quiero que hables con él.

—Puedo convencerlo de que no te haga daño.

—Mató a mi madre, ¿crees que no acabará con mi vida, Selena? Qué poco le conoces, entonces.

—Él entenderá lo que ha ocurrido. Te cegaba la venganza. Mi hermano en el fondo no es tan cruel.

Ethan se levantó y la miró.

—¿Que no es tan cruel? Mató a mi madre frente a nuestros ojos. No tuvo compasión. Él es un cazador y su instinto es matarnos, no seré la excepción.

—Si me dejaras hablar con él verías que no es malo —dijo ella poniéndose de rodillas en la cama—. Él se arrepiente de lo ocurrido, mis pesadillas le han afectado también.

—Pero él no tiene una cicatriz que te recuerda cada día lo que pasó esa noche —dijo señalándose la que tenía en el costado—. Esto me recuerda cada día que mi madre está muerta y que yo estuve a punto de morir. Lo único que me mantuvo con vida fueron las ansias de venganza.

—Pero tu venganza iba dirigida hacia mí. Tú mismo me lo dijiste en ese sótano —dijo ella señalando hacia abajo—. Yo fui la causante de todo. Richard solo quería protegerme como tu madre hizo contigo. No pretendas acusar a mi hermano de algo que también hizo tu madre: protegernos.

Selena se levantó y se acercó a Ethan con una mano estirada hacia la cicatriz. Él se alejó porque odiaba que le tocaran la cicatriz.

—No la toques, por favor.

Ella lo miró a los ojos y siguió acercándose.

—Ethan, tu cicatriz es visible —dijo posando al fin la mano en el costado del chico que se puso tenso—, la mía no lo es, pero ambos sufrimos por lo que ocurrió esa noche y eso creo que nos ha unido. Todos perdimos algo porque yo estuve mucho tiempo sin hablarle a mi hermano y aun así, me he portado mal con él desde esa vez. Sé que la pérdida de una madre es mucho peor. Tú sabes lo que es estar solo, a mí me queda mi hermano, si te quedara algún familiar, ¿no querrías estar con él o ella?

—Sí, pero es diferente.

—No lo sé, Ethan. Es mi sangre. Intenta entenderme.

La joven lo miró con ojos suplicantes.

—Si te dejo, vendrá a buscarte y no quiero que me separen de ti.

—No lo hará, hablaré con él y lo entenderá, sé que lo hará, nunca haría nada que pudiera hacerme daño.

—No quiero perderte, Selena —dijo Ethan.

Se le veía asustado, como si temiera quedarse solo después de haber encontrado la felicidad. Intentaba ocultarlo, pero le resultaba imposible. Perder a Selena sería matarlo de dolor.

Ella lo abrazó y él le correspondió con fuerza.

—No temas —le dijo la joven.

—Morir es doloroso, Selena, no quiero pasar por eso de nuevo si te pierdo.

—No va a pasar, te lo prometo.

Hubo unos minutos de silencio y, luego, él se apartó para coger el móvil que tenía sobre la mesilla de noche y se lo entregó.

Selena sonrió y le besó en los labios, luego cogió el móvil marcando casi con desesperación el número de su hermano.

Tras algunos tonos, se oyó al otro lado de la línea:

—¿Diga?
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Selena sonrió mientras las lágrimas escapaban sin control alguno. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo que lo echaba de menos.

—¿Quién es? —Volvió a preguntar.

—Richie… —dijo ella en un sollozo.

Ethan la observaba llorar y se acercó hasta ella para abrazarla desde atrás.

Al otro lado, Richard se incorporó rápidamente y miró a todos los que estaban con él.

—¿Selena? ¿Eres tú? ¿Eres tú, de verdad?

—Sí, Richie, soy yo.

—¡Dios mío, Selena! ¿Dónde estás? ¿Estás bien?

—Estoy bien, de verdad.

—No lo estás, te han secuestrado, ¿quién ha sido? Voy a ir a buscarte.

—Espera, Richie, todo esto tiene una explicación, pero tienes que relajarte.

—No me relajo, llevo un mes buscándote. Estamos preocupados por ti.

—Déjame explicarme, por favor.

Richard se apartó el teléfono y miró a Cloe.

—Llama a Kingdarkness, hay que registrar la llamada.

La joven asintió y cogió su móvil para llamar al hacker.

—¿Richard? —preguntó Selena.

—Estoy aquí, hermana. Dime dónde estás, por favor.

—Primero tienes que oír lo que quiero decirte, es importante.

—Fue tu profesor, ¿verdad?

Selena miró a Ethan durante unos segundos.

—Todo esto tiene que ver con lo que ocurrió aquella noche hace diez años.

Richard frunció el ceño.

—¿Qué?

—El cachorro al que disparaste después de matar a la loba no murió. Solo lo dejaste malherido. Creció con ansias de venganza.

—¿El cachorro estaba vivo? ¿Te ha hecho daño? ¿Quién es?

—Estoy bien.

—Pero ¿quién es ese cachorro?

—Antes de decírtelo debes saber que no me ha hecho daño y que nos amamos. Estamos unidos.

—Por Dios, Selena, dime de una vez quién es ese cachorro.

La joven volvió a mirar a Ethan que la besó dulcemente en los labios.

—Ya es tarde para echarse atrás, pequeña. Díselo.

Selena suspiró cerrando los ojos.

—Prométeme que no le harás daño si te lo cuento.

—No me hagas prometer algo que sabes que no podré cumplir. Eres mi hermana y quiero protegerte, necesito que me digas quién es —dijo Richard, empezando a alterarse.

Danny se incorporó y trató de tranquilizarlo.

—Déjala hablar.

Richard tomó aire.

—Dímelo, Selena.

—Ese cachorro es Ethan, mi profesor de mitología —dijo ella al fin—. Él es bueno, no le hagas daño, por favor.

—Lo sabía —dijo llevándose los dedos al puente de la nariz mientras se sentaba—. Tienes que decirme dónde estás. No puedes estar con él, es un lobo.

—¿Y qué? No es malo y nos amamos. No me vas a separar de él. Podemos vernos, si quieres, pero no me alejarás de Ethan.

Cloe miró a Richard tras colgar.

—Kingdarkness está en camino, dice que la entretengas para intentar localizarla.

El joven asintió.

—Selena, escúchame, es un lobo, y son peligrosos.

—No lo son. Jamás lo fueron, mataste a una loba que no me hizo nada y sé que vas a querer matar a Ethan. Por favor, Richie, no vuelvas a hacerme daño. No me hagas lo mismo que hace diez años, esta vez no podría soportarlo.

—No puedes ocultar tu verdadera naturaleza… —dijo Richard suspirando.

Selena frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—No es algo que te pueda contar por teléfono, tengo que ir a buscarte.

—¿Qué ocurre, Richard? ¿Qué es lo que me tienes que decir?

—Quiero contártelo en persona, es momento de que sepas la verdad.

—¿De qué verdad estás hablando?

—Dime dónde estás, por favor.

—No me cambies de tema ahora. ¿Qué es lo que me tienes que decir?

Ethan percibió cómo la joven se ponía nerviosa y trató de tranquilizarla con un leve masaje en los hombros.

—No temo a tu hermano, Selena, dile que estamos en la mansión que hay al lado del bosque. 

Ella negó con la cabeza.

—Te matará —dijo tapando el micrófono del móvil.

—No lo hará, puedo protegerme.

—¿Estás seguro?

Él asintió y le mostró una leve sonrisa. Selena se mordió el labio y volvió a ponerse el aparato en la oreja.

—Selena, contesta.

—Te diré dónde estamos, pero ven si tu arma.

—¿A dónde tengo que ir?

—Estamos en la mansión que está en las lindes del bosque, pero no traigas el arma, por favor.

Como respuesta obtuvo silencio ya que se había cortado la comunicación.

—Tranquila, no va a pasar nada —dijo Ethan abrazándola.

—Vendrá armado.

—Lo sé. El odio de tu hermano hacia los lobos es natural, en cambio, tú no pareces odiarnos. ¿Qué tienes de diferente en tus genes?

Selena apoyó su cabeza en el hombro de él y cerró los ojos.

—Yo no creo que seáis peligrosos, solo defendéis vuestro territorio de los cazadores.

—Casi pareces más una defensora de licántropos.

—¿Una defensora?

—Sí, un grupo de personas que se dedicaban a velar por nosotros, pero hubo una serie de asesinatos hace muchos años. Pero no hablemos de esto ahora, tienes que vestirte, tu hermano seguro que estará aquí en menos de lo que pensamos.

La joven asintió y recogió la ropa para vestirse.

 

Mientras tanto, Richard salía corriendo de la casa de Danny, que se había quedado con Aurora, para meterse en su coche. Cloe lo seguía de cerca.

—¿Qué te dijo?

—Me dijo dónde puedo encontrarla, me la voy a llevar de allí.

—Pero ¿quién se la llevó?

—El cachorro que disparé hace diez años.

Cloe frunció el ceño.

—¿El cachorro quedó vivo?

—Sí y para vengarse, decidió secuestrar a mi hermana. Maldita sea, ¿cómo fue que no me di cuenta de que era un lobo? ¿Cómo camufló su olor?

Richard se metió en el coche y Cloe lo imitó.

—¿De quién hablas?

—Su profesor. Ese tipo secuestró a mi hermana y ahora me dice que están juntos.

—No entiendo nada.

—Lo importante es que tenemos que llegar a ese lugar y llevarnos a mi hermana de allí.

Cloe lo agarró del brazo y él la miró.

—¿Estás seguro? Es posible que no sea el único lobo. Estarías en desventaja.

—Me da igual. Mi hermana se viene conmigo.

—No va a salir bien, Richie, piénsalo.

—No voy a cambiar de opinión —dijo dando por terminada la conversación mientras ponía rumbo a la mansión que se encontraba en las lindes del bosque.

Recordaba aquella mansión perfectamente. La había visto hacía diez años cuando fue en busca de su hermana. ¿Acaso era una jugada del destino ir hacia allí? No le importaba lo más mínimo, debía sacar a su hermana de aquel lugar.

Cuando llegó, paró el coche y se bajó con el arma en la mano. Cloe se bajó tras él, intentando convencerlo de que dejara la pistola en el coche.

—¡Selena! —gritó Richard.

La puerta se abrió y vio salir a su hermana acompañada de Ethan. Cuando la vio con él, levantó la pistola, decidido, apuntando hacia él.

Selena, al verlo con el arma, se puso delante de Ethan para protegerlo.

—No dispares, Richie —dijo Selena.

—Apártate, Selena.

Ella negó.

—Tendrás que matarme a mí primero antes de matarle a él.

Ethan posó sus manos en los brazos de la joven.

—No le he hecho daño —dijo él mirando a los ojos a Richard—. Era mi intención matarla para compensar la muerte de mi madre, pero no lo hice. No pude. Estamos unidos por un lazo que nadie puede romper, nos hemos conectado de las dos formas que tenemos los licántropos.

—Por favor, Richard, aparta el arma —dijo Selena.

Cloe miraba a la pareja y al chico por lo que se acercó y tomó su mano.

—Escúchalos, Richard. No cometas una locura porque podrías perder a tu hermana. Es lo único que te queda y estoy segura de que quieres que sea feliz.

—No con ese lobo.

La joven se puso delante de él y con delicadeza intentó quitarle la pistola.

—¿Quieres perderla? —preguntó ella mirándole a los ojos—. Estoy segura de que no quieres. Es tu hermana pequeña y siempre querrás lo mejor para ella. 

Richard la miró y luego miró a su hermana. Parecía tan unida a ese lobo. Parecía otra junto a él.

—Voy a perderla.

—Tendrás que dejarla ir, tarde o temprano. Míralos bien. Se aman. Lucharán por su amor.

Richard cerró los ojos y bajó el arma, rendido.

—No sé por qué estoy haciendo esto cuando en el fondo solo deseo matarlo y alejarlo de ella.

—Lo haces por Selena —dijo Cloe sonriendo levemente—. Acabarás entendiéndolo.

Cloe tomó el arma y se acercó hasta el coche para dejarla allí mientras Richard seguía quieto sin dejar de mirar a la pareja.

Selena sonrió levemente y dio un paso hacia él mientras Richard hacía lo mismo hacia ella, entonces, la joven corrió para abrazarse a su hermano. Este le correspondió con fuerza.

—Estaba tan asustado, temí perderte —confesó Richard en apenas un susurro.

—Estoy bien y me hace tan feliz verte…

—Me temía lo peor, pensé que jamás te encontraría.

—A pesar de lo que puedas imaginar, no me hizo daño alguno. Hacía tiempo que comenzaba a formarse algo entre nosotros, pero estos últimos días terminó por confirmarse. Nos amamos.

—Pero es un lobo, Selena. Nuestro enemigo natural.

—Puede que sea para ti, yo nunca creí que fueran malos —dijo ella apartándose un poco. Richard miró a otro lado, con mirada culpable. La joven se percató de esto y dio un paso atrás—. ¿Ocurre algo?

—Venía a por ti para llevarte conmigo, pero no es la única razón.

—¿Qué pasa?

—No quiero decírtelo así. Es algo que te va a costar asimilar.

—Me estás asustando.

Cloe se acercó y tomándole la mano, sonrió.

—Me alegra verte bien.

—Él me hace feliz —dijo mirando a Ethan que no se había movido del sitio.

—¿Nos dejará pasar? —preguntó Cloe.

Selena asintió y le agarró de la mano, al igual que a su hermano, y los llevó hasta la entrada.

Ethan parecía algo tenso cuando Richard se acercó. Estaba ante el asesino de su madre y su instinto le pedía atacarlo, pero se controlaba por Selena. Era su hermano y deseaba que ambos se llevaran bien a pesar de lo que ocurrió aquella noche.

Cuando la joven entró con su hermano y la chica, él los siguió al interior dirigiéndose todos al salón.

—Richard, Ethan —dijo mirando a ambos—. Por favor, sé que para ambos esto es muy duro, pero me haría muy feliz que os llevarais bien.

Los dos se miraron y Ethan fue el primero en dar el paso, estirando su mano para que Richard se la diera. Se miraron a los ojos y, a pesar de la tensión, el hermano de Selena le dio la mano.
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Selena sonrió complacida ante aquella imagen y deseó que esa paz perdurara y se acabara este enfrentamiento.

Cuando ambos apartaron las manos, Ethan les dio la espalda para acercarse a la ventana. Aquella situación era demasiado violenta. Su instinto le gritaba que atacara al asesino de su madre y miró al cielo en una muda súplica para que esta le ayudara desde donde quisiera que estuviera para no hacerlo.

La joven se sentó junto a su hermano.

—Ahora me vas a contar qué ocurre. ¿Cómo está Danny?

Ethan la miró con los celos bullendo en su interior.

—Danny está bien, preocupado, pero parece que ahora ha encontrado el amor —dijo Cloe que se había percatado de la mirada del lobo.

—¿De verdad? Me sabe muy mal lo que hice con él.

—No te preocupes, lo entiende y gracias a eso, él y Aurora están juntos.

—¿Aurora? ¿La enfermera?

Cloe asintió.

—Se les ve bien juntos, van a formar juntos una clínica.

Selena frunció el ceño.

—¿Una clínica? Pero ambos estaban ya en una.

—Es una de las cosas que ha cambiado durante tu ausencia, Selena —dijo Cloe mirando a Richard—. Y es momento de que tu hermano te cuente todo lo que ha ocurrido en todo este tiempo.

La joven miró a su hermano que apoyaba los codos en las rodillas y se retorcía las manos sin saber muy bien cómo empezar aquella retorcida vuelta del destino. El secreto que llevaba ocultando durante veinte años salía por fin a la luz y temía perder a lo único que le quedaba en la vida.

—Solo espero que no me odies por esto, Selena. Eras lo único que tenía desde que murieron papá y mamá. Sé que tenía que habértelo dicho hace mucho tiempo, pero no quería perderte.

—¿Qué pasa, Richie? —Aquel diminutivo le encogió el corazón y a la vez sentía el desgarro—. Por favor, dímelo.

El joven levantó la mirada que tenía brillante de lágrimas contenidas y le acarició la mejilla con una triste sonrisa.

—Mi pequeña hermanita. Aún recuerdo cuando llegaste a casa que parecías una albondiguilla.

—¿Por qué dices eso? Me estás asustando, Richie.

Él suspiró y apartó tanto la mano como la mirada.

—Ojalá hubieses sido mi hermana de verdad y no tener que decirte esto.

Selena frunció el ceño.

—¿Qué has dicho?

—No eres mi hermana, Selena. Mis padres te recogieron la noche del asesinato de tus verdaderos padres.

Ethan miraba todo desde la distancia y cuando vio que Selena miraba a su hermano con el rostro desencajado se acercó, pero Cloe que también estaba de pie, lo detuvo.

—Es mejor que no te metas, esto es entre ellos.

—Pero…

—Es lo mejor, Selena es fuerte y podrá enfrentarlo. Cuando acaben de hablar podrás ir con ella y darle el consuelo que seguro necesitará. Él tiene que darle muchas explicaciones.

Selena miraba a Richard sin creerse lo que le acababa de decir.

—No. Esto es una broma, ¿verdad? Nos criamos juntos y papá y mamá nunca me dijeron nada.

—Pensaron que lo mejor era ocultártelo, estaban bajo el yugo del jefe de los cazadores.

—Pero… no lo entiendo. ¿Por qué? —preguntó levantándose sin dejar de mirar al que creía que era su hermano.

—No eres la única a la que separaron de sus padres, Selena, tienes que entender esto antes de decirte todo.

—¿Es que hay más?

—Tus padres…, es decir, tus verdaderos padres… eran defensores de licántropos y fueron asesinados por los míos.

Selena se sintió desfallecer ante aquella revelación. La habían criado los asesinos de sus verdaderos padres. Con la mirada perdida se dejó caer en un sillón, mientras era observada por Ethan y Cloe que seguían sin moverse del sitio.

—No puede ser…

—Lo siento, Selena, pero ahora ha salido a la luz que muchos otros cazadores en realidad no lo son y tenías derecho a saberlo. Fue egoísta por mi parte no decírtelo.

—Lo que dice Richard es cierto —intervino Cloe y Selena desvió la mirada hacia ella—. Mis verdaderos padres también fueron asesinados por cazadores. Hay una trama de asesinatos para ampliar las fuerzas de los cazadores y decidieron matar a todos los defensores de licántropos para llevarse a sus hijos con engaños. Al igual que tú y que yo, hay muchos más como nosotras, entre ellos está Danny.

—¿Cómo lo supisteis?

—A través de un hacker que nos estaba ayudando a tratar de localizarte —dijo Richard y miró a Ethan—. Que, por cierto, está con una de los vuestros.

—Yo… —dijo Selena—. Necesito estar sola.

La joven se levantó y salió de allí. Ethan miró a Richard que parecía abatido y se cubría la cabeza. Cloe corrió a su lado y se arrodilló frente a él para intentar consolarlo.

—Ella entenderá, ya lo verás.

—No, Cloe. He perdido a mi hermana. Dios, es tan doloroso…

—No hables antes de tiempo. Déjala pensar y verás cómo vuelve.

Ethan prefirió dejarlos solo e ir en busca de Selena a la que encontró en el piso superior, en la habitación donde un rato antes habían hecho el amor. Se acercó por detrás y la abrazó sin decir nada, la dejaría desahogarse si era necesario.

—He vivido siempre engañada —dijo ella apoyando la cabeza en su hombro—. No solo no soy su hermana sino que además, los que creía que eran mis padres habían asesinado a mis verdaderos padres. Toda mi vida es una mentira. Sé que Richard no tiene la culpa de lo que hicieron, pero me duele que no me dijera nada antes.

—Tenía miedo de perderte. Es normal que no te dijera nada. No le culpes de evitar quedarse solo. En ese sentido lo entiendo. Estar solo es lo peor que te puede ocurrir. Sé que para ti es duro enterarte de esto, pero deberías entenderlo a él.

Selena se giró hacia Ethan.

—Pensé que lo odiabas.

—Y lo odio, pero a la vez lo entiendo. Llevo muchos años solo.

—Ya no lo estás.

—Lo sé, ahora te tengo a ti y eso me hace feliz, pero quiero que tú también seas feliz y sé que tu hermano es alguien muy importante en tu vida, por eso creo que deberías intentar hablar con él más calmadamente y ver cómo se siente él y las razones por las que no te lo dijo antes.

—Sí, quizás tengas razón.

De repente, sintieron un fuerte golpe en el piso inferior y tras mirarse unos segundos, bajaron corriendo a ver qué ocurría. Cuando llegaron al salón, vieron a Callum sobre Richard y a Thanïa apresando a Cloe contra la pared.

—¡Callum! —gritó Ethan.

—¡Es un cazador!

Selena se acercó corriendo para apartarlo.

—¡Es mi hermano! ¡Suéltalo!

Callum la miró con la rabia en la mirada y ella retrocedió unos centímetros.

—¡Basta, Callum! Yo lo dejé entrar aquí. Vino a hablar con su hermana, está desarmado y ella también —dijo mirando a Thanïa.

—¿Cómo sabemos que no está armado?

—Yo misma le quité el arma —dijo Cloe— y si desconfías de mí, tranquilo, soy una defensora de licántropos.

Thanïa miró a la joven con sorpresa, hacía tiempo que no sabía nada de los defensores y ahora tenía a una ante ella.

Selena aprovechó el momento de confusión para apartar a Callum de su hermano que no había dicho nada.

—¿Estás bien? —preguntó antes de ver un pequeño charco de sangre en el suelo—. ¡Dios mío, Richard!

—Estoy bien —dijo él al fin, palpándose la zona golpeada notando la viscosidad de la sangre en su mano.

Aquel maldito lobo lo había estampado contra el suelo sin esperárselo.

Cloe apartó a Thanïa y se acercó a Richard, preocupada.

—Hay que curarte rápido —dijo Cloe mirando la herida.

—Es menos grave de lo que parece, no te preocupes.

Ethan se acercó hasta Callum, al igual que la joven loba.

—¿Cómo has dejado entrar a un cazador? Es el asesino de tu madre. —De repente cayó en la cuenta de algo—. ¿Estás vivo? Pero… ¿cómo?

—Selena me salvó. Estuve muerto unos minutos, pero ahora estoy vivo gracias a ella.

Thanïa sonrió.

—Sabía que iba a salvarte.

Ethan miró a Selena que se había levantado para buscar un botiquín.

—No debiste dejarlo entrar —dijo Callum.

—No nos hará daño, ahora mismo no es un cazador sino un hermano que está a punto de perder a la única familia que le queda en el mundo.

—¿A qué te refieres?

—Al parecer Selena no es hermana de sangre de Richard, los padres de este mataron a los de ella cuando tan solo era un bebé y no le dijo la verdad hasta ahora.

Todos observaron al tipo que permanecía sentado con la cabeza entre las rodillas como si tuviese mareo.

—¿No es hermana de ese tipo? —preguntó Callum—. Ya me parecía demasiado bondadosa para ser familia de ese asesino.

—Basta, Callum. Es momento de olvidar todo esto.

—¿Olvidar? Llevas diez años planeando una venganza contra ese tipo y, ¿ahora quieres olvidar?

—Cuando estuve muerto, vi a mi madre, amigo. Ella mismo me dijo que era momento de dejar el pasado atrás. Por mi culpa no ha podido cruzar a su descanso eterno. Ha estado sufriendo por mí.

—¿Viste a tu madre?

—Sí. Ella misma me convenció de que olvidara el pasado, tenía que seguir adelante y para hacerlo debo perdonar aunque la rabia me siga carcomiendo. También lo hago por Selena.

—Y porque tienes un gran corazón —dijo Thanïa. La joven miró a Callum—. Si él puede dejar el pasado atrás, que es el afectado, tú también puedes. Además, la chica es una defensora, no nos hará nada estando ella aquí.

Selena entonces volvió con un botiquín en las manos que había encontrado en el baño y se arrodilló junto a su hermano.

—Está mareado —dijo Cloe preocupada.

—Quizás deberíamos llamar a Danny —dijo Selena y miró hacia Ethan que al verla en ese estado, se acercó.

—¿Qué ocurre?

—Richard está mareado. Quizás el golpe fue más fuerte de lo que él pensaba y quería llamar a Danny para que lo valorara.

Ethan tensó los hombros al oír ese nombre.

—Nosotros tenemos un médico en la manada.

—No atenderá a un cazador. Solo Danny puede hacerlo. Ya oíste que él está con una enfermera del hospital donde estaban.

Hubo unos minutos de silencio y luego suspiró.

—Puedes llamarlo.

—Gracias —dijo dándole un beso y se dirigió al teléfono.

Mientras tanto Cloe, intentaba mantener a Richard despierto.

—¿Se te pasa el mareo?

—No…

—Tranquilo, Selena va a llamar a Danny.

—A ese lobo no le va a gustar la idea. Se va a poner muy celoso —dijo Richard mostrando una leve sonrisa.

Cloe también sonrió.

—Ya lo está —dijo ella mirando a Ethan.

—Suena maravilloso… Cloe…

—Dime.

—Tengo sueño…

—No te duermas, Richie, vamos, puedes aguantar.

—No creo que pueda.

—Claro que sí. Mírame.

Él levantó la mirada hacia ella con los ojos entornados. Se veía pálido.

—No me había dado cuenta antes…

—¿De qué?

—De lo hermosa que eres.

Cloe se sonrojó ante aquellas palabras.

—No digas tonterías, ¿acaso estás delirando? —preguntó, nerviosa.

Él negó y cerró los ojos, mareado.

—Parece que no soy capaz de darme cuenta de lo que vales… de…

Richard perdió el conocimiento sobre su hombro y miró a Selena, alarmada.

—Ha perdido el conocimiento.
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Danny cogió su móvil que vibraba en el bolsillo del pantalón cuando preparaba algo de comer.

—¿Diga? —preguntó al descolgar.

—Danny, soy Selena. Necesito que vengas rápido.

—¿Qué ocurre? —preguntó dejando la comida a un lado y apagando el fogón de la vitrocerámica.

—Se trata de Richard, se ha golpeado en la cabeza y dice estar mareado, tiene sangre.

—¿Cómo que se ha golpeado?

—Ha tenido un encontronazo con un lobo y se ha golpeado, debes venir.

Aurora que había oído a Danny, salió de la habitación y lo miró inquisitiva.

—¿Qué pasa? —le preguntó ella.

—Es sobre Richard.

—¡Danny, ven ya, acaba de perder el conocimiento!

—Ya voy para allá, tranquila, dime dónde es.

—Es la mansión que está en las lindes del bosque.

—Perfecto, en unos minutos estoy ahí, trata de hacer que se despierte.

—Sí.

Danny colgó y tras quitarse el delantal miró a Aurora que aún permanecía allí.

—Debo irme.

—Voy contigo.

—No es seguro que vayas por ahí con el brazo así.

—Por Dios, Danny, soy enfermera y sé cómo me siento. La herida está bien. Quiero ir.

—Hay lobos.

—¿Y? Te recuerdo que ya no soy cazadora al igual que tú. Así que voy contigo lo quieras o no.

Danny suspiró mientras se pasaba una mano por el pelo.

—De acuerdo, puedes ir, pero no quiero que hagas ningún esfuerzo, ¿entendido?

—Sí, no te preocupes.

Ambos ya estaban listos para salir cuando oyeron el timbre sonar. Extrañados se miraron y abrieron la puerta. En la entrada se encontraban Kingdarkness y la chica loba que lo acompañaba. Danny, al no conocerlo, lo miró receloso.

—¿Quién eres?

—Cloe me llamó para registrar una llamada, soy el hacker.

—¿Eres el hacker que descubrió lo de nuestros padres? —preguntó Danny no creyéndose que aquel chaval fuese el famoso hacker.

—¿Algún problema? Que no tenga tu edad no significa que no pueda ser un experto en esto de la nube —dijo el chico envalentonado.

—No es eso, chico, pero no tengo tiempo para atenderte, Richard y Cloe están ya con Selena y voy para allá porque él está herido.

La joven, que estaba junto al hacker miró al chico.

—Están en casa de mi hermano y Ethan —le dijo por lo bajo—. Tenemos que ir. No quiero que le hagan daño.

—Tú no vas a ir allí, es peligroso.

Aurora al percatarse de la preocupación de la chica, se acercó cautelosa, pero ella le rehuyó por su sangre de cazadora.

—No quiero hacerte daño —dijo la joven—. Solo quería saber qué ocurría para que estuvieses tan alterada y no te dejara ir a esa mansión.

Naomi se agarró del brazo de Aaron y Aurora lo miró, reconociéndolo.

—Sé quién eres, el hacker proscrito de los cazadores, ¿verdad? Te echaron por algo que hiciste y no gustó a mi padre.

Aaron la miró, al igual que Danny.

—¿Lo sabías?

—Sabía que había un chico que había destartalado todo el sistema informático de los cazadores, pero desconocía las razones, ahora que lo sé, lo entiendo y me alegro mucho de que hayas decidido alejarte de ellos. Ahora yo también soy una proscrita.

—¿La hija del jefe de cazadores una proscrita? Me sorprende la maldad que alberga tu padre, ¿debo suponer que la razón fue Danny?

Aurora sonrió levemente mientras asentía.

—Y no me arrepiento, ya veo que el corazón de mi padre se ha vuelto negro y ambicioso.

—Hiciste bien, si te unes a los defensores, no te rechazaremos, la gente puede cambiar.

—Gracias, Danny y yo estábamos pensando en abrir un hospital para ayudar en lo que podamos.

—Eso sería estupendo, el médico de la manada no da abasto para tantos lobos heridos. Vamos a necesitar mucha ayuda, probablemente se produzca una gran rebelión entre las filas de cazadores y no le va a gustar nada a tu padre.

—Lo sé. Me preocupé por ella al verla tan asustada, no era mi intención atacarla.

—Lo siento, es que hueles a cazadora —dijo Naomi dando un paso al frente.

El vientre levemente redondeado de esta le dio una idea de la razón por la que Aaron no quería que fuera a la mansión.

—¿De cuánto estás? —preguntó Aurora tocando el vientre de la joven.

—Estoy de nueve semanas.

—El comienzo del embarazo fue un poco caótico, casi muere por un disparo y el médico le recomendó reposo y que no se alterara.

—Tenemos que irnos, Aurora, Richard podría estar en peligro. Un golpe en la cabeza puede ser mortal.

—Cierto, tenemos que ir. —Miró a la pareja—. Podéis venir, estoy segura de que todo está bien, salvo lo ocurrido con Richard.

—Subíos al coche —dijo Danny entrando en su coche.

Los demás lo siguieron y, cuando estuvieron todos dentro, pusieron rumbo a la mansión de los lobos.

 

Cloe mantenía a Richard entre sus brazos de rodillas en el suelo tratando de despertarlo, pero él no reaccionaba y estaba preocupándose cada vez más.

—Vamos, Richard, abre los ojos, por favor. No irás a dejarme, ¿verdad? Te pedí que no me dejaras sola así, tienes que cumplir tu promesa —dijo ella tratando de sonreír.

Selena miraba a la pareja y se abrazó con cierto temor de perder a su hermano por un simple golpe.

—Todo va a salir bien, ese médico ya está en camino, ¿no? —dijo Ethan abrazándola.

—Sí, pero me da miedo perderlo. Quizás no sea mi hermano de sangre, pero es la única persona a la que puedo llamar familia.

—No te preocupes, todo va a salir bien, ya lo verás.

—¿Callum y Thanïa se fueron?

—Están arriba, supongo que ella está intentando calmarlo. Aún sigue un poco enfadado.

—¿Acabará alguna vez esto de que os den caza?

—Probablemente no. Vivimos en constante peligro. Si no fuese por ellos, nosotros podríamos pasar desapercibidos. Nos ven como una amenaza y si nos atacan, atacamos para defendernos.

—Lo entiendo y ojalá ellos pudiesen comprenderlo.

—No lo harán, está en su naturaleza, al menos en la de la mayoría de ellos.

—Cloe… —Se oyó la voz de Richard.

La joven le acarició la mejilla con dulzura mientras él permanecía con los ojos cerrados.

—Eso es, háblame. Danny debe estar al llegar. No te preocupes.

—Estaré bien —dijo abriendo los ojos—. ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?

—¿Por qué lo preguntas? —preguntó Cloe extrañada.

—Porque está todo oscuro.

La joven miró a Richard para luego dirigir su mirada hacia la hermana de este que se había apartado de Ethan con la sorpresa reflejada en su rostro.

—Eso no puede ser, Richie. Es de día aún —dijo Selena.

Cloe ahogó un sollozo ante la realidad que se presentaba.

—¿Entonces por qué lo veo todo oscuro?

—Oh Dios mío… —sollozó Selena tapándose la boca—. Está ciego…

Ethan la atrajo hacia sí y la abrazó.

—No saquemos conclusiones precipitadas, espera a que venga el médico.

—Pero no ve nada…

Richard sintió que algo caía sobre su mejilla y trató de enfocar la mirada.

—¿Cloe? ¿Estás llorando? ¿Por qué no puedo verte?

La joven volvió a acariciarle la mejilla mientras las lágrimas escapaban de sus ojos.

—Todo va a estar bien. Deja que venga Danny y vea qué ocurre.

—¿Por qué lloras entonces?

La joven no pudo responder porque en ese momento sonó el timbre.

Ethan fue a abrir y al toparse con el médico, no pudo evitar mostrar los dientes.

—¿Dónde está Richard?

—Está dentro, en el salón —dijo apartándose de la puerta para que entrara.

Junto a Danny iba Aurora con el brazo en cabestrillo y no dudó en ayudar al médico. Cuando Ethan fue a cerrar, vio aparecer a Naomi con Aaron.

—¿Dónde está mi hermano? —preguntó la joven.

—¿Qué haces aquí?

—Es una larga historia. —De repente ella lo abrazó—. Me alegro tanto de que estés vivo… sabía que ella lograría traerte de vuelta. —La joven se apartó y lo miró—. Pero ¿qué ocurrió aquí?

—El hermano de Selena vino a verla en son de paz, pero tu hermano cuando llegó lo atacó y por su culpa se golpeó la cabeza, ahora no ve nada.

—¿Está ciego?

—No lo sé, por eso mismo llamaron a ese médico.

—Entiendo y, ¿dónde está Callum?

—Arriba con Thanïa.

—Iré arriba entonces.

Ethan asintió y los dejó entrar. Se acercó hasta Selena que se había sentado en el sofá mirando cómo Danny observaba la herida que Richard se había hecho en la cabeza. Se sentó a su lado y le tomó la mano.

—Esto no puede estar pasando —susurró—. Yo no quería que ocurriese algo así.

—No es tu culpa, pequeña.

—Si se queda ciego, ¿qué será de él?

Ethan miró a Cloe que no se apartaba del lado de Richard.

—Creo que tendrá a alguien que lo cuide bien.

De repente, Danny se apartó y la miró.

—Necesito hacerle algunas pruebas, pero me han echado del hospital. No puedo hacer nada, pero por el tipo de lesión y teniendo en cuenta que no ve, el golpe fue bastante fuerte. La ceguera puede ser temporal o permanente.

—¿Podría quedarme ciego de por vida?

—Necesitaría hacerte algunas pruebas para saberlo, pero no tengo los medios suficientes y lo sabes.

—Ya verás que solo es temporal, Richie —dijo Cloe intentando sonreír aunque él no podía verla.

—¿Entonces voy a ser un inútil?

—No vas a ser un inútil.

—¡Claro que lo voy a ser! ¡No veo!

—Pero puede ser temporal —decía Cloe.

—¿Y si no es así?

—Lo va a ser, ya verás.

La joven acercó su mano hasta la mejilla del chico y este la apartó. Intentó levantarse apartando a los que estaban a su alrededor.

—Richard… —dijo Selena levantándose del sofá—. No te vayas.

—¡Dejadme todos en paz! Necesito estar solo.

El joven estiró los brazos y comenzó a caminar tropezando primero con un sillón. Maldijo por lo bajo.

Su hermana se acercó para ayudarlo, pero también la apartó.

Cloe se cubrió el rostro, llorando.

A duras penas, Richard salió de allí y por el pasillo se dirigió hasta una habitación.

Selena miró a todos que parecían afectados hasta llegar a Ethan. Sin pensarlo decidió seguir a su hermano, pero él la detuvo.

—Quédate aquí, esa defensora necesita consuelo, yo iré por tu hermano.

—Pero…

—Confía en mí.

La joven asintió y lo dejó ir para ella acercarse a Cloe y abrazarla junto con Aurora.

—Oh, Richard… —se lamentó la chica.

Mientras tanto, Ethan se dirigió a la habitación donde había entrado Richard que parecía estar buscando una salida. Se acercó hasta él, lo agarró del hombro para girarlo hacia él y cuando lo tuvo de frente le pegó un puñetazo que lo hizo retroceder un par de pasos.
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 Richard se llevó una mano a la zona golpeada para masajeársela.

—¿Se puede saber que haces, imbécil? —preguntó Richard.

—El imbécil eres tú. Están preocupadas por ti, y tú solo sabes apartarlas de tu lado. Solo quieren ayudarte.

—Yo no quiero ayuda de nadie.

—Claro, por eso estás buscando la salida en el despacho —dijo Ethan cruzándose de brazos.

—En el fondo te alegras de lo que me ha pasado, no lo niegues.

—Por suerte no soy rencoroso, que me hayas dejado medio costado quemado por la plata, no significa que desee algo malo para ti ahora mismo.

Ethan se acercó hasta la mesa y se apoyó en esta, cruzando una pierna sobre la otra mientras apoyaba las manos sobre la superficie.

—Tú no sabes lo que es no ver nada, no quiero sentirme un inútil.

—Solo quieren ayudarte, además, ya oíste al médico. Puede que solo sea temporal.

—¿Y si no es así?

—Tendrás que acostumbrarte a vivir con la ceguera.

Hubo unos segundos de silencio.

—¿Por qué estás aquí?

—Primero para darte el puñetazo que te merecías por tratar mal a tu hermana y a la otra chica, y otra porque imaginé que esto no podrías hablarlo con el médico.

—¿Estás ayudándome?

—Digamos que sí porque me duele ver a Selena tan afligida por lo que te ha ocurrido.

—La amas de verdad —afirmó más que preguntó.

—¿Acaso lo dudabas? Estamos unidos de una forma que no podrías entender y daría mi vida por ella. 

—Pero la secuestraste para hacerle daño.

—Esa era mi intención, pero el amor pudo más que la venganza.

—Ya veo.

Richard tanteó en busca de una silla y cuando la encontró, se sentó para apoyar la cabeza en sus manos.

—No les niegues su ayuda, sobre todo a la defensora.

—No quiero ser una carga para ella. Soy su enemigo.

—Ella no lo ve así. Daría su vida por ti, lo he visto en sus ojos.

—No sería justo que estuviese a mi lado cuando podría tener a alguien mejor.

—Tu hermana también podría estar con alguien mejor y el amor nos ha unido. ¿Acaso hay alguna diferencia? Yo diría que no.

—¿Por qué estás siendo tan comprensivo? Sé que en el fondo quieres arrancarme la cabeza.

—Porque tienes miedo.

De repente tocaron en la puerta, apareciendo por esta Cloe.

Richard levantó la cabeza, pero siguió sin ver quién era.

Ethan se incorporó y tras un par de pasos, se acercó hasta la puerta y con un gesto le dijo que entrara. Cuando ella obedeció, él se fue para dejarlos solos.

—Ethan, ¿quién está ahí? —preguntó Richard.

—Soy yo, Ethan acaba de salir —dijo Cloe.

—¿Qué haces aquí?

—Vine a ayudarte. Sé que quieres estar solo, pero así no puedes.

Richard volvió a cubrirse el rostro.

—No soporto sentirme tan desvalido, Cloe. Lo odio.

La joven se arrodilló frente a él y le apartó las manos aunque sabía que no la podría ver.

—Debes confiar en que esto no será permanente, podrías recuperar la visión en cualquier momento.

—¿Y mientras tanto? ¿Me tendría que quedar de brazos cruzados hasta que vea? No quiero estar así.

—Estaré contigo para lo que necesites —dijo ella apoyando su frente en la de él y le acariciaba las mejillas—. No voy a dejarte solo.

Richard cerró los ojos y alargó los brazos para abrazarla con fuerza. Ahora mismo lo que más necesitaba era algo a lo que agarrarse y Cloe era su salvavidas en ese momento.

Probablemente se hubiera hundido en la miseria si se hubiera quedado solo.

—No me abandones, por favor —susurró él contra el cuello de la chica.

—Jamás lo haría.

A tientas, Richard buscó los labios de la joven y los besó con delicadeza. Ella se dejó llevar y correspondió al beso. Luego él se apartó un poco y sonrió.

—Gracias. Ahora me gustaría volver a mi casa, me duele mucho la cabeza.

—Sí.

Cloe lo ayudó a levantar y juntos salieron hasta el salón para despedirse de Selena que estaba hablando con Danny y Aurora. Ethan estaba en la planta superior hablando con Callum.

Selena se incorporó y se acercó a su hermano.

—¿Estás bien?

—Me duele un poco la cabeza, pero se me pasará. Cloe me va a llevar a casa para poder descansar un poco. Mañana te llamaré.

Selena miró a Cloe y esta asintió con una leve sonrisa.

—No se quedará solo, te lo prometo.

—Gracias.

La joven le dio un beso en la mejilla a su hermano y lo vio marchar.

Cloe lo ayudó a entrar en el lado del copiloto mientras Selena se abrazaba a sí misma sintiendo un hondo dolor por su hermano. Ethan la abrazó con fuerza.

—No te preocupes, ella sabrá cuidar de él.

—Lo sé. Es solo que aún me cuesta creer que por un golpe se haya quedado ciego.

—El cuerpo humano, a pesar de todos los avances médicos y científicos, sigue siendo un misterio. Está en buenas manos.

Selena se giró hacia él y le dio un leve beso en los labios, luego miró al interior y al ver a Danny con Aurora no pudo evitar decir:

—Debería hablar con Danny y pedirle perdón.

Ethan miró al médico y asintió.

—Aunque no pueda estar cerca de él por haber estado contigo, creo que tienes razón.

Selena sonrió.

—Tienes un gran corazón.

La joven entró en la casa y se acercó hasta la pareja que la miraron. Danny se levantó.

—Creo que es momento de que nos vayamos, Richie ya no está aquí y Aurora tiene que descansar.

—Espera, Danny, quiero hablar contigo. Debo pedirte perdón.

—No hay nada que perdonar.

—Sí que lo hay. Me porté muy mal contigo dándote esperanzas cuando estuvimos juntos cuando solo podía pensar en Ethan. Fui mala. Debí ser sincera contigo, pero quise olvidarlo —dijo ella mirando a Ethan que permanecía alejado mirándola.

Danny se acercó y le tomó las manos con cariño.

—No te voy a perdonar, al contrario, te doy las gracias. Por ti me di cuenta de que había alguien muy especial a mi lado velando por mí y no me había dado cuenta hasta que desapareciste.

Aurora se acercó y apoyó la cabeza en el hombro de Danny sonriendo.

Selena asintió sin dejar de sonreír.

—Entonces está todo solucionado, ¿no?

—Claro que sí.

Danny le dio un abrazo y se apartó para agarrar la cintura de Aurora para irse de allí. El médico se acercó a Ethan y se miraron a los ojos.

—Espero que la cuides y no le hagas daño, que sea hijo de defensores no me impedirá matarte si le haces daño.

—Daría mi vida por ella.

Danny asintió y le tendió la mano. Ethan la tomó dándole un apretón, luego salieron el médico y Aurora para dejar a la pareja sola.

—Deberíamos preparar algo para comer —dijo ella acercándose al chico.

Él la besó con lujuria y entre besos le confesó:

—Ahora mismo solo tengo hambre de ti… verte con ese médico me ha encendido.

Selena sonrió y cruzó los brazos detrás del cuello del lobo que la cogió del trasero haciéndole enredar sus piernas en la cintura para llevarla al piso superior y hacerle el amor de forma apasionada.

 

Cloe conducía de camino a la casa de Richard mientras intentaba hacerle hablar de algo, pero cada intento era respondido con simples monosílabos por lo que desistió.

Cuando llegaron a la casa de Richard, ella se bajó primero para ayudarlo.

—¿Te llevo a tu habitación?

—Sí.

La joven lo llevó despacio y una vez allí, lo sentó en la cama.

—¿Necesitas algo?

—Ver… —dijo él llevándose las manos a la cabeza.

Cloe se sentó a su lado para apartarle las manos y tomarle las mejillas entre sus manos.

—Hasta que recuperes la vista, yo seré tus ojos, no tienes de qué preocuparte.

—Tienes una vida que vivir, Cloe.

—Mi vida eres tú, Richard, ¿cuándo lo vas a entender? Si no estás a mi lado es como si me faltara el aire. Mi corazón cobra vida cuando te tengo cerca.

—No sabes lo que dices. Estoy ciego, no puedo valerme por mí mismo, soy un completo inútil.

Ella le cogió las manos y las puso en su cara.

—Sé que no puedes verme, pero tus manos pueden sentir, al igual que el resto de sentidos. Hasta que te recuperes, ellos te ayudarán a no sentirte un inútil.

—No es lo mismo, Cloe.

La joven sin poder soportar el dolor que reflejaba su rostro, se abrazó a él, llorando.

Richard se sorprendió ante aquel acto y sin saber muy bien qué hacer se mantuvo en su sitio.

—Odio verte así —sollozó ella—. He intentado aguantar y mantener la compostura, pero no puedo. No soporto saber que no ves nada.

—No sufras por mí, Cloe. No lo merezco. No te he tratado como te merecías.

—Eso me da igual. Para mí solo existes tú y nadie más, te amo, Richard.

Sin esperar respuesta alguna, lo besó, esperando una respuesta por parte de él que tardaba en llegar y, finalmente, cuando él le correspondió, solo pudo dejar escapar un leve sollozo.

De repente, Richard se apartó un poco.

—Esto no puede pasar, Cloe. Nos hará daño a ambos.

—Por favor, Richie, ámame, aunque solo sea una vez. Déjame tocar el cielo por unos segundos antes de volver a sumergirme en el infierno por no poder alcanzarte.

Richard tanteó hasta tocar las mejillas de la joven.

—Te mereces algo mejor que yo.

Cloe negó con la cabeza mientras intentaba sonreír con las lágrimas recorriendo sus mejillas sin control.

—Tú eres lo que me merezco porque solo tú eres capaz de llenar mi corazón vacío. Dame solo un día. Un día para saber lo que es el amor junto a la persona que amas. Después te dejaré en paz, ni siquiera tendrás que saber de mí si no quieres, haré lo que quieras, pero por favor, ámame.

Richard cerró los ojos y apoyó su frente en la de ella.

—Estando así no podré darte lo que mereces, no puedo ver.

—Tus manos verán por tus ojos.

—¿Y si no soy lo que esperabas? Me tienes en un pedestal cuando ni siquiera lo merezco.

—Sé que vas a ser mucho mejor de lo que imagino.

Cloe acarició la áspera mejilla de Richard y besó sus labios con delicadeza. Sin dudarlo, le empujó suavemente contra la cama para luego ponerse encima.

—Deberías parar antes de arrepentirte.

—No podría arrepentirme jamás.

—Estando así, no podré darte lo que quieres. Deberías parar.

—No detengas esto, Richie. Ambos tenemos derecho a ser felices. Puede que nuestra felicidad sea estar juntos.

—No te haré feliz.

La joven no le dejó continuar con la diatriba y lo besó dulcemente mientras sus manos viajaban desde sus mejillas hasta su cuello y torso para detenerse en el bajo de la camiseta que llevaba.

Esta vez nadie los iba a detener y ella se aseguraría de ello.
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Richard cerró los ojos cuando sintió cómo las manos de Cloe se movían por su torso sobre la camiseta. Desde que se ella se le había declarado, había comenzado a mirarla con otros ojos y en su corazón comenzaba a fraguarse un nuevo sentimiento que creía no poseer.

Estaba volviéndolo loco de deseo y por culpa de aquel maldito golpe que lo había dejado sin visión no le iba a permitir disfrutar en plenitud de lo que ella deseaba hacer y que él también quería.

—¿Cómo te daré placer? —preguntó él acongojado por no poder dar todo de sí.

—Tu tacto te ayudará, no te preocupes.

Cloe metió las manos dentro de la camiseta y a medida que iba subiendo, la prenda seguía su camino hasta que finalmente consiguió quitársela dejándole desnudo de cintura para arriba.

Ella tomó posesión de sus labios de nuevo y cogió las manos de él para llevarlas a su propia camiseta para que él mismo se la quitara.

—Yo te guiaré.

—¿Estás segura de esto?

—Totalmente, nunca he estado más en segura en toda mi vida.

A pesar de no ver nada, él subió la camiseta de la joven con delicadeza haciéndola estremecer. Se incorporó para quedar sentado y tanteando la suave y aterciopelada piel de Cloe, llegó hasta el cierre del sujetador que abrió apenas sin dificultad.

La joven jadeó y sonrió.

—Eso es… —susurró ella.

Las manos de Richard se movieron con lentitud hasta llegar a los costados y rozar los pechos de Cloe que se estremeció ante el contacto y notó cómo se le endurecían los pezones mientras ella se agarraba a sus hombros, dejándole explorar todos los rincones.

Él adelantó la cabeza y besó la zona que va desde el cuello hasta el valle entre sus pechos y movido por el instinto, encontró un pezón que lamió suavemente.

Cloe arqueó la espalda y agarró la cabeza de Richard para que no se apartara.

—Muy bien… —jadeó—. Lo estás haciendo muy bien.

Los jadeos de la joven, encendieron al chico que sintió el tirón en los pantalones deseando liberarse.

—Tan suave —dijo con voz enronquecida.

—Hazme tuya, Richard.

Ella buscó sus labios y lo besó mientras él apoyaba las manos en la cintura justo donde estaba la cinturilla de los vaqueros. Rápidamente buscó el cierre y lo abrió.

—Desnúdate —le ordenó él con pasión.

Cloe le dio un beso antes de apartarse y quitarse con rapidez los vaqueros y la ropa interior para volver a ponerse encima de él al que guio sus manos hasta sus muslos.

—Tócame, siente mi deseo por ti.

Richard obedeció y con tiento movió sus manos por los muslos hasta que una de ellas se internó en el centro de la joven notando así la humedad que brotaba de su interior por él. Con delicadeza acarició el pequeño botón que escondía y ella gimió aferrándose a él.

—Estás tan mojada…

—Y solo por ti —dijo ella cerca de su oído—. Nadie jamás me hará sentir lo que tú me haces…

Su frase murió en un gemido cuando él introdujo un dedo en su interior.

—Tan prieta —dijo él buscando sus labios. Movió el dedo en círculos haciéndola estremecer y casi al instante la joven sufrió su primer orgasmo empapando la mano de Richard que sonrió de medio lado—. No creo que pueda esperar más.

Ella abrió los ojos y entonces le abrió los pantalones sin dudar soltando el miembro que estaba tieso y preparado para invadir su interior. Lo agarró por la base con delicadeza y movió la mano provocando un siseo por parte de Richard.

Cloe le quitó toda la ropa, se posicionó y con suaves movimientos se fue introduciendo el miembro de Richard en su interior hasta que llegó a lo más hondo de ella. La joven gimió y movió las caderas en círculos para luego empezar a subir y bajar con lentitud al principio, saboreando el momento y los labios de Richard que había posado sus manos en las caderas de la joven animándola a moverse más rápido cosa que ella no tardó en hacer hasta que ambos acabaron saciados el uno del otro con un intenso orgasmo.

Ambos cayeron rendidos en la cama aún unidos y respirando agitadamente.

—¿Te arrepientes? —preguntó él.

—Para nada, ¿y tú?

—Ha sido… maravilloso.

Cloe sonrió y sintió cómo se cerraban sus párpados cayendo en un profundo sueño mientras Richard le acariciaba el pelo y pensando en la suerte que había tenido de compartir un momento tan íntimo con alguien como ella que, probablemente, se merecía a alguien mejor.

Ojalá pudiese verla en este momento, seguro que estaba sonrosada y con sus largas pestañas rozando sus mejillas.

Cerró los ojos con pesar, pensando que quizás no volvería a ver aquellos ojos que lo miraban casi con adoración y que eran tan hermosos. Finalmente, se quedó dormido con Cloe entre sus brazos.

 

Pasaron varios días en los que los defensores ya se habían unido y tenían su propia sede gracias a Aaron que también había intercedido ante la manada de licántropos ofreciéndole ayuda que los más viejos aceptaron encantados.

Danny y Aurora, que se recuperaba favorablemente, comenzaron a trabajar en el hospital que tenían los licántropos atendiendo a todos los que allí iban.

Callum acabó aceptando a los defensores a pesar de sus reticencias por haberse criado entre cazadores.

Richard aún no había recuperado la visión y Danny le había estado haciendo pruebas en el hospital para intentar descartar la ceguera permanente.

El embarazo de Naomi avanzaba despacio y con buena letra.

Selena se encontraba en un momento donde la preocupación no era tanta pero sí notaba la tensión en el ambiente por un posible ataque de los cazadores.

Ese día se habían reunido para trazar un plan de prevención y parecían no ponerse de acuerdo.

—Debemos buscar su sede y matarlos a todos —dijo Callum.

—No es tan fácil —dijo Richard—, se mueven constantemente por la ciudad.

—Con un buen sistema informático se puede rastrear, no cambian las contraseñas de sus ordenadores, antes lo hacía yo todo.

—Por eso no hay problema, yo tengo uno muy bueno —dijo Callum.

—Eso quiero verlo. Necesito ver qué máquina manejas para ver qué tan buen hacker estás hecho —dijo Aaron sonriendo.

—Vamos, entonces.

Ambos se levantaron de sus asientos y se dirigieron al despacho donde Callum tenía todo su equipo informático.

Selena aprovechó y se acercó a su hermano que permanecía sentado con los codos apoyados en la mesa.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó sentándose a su lado.

—Mal, me duele mucho la cabeza y sigo sin ver nada.

La joven tomó la mano de su hermano y le dio un tierno beso.

—Te vas a curar, ya lo verás.

—Empiezo a dudarlo.

—No debes perder la esperanza.

—Danny no para de hacerme pruebas y no me dice nada.

La joven miró al médico que parecía atender a Aurora y ella protestaba por su comportamiento sobreprotector.

—Quizás no tiene los resultados aún.

—Siento que soy una carga para todos, en especial para Cloe.

—A ella no parece importarle que la necesites, al revés, creo que lo hace porque te quiere mucho. Más de lo que imaginas.

—Lo sé, el problema es que yo también empiezo a sentir algo que no debería sentir. Ella no se merece estar con alguien como yo. No he sabido darme cuenta de sus sentimientos antes y le he hecho daño.

—Tú jamás le harías daño, la aprecias mucho y que empiece a nacer algo en ti es bueno. Mereces ser feliz.

—No lo merezco. Ese lobo tendría que haberme asesinado según puse un pie en esta casa. Soy un maldito asesino.

—Ethan te ha perdonado, debes perdonarte también y no volver a cometer el mismo error. Ahora eres un defensor, puedes remediarlo.

Al instante, aparecieron Callum y Aaron, ambos con cara de circunstancia. Los dos miraron a Naomi con preocupación. La joven que se percató de las miradas preguntó asustada:

—¿Ocurre algo?

Sin decir nada, Aaron miró a Danny.

—¿Cuándo estuviste en el hospital no notaste nada raro en los ordenadores?

—¿Por qué lo preguntas? Mi ordenador no lo tocaba nadie, es más, yo mismo le cambié la contraseña porque el padre de Aurora era muy controlador.

—Entonces no sabrás nada de las investigaciones que han estado haciendo.

—¿Investigaciones? ¿Qué investigaciones?

Aaron volvió a mirar a Naomi y se acercó a ella.

—¿Qué pasa? Me estás asustando.

El joven se arrodilló frente a ella y posó una mano sobre el vientre que comenzaba a abultarse.

—Nuestro bebé está en peligro, Naomi. Están analizando a los mestizos de cazadores con licántropos, como el nuestro.

Naomi se llevó las manos al vientre sobre la de Aaron y Callum miró al resto.

—Al parecer los mestizos poseen mucha más fuerza que los pura sangre, al revés de lo que se espera por ser así. La fuerza animal se junta con la del cazador y lo hacen un ser letal. Quieren a esa gente entre sus filas para acabar con nosotros.

—Pero… es imposible. La sangre se debilita al mezclarse —dijo Danny confuso.

—Según los estudios que han hecho parece que en vez de debilitarlos, los hace más fuertes. No entiendo mucho de biología, pero según ponen esos informes es así.

—Lo peor de todo es que nos tienen vigilados. No sé de qué forma, pero es así y tienen muchas fotos tuyas, Naomi. Tienen hasta una ecografía de nuestro hijo. No entiendo cómo han conseguido tanta información —dijo Aaron con la preocupación reflejada en su rostro.

La joven negó con la cabeza, completamente asustada.

—¿Es posible que haya alguien que os vigile? ¿Alguien cercano? —preguntó Cloe.

—Es posible, pero no podríamos saber quién es.

—Debemos mantenerte vigilada —dijo Callum.

—Pero… no lo entiendo. ¿Cómo?

—No lo sé, princesa, pero te juro que os protegeré tanto a ti como a nuestro pequeño —dijo Aaron.

Thanïa se acercó hasta la joven y la abrazó con cariño.

—Todos te protegeremos, no se acercarán a ti.

Naomi sonrió y apoyó la cabeza en el hombro de la chica.

—Gracias a todos —dijo ella agradecida.

—Tenemos que averiguar si hay más jóvenes esperando mestizos, es importante protegerlas —dijo Ethan.

—Tienen una lista hecha, por suerte no es muy amplia y podemos protegerlas en la sede —dijo Aaron incorporándose.

—Avisaré al hospital para que avisen a esas chicas —dijo Danny.

—El problema será con las que son cazadoras —dijo Aurora—. Ellas probablemente no puedan huir. Las cazadoras van al hospital de mi padre. Ahora que lo pienso… recuerdo que algunas cazadoras que estaban embarazadas eran forzadas a ir al hospital. ¿Crees que…?

—Probablemente —dijo Aaron—. Las han separado de los licántropos para encerrarlas y así poder tener a los cachorros mestizos para prepararlos.

—Pero algunas de ellas están casadas con cazadores.

—¿Quieres decir que han podido ser forzadas a estar con lobos? —preguntó Selena.

—Es muy probable —dijo Aurora—. La mente de mi padre es muy retorcida y yo no había querido verlo hasta ahora. Es un ser sin corazón.

Danny le cogió la mano en señal de apoyo y miró a Aaron.

—Haz un registro de embarazadas que estén ingresadas en el hospital del padre de Aurora. Si los informes son tan detallados, debe existir algún detalle que nos digan cuáles son las que esperan mestizos. Iremos allí y, si lo desean, las sacaremos para cuidarlas hasta que nazcan los mestizos.

—¿Es posible que alguna sea defensora y no lo sepa? —preguntó Aurora.

—Es muy difícil, como bien sabes, la lista de defensores era muy amplia y no les conviene tener mestizos con defensores sino con cazadores puros —dijo Aaron—. Lo importante ahora es ver si de verdad esas chicas quieren ser salvadas o si realmente desean acabar con la raza de licántropos.
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Selena miraba a través de la ventana después de la reunión acontecida allí hacía tan solo unas horas y no podía dejar de pensar en lo que podría ocurrirle a Naomi. Se abrazó a sí misma sin poder llegar a imaginarse la crueldad de los cazadores.

De repente, sintió que unos brazos le rodeaban la cintura y una barbilla se apoyaba en su hombro.

—¿Puedo saber qué le ocurre a mi pequeña? —preguntó Ethan en un susurro.

Ella se apoyó en él y cerró los ojos.

—Tengo miedo de todo lo que está ocurriendo ahora mismo. Del peligro que corren esas chicas embarazadas.

—Vamos a conseguir solucionarlo, ya lo verás. Sacaremos a esas chicas de allí.

La joven se giró hacia él y lo miró a los ojos apoyando las manos en el pecho de Ethan.

—Tengo miedo de que te ocurra algo. Es peligroso ir allí. Podrían mataros.

—No habrá problema, ni se darán cuenta de que hemos ido allí hasta que no sea demasiado tarde para ellos.

—No vayas, por favor.

—Tengo que ir. Me necesitan.

—No quiero que te pase nada.

—No me va a pasar, confía en mí. Acabaremos con todo esto más rápido de lo que puedas imaginar. De todas formas, yo me voy a quedar en el coche.

—Aunque me digas eso, no me voy a quedar tranquila.

Ethan le dio un beso en la frente con cariño.

—Olvidemos el tema, ya tendremos tiempo de pensar en lo que vamos a hacer.

La joven asintió y se abrazó a él con fuerza frotando su nariz contra el cuello de Ethan.

—Me encanta cómo hueles.

Él sonrió.

—Tú lo que quieres es llevarme a la cama, ¿no?

La joven también sonrió y apartó la cabeza para mirarlo.

—¿Tanto se nota?

—Más de lo que crees.

Dicho esto, la besó dulcemente mientras movía sus manos por los costados de la joven haciéndola estremecer. Sin dudarlo, ambos fueron al piso superior para hacer el amor con una pasión inusitada hasta acabar saciados.

Pasado un rato, Selena abrió los ojos y se vio en el claro de un bosque. Confusa, miró a su alrededor y al intentar moverse se percató de que estaba atada a un árbol sin posibilidad de escape.

Se removió buscando una solución cuando vio aparecer a alguien arrastrando a otra persona que se debatía por escapar. Al llegar al centro del claro, se pusieron frente a ella.

La persona que se debatía entre los brazos del desconocido era Naomi que lloraba desconsolada. El que la llevaba cogida, la lanzó al suelo y ella aprovechó para intentar escapar, corrió hacia Selena con toda la fuerza que poseía cuando de repente se oyó un disparo y la joven se detuvo.

Selena, entonces, vio cómo Naomi caía al suelo y una enorme mancha de sangre cubría toda su espalda.

—¡No! —gritó Selena incorporándose en la cama.

Ethan, al oír el grito, se incorporó y miró a su alrededor en busca de peligro, pero al ver que no había nadie se giró hacia Selena que tenía las mejillas empapadas y se abrazaba temblando.

—Pequeña, ¿qué ha pasado?

—La mataban. Mataban a Naomi frente a mí.

Él la abrazó acariciando sus brazos con delicadeza.

—Eso no va a ocurrir, Selena, no lo pienses.

—No quiero volver a vivir pesadillas. No creo que pueda soportarlo.

La joven se acurrucó entre sus brazos sin dejar de temblar.

—Todo va a ir bien, no tienes de qué preocuparte. Ahora acostémonos e intenta descansar un poco, ¿vale?

Ella asintió y, sin soltarse de él, se acostó cerrando los ojos. Al poco rato se quedó dormida mientras era observada por Ethan que acabó quedándose dormido también.

 

Richard estaba acostado en la cama sin poder dormir. A su lado la respiración de Cloe era relajada. Cada vez se sentía más frustrado con lo que estaba ocurriéndole. Los días pasaban y no conseguía ver nada.

Sin pensarlo, se incorporó para ir al baño. Estiró los brazos hacia delante y tanteando intentó encontrar el cuarto. Tropezó varias veces con algunos muebles y maldijo por lo bajo para no despertar a Cloe.

Una vez allí, cerró la puerta y se dirigió hasta el lavamanos apoyándose en él.

Levantó la cabeza como si se mirara en el espejo, pero todo lo que podían ver sus ojos era oscuridad. Maldijo una y mil veces su mala suerte. Era un inútil que ya no podía hacer nada. Con rabia, lanzó todo lo que había en el lavamanos al suelo y cayó de rodillas mientras sentía que las lágrimas caían sin control de sus ojos ciegos.

La puerta se abrió de repente y apareció Cloe, asustada. Al verlo en el suelo, corrió a agacharse a su lado.

—¡Richie! ¿Estás bien? ¿Tropezaste?

—¡No! —gritó con rabia—. ¡Déjame en paz!

El joven golpeó el suelo con los puños cerrados hasta hacerse daño. Cloe le agarró las muñecas para evitar que siguiera.

—¡Para, Richard! ¡Te estás haciendo daño!

—¿Qué importa? ¡No puedo verlo! ¡No voy a volver a ver más!

La joven se puso delante de él sin importarle los trozos de cristales esparcidos por el suelo que se le clavaban en la piel y tomó el rostro de Richard entre sus manos.

—¡No! ¡No digas eso! —De repente, ella también se rompió y apoyó su frente en la de él llorando—. ¡Vas a volver a ver!

Richard levantó las manos con los nudillos ensangrentados hasta las mejillas de Cloe para limpiarle las lágrimas.

—¿Por qué mantienes esa esperanza? Mira la cantidad de días que han pasado. No voy a recuperar la vista.

—Alguien tiene que mantenerla, te has negado a pensar que te vas a recuperar y no quiero eso. Que pasen unos días no es suficiente.

—No hay posibilidades, Danny me ha hecho miles de pruebas y no me ha dicho nada de nada. 

—Porque aún no están los resultados, pero ya viste lo que dijo cuando te vio. Hay que esperar a que baje la hinchazón.

—Aunque baje, no volveré a ver. Algo me lo dice. Lo mejor es que te vayas de aquí y me dejes solo.

—No pienso dejarte solo, necesitas ayuda.

Richard se apartó, dolido con aquella afirmación y cerró las manos en puños.

—Puedo valerme por mí mismo, no necesito ayuda.

—No me refería a eso, Richie. No quiero dejarte solo en este momento.

—Mira, Cloe, lo mejor es que recojas tus cosas y te vayas de aquí. Necesito estar solo.

—No voy a irme y lo sabes.

—¡Te he dicho que te vayas! ¿Es que no entiendes que quiero estar solo? Yo no voy a darte lo que quieres, Cloe. No voy a amarte como tú me amas a mí, así que, por favor, recoge tus cosas y márchate.

Sin esperar respuesta por parte de ella, se levantó y volviendo a estirar los brazos frente a él, salió del baño.

Cloe estaba conmocionada por lo que le había dicho, pero en su fuero interno sabía que no lo iba a dejar solo. Se levantó e hizo un leve gesto de dolor por las heridas causadas por los cristales, pero no le importó.

Sin dudarlo, salió del cuarto de baño y buscó a Richard que se dirigía sin saberlo hasta las escaleras. Al ver que iba a caer, ella corrió en pos de él y lo empujó tropezando ella, aunque por suerte logró agarrarse al pasamanos.

Richard, que acabó de rodillas en el suelo, movió la cabeza.

—¿Cloe? ¿Estás bien? —preguntó mientras la oía resollar.

Ella subió hasta quedar sentada en el suelo, fuera de peligro.

—Estoy bien, estuviste a punto de caer por las escaleras.

Richard tanteó por el suelo hasta que la encontró y sin pensarlo, la abrazó.

—¡Dios mío! Lo siento, lo siento… —repetía una y otra vez.

La joven se acurrucó entre sus brazos a pesar de los temblores por el susto que se había llevado.

—Estoy bien… —susurró—, ¿tú estás bien?

—Sí, estoy bien. Perdóname, Cloe. No quería que pasara esto.

—Lo sé, pero por favor, no me eches de tu vida. No sé qué sería de mí si te pierdo. No quiero alejarme de ti, te amo, Richard, te amo tanto que duele. No me alejes.

Richard apretó aún más su abrazo y cerró los ojos.

—Aunque quiera, no puedo dejarte ir. Has logrado despertar en mí sentimientos que jamás pensé tener. No sé por qué dije lo que dije en el baño.

—Es normal, estás frustrado por lo que te está pasando, pero no te preocupes, saldremos adelante y ya verás cómo te recuperas. No podemos perder la esperanza.

Las manos de Richard se movieron hasta el rostro de Cloe y la besó dulcemente. Ella gimió contra su boca henchida de felicidad. Cuando se apartaron, él apoyó la frente en la de ella y suspiró.

—Lucharemos —dijo, aunque no muy convencido. Levantó la mirada y frunció el ceño. Parecía estar viendo una sombra frente a él. Movió las manos y reconoció esa sombra como la de Cloe—. Dios mío, Cloe…

Ella lo miró con preocupación.

—¿Qué ocurre?

—Estoy viendo algo, te veo, aunque como una sombra.

La joven sonrió.

—¿De verdad?

—Sí.

—Eso es un avance. Debemos llamar a Danny para que te examine. Ven, te ayudo a bajar las escaleras.

Ambos se pusieron de pie y bajaron las escaleras para ir hasta el lugar donde Cloe llamó a Danny, para que viniera rápidamente tras contarle por encima lo que le pasaba a Richard.

Este no tardó en llegar y tras palpar la zona que se había golpeado su amigo vio que no estaba tan hinchada como antes. Luego cogió una linternita de su maletín y apuntó con este encendido, a los ojos de su amigo que se apartó ante la molesta luz.

—Joder… —se quejó Richard.

Danny sonrió.

—Es una buena señal, compañero. Te estás recuperando. La hinchazón se te ha bajado por lo que confirmaban mis sospechas que el golpe fue lo que hizo que no pudieses ver. Con el paso de los días te vas a ir recuperando y volverás a ver perfectamente. El proceso es lento.

—Entonces, ¿no me quedaré ciego para siempre?

—No. Vas a ver clarísimo, ya lo verás.

Cloe se sentó al lado de Richard y le tomó la mano.

—¿Ves cómo ibas a volver a ver?

El joven sonrió.

—¿Sabes si vamos a hacer otra reunión para lo del hospital?

—Probablemente sí, tenemos que mostrarle el mapa a los lobos e intentar averiguar en dónde tienen a las chicas embarazadas. Al parecer, según las investigaciones de Kingdarkness, el noventa por ciento de las chicas son lobas, el otro diez por ciento son chicos lobos a los que obligan a tener relaciones con cazadoras para dejarlas embarazadas.

—Dios mío, eso es una crueldad tanto para ellas como para ellos —dijo Cloe estremeciéndose.

—Sí, es humillante si están siendo forzados a ello —dijo Richard—. Me imagino que Aurora debe estar horrorizada con lo que está haciendo su padre.

—Lo está pasando muy mal la verdad y me tiene preocupado porque anoche mismo discutimos por el tema. Quiere ir al hospital a intentar averiguar todo lo posible sobre esto. Su padre no quiere verla, cuando nos fuimos le dijo que estaba muerta para él y no sé si han puesto algún tipo de vigilancia para que no vaya. De todas formas no se ha recuperado del todo.

—No la veo capaz de cometer semejante locura —dijo Richard.

—Está empeñada en hacerlo y la verdad es que me preocupa que lo haga. Podría ser peligroso. No me va a quedar más remedio que tenerla vigilada.

—Entonces no te entretengo más y vuelve a tu casa, no podemos dejar que cometa una locura —dijo su amigo estirando la mano hacia él.

Danny se la chocó y tras despedirse de ambos salió de la casa para meterse en su coche.

Puso rumbo a su casa y al llegar vio que el coche de Aurora no estaba. Temiéndose lo peor, se bajó y entró, encontrando encima de la mesita del salón una nota diciéndole que iba hacia el hospital.
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Aurora iba conduciendo cuando sintió su móvil en el asiento del copiloto. Se paró en el arcén y lo cogió imaginándose quién sería.

—Danny.

—¡Vuelve a casa ahora mismo!

—No.

—¿Cómo que no? Ya hablamos de esto anoche, Aurora. No es conveniente que vayas al hospital.

—Tengo que hacerlo. Quiero ser de valor para el rescate de esas chicas. No sabes lo que es ver que todos te miran con recelo y te acepten solo porque estás con un defensor. Sé que mi sangre es la de un cazador, no puedo evitarlo, pero no quiero hacerles daño y ellos me ven como a una enemiga. Necesito demostrar que mi sangre no me define.

—Claro que no te define. Ya lo hemos hablado y ellos te aceptan.

—¡No, Danny! ¡Entiéndelo! No quieren tenerme cerca porque mi sangre es la de una maldita cazadora. Mira, voy a ir al hospital de mi padre y recopilaré toda la información que pueda. No puedo quedarme quieta.

—No lo hagas…

Aurora no contestó. Cerró los ojos por unos instantes y colgó la llamada. Soltó el móvil y volvió a la carretera para dirigirse al hospital.

Al llegar, se bajó del coche y con mucho cuidado se acercó a la entrada. Intentó pasar desapercibida hasta llegar a los ascensores del fondo para subir a la planta donde estaba el despacho de su padre. 

Cuando se abrió la puerta del ascensor, miró a todos lados y al ver el pasillo desierto, se dirigió rápidamente a la oficina. La ventana tenía la persiana abierta, por lo que pudo apreciar que el despacho estaba vacío. Momento que aprovechó para entrar y dirigirse hacia el ordenador.

Al principio se le hizo raro que su padre no estuviese, pero a la vez le supuso una ventaja para meter en un USB toda la información relacionada con las chicas embarazadas de mestizos.

Al mirar a la pantalla del ordenador pudo ver una nota virtual que decía la hora y el lugar donde tenía que ir y coincidía con la hora que era.

—Quirófano ginecológico número dos. Planta tres. Primera hora de la mañana —dijo intentando memorizar, aunque sabía perfectamente dónde se encontraba ese quirófano.

Sin pensar muy bien lo que hacía, dejó el USB cargando la información y se dirigió de nuevo a los ascensores para ir a la planta tres, dirigiéndose luego al quirófano dos. Entró en la antesala intentando hacer poco ruido para ver qué estaba sucediendo allí para que su padre acudiera.

Una vez allí, se acercó hasta la ventana que conectaba las dos salas junto a la puerta y lo que vio la dejó horrorizada.

En una camilla había una joven semidesnuda y atada a esta mientras un tipo al que reconoció como cazador la violaba sin piedad. La joven gritaba sin parar, pero ella no lo oía, era como si hubiesen insonorizado el quirófano.

—Dios mío… —susurró tapándose la boca—. Están violándolas para dejarlas embarazadas. Esto tienen que saberlo.

Retrocedió un par de pasos y tropezó contra una mesita haciéndola caer al suelo. Cerró los ojos por unos instantes y cuando los abrió vio ante sí a un enfermero que conocía de toda la vida, sonriendo con malicia.

—Pero mira a quién tenemos aquí —dijo cruzándose de brazos—. Pensé que estabas con los defensores, traidora.

Aurora retrocedió aún sentada, pero el enfermero la cogió del brazo levantándola y llevándola hasta el quirófano. Ahora que estaba dentro podía oír perfectamente los gritos de dolor de la joven loba y cerró los ojos para no ver lo que allí ocurría.

—Dejadme ir… —sollozaba la joven—, por favor…

—Jefe, mire quién ha regresado —dijo el enfermero sin hacer caso de los sollozos de la joven loba.

El padre de Aurora se giró y al ver a su hija, sonrió con malicia.

—Pero si es mi querida hija, ¿qué te trae por aquí? ¿Viniste a ver el espectáculo? —preguntó, señalando hacia el lugar donde se estaba produciendo la violación.

—¿Cómo puedes hacer algo semejante? —preguntó Aurora intentando soltarse de los brazos del enfermero.

—Los mestizos son mucho más fuertes que los que somos puros. Será el fin para los defensores y los lobos. Los entrenaremos para que acaben con todos. ¿Te gusta la idea?

—Es deleznable. No entiendo cómo es que compartimos la misma sangre —dijo Aurora con desprecio.

—Oh, querida hija. Lo que me preocupa es que hayas sacado tanta bondad.

—La que a ti te falta. ¿Cómo has podido secuestrar a lobas para este experimento?

—No solo hay lobas. Tenemos algunos lobos que se tiran a mis cazadoras esperando dejarlas embarazadas.

—Los defensores y los licántropos vendrán a por todos ellos. No vas a lograr tu plan, yo misma lucharé por ello.

—¿Crees que podrás?

—Claro que sí.

—Tengo algo mejor pensado para ti —dijo mostrando una sonrisa siniestra—. Eres joven, tienes la edad perfecta para quedarte embarazada.

Al oír aquellas palabras en boca de su padre, palideció.

—No. No te atreverás.

—¿Por qué no? Te invito a participar en un experimento que supondrá un avance para nosotros. Es una maravillosa oportunidad —dijo su padre que luego miró al enfermero—. Prepárala.

El enfermero la arrastró mientras la joven pataleaba intentando soltarse.

—¡No! ¡Papá, no lo hagas! —gritaba la joven dentro del quirófano.

Su padre cogió su móvil y marcó un número. Cuando descolgaron al otro lado dijo:

—Traed al lobo tres y administradle el potenciador —dijo observando cómo Aurora era atada a la camilla y el enfermero le desnudaba rompiéndole la ropa.

La joven no dejaba de patalear intentando impedir lo que se le avecinaba. Al momento, aparecieron dos enfermeros con un joven alto y moreno que gruñía enfurecido y trataba de soltarse, pero las cadenas que llevaba alrededor de sus muñecas le hacían demasiado daño. Estaban hechas de plata y le quemaban. El torso desnudo lucía varias quemaduras, probablemente hechas con el mismo material que los grilletes.

El que había atado a Aurora preparaba una jeringuilla con un líquido blanquecino y luego se acercó al joven lobo. Le pinchó en un brazo y el contenido entró en su cuerpo.

Cuando empezaron a surgir los efectos del potenciador, lo acercaron a la camilla quitándole los pantalones, entonces lo subieron y Aurora volvió a removerse gritando y pidiendo auxilio, pero nadie le hizo caso alguno.

El miembro del joven lobo estaba erecto y obligado por los enfermeros lo acercaron hasta la abertura de la chica.

—No, por favor, no… —suplicaba Aurora con lágrimas escapando de sus ojos y corriendo por sus sienes.

Pero nadie le hizo caso y cuando el miembro del lobo la penetró, gritó desgarradoramente.

El lobo, cerró los ojos al oír el grito de Aurora, pero el potenciador estaba haciendo su efecto y el dolor le atravesaba por completo, por lo que con todo el dolor de su alma tuvo que salir lentamente para volver a entrar en ella con fuerza, lo que volvió a arrancar otro grito de la enfermera.

Las acometidas se sucedían y de los gritos, Aurora pasó a los quejidos lastimeros. Las lágrimas corrían sin control por sus sienes empapándole el pelo. Y con la última embestida por parte del lobo sintió cómo inundaba su interior por lo que los sollozos se hicieron más fuertes.

La cabeza del lobo cayó al lado de la suya y ella lo oyó llorar.

—Dios, lo siento tanto… perdóname…

Ella giró un poco la cabeza y trató de sonreír, pero quedó en una horrible mueca de dolor.

—Vendrán a salvarnos…

—Quiero volver con mi pareja… odio esto que nos están haciendo.

—Confía en mí… ellos vendrán…

Los enfermeros apartaron al chico que la miró a los ojos por unos segundos. Unos hermosos ojos oscuros que brillaban con esperanza tras las palabras de Aurora. Ella vio cómo lo sacaron a la fuerza, momento que aprovechó el enfermero que quedaba para desatarla y apareció su padre.

—He mandado que le preparen la habitación diez de ala de psiquiatría, es la única que queda vacía —dijo el hombre.

—Perfecto.

El padre de la joven se marchó sin siquiera mirar a su hija que tras sentarse, intentaba cubrirse el cuerpo sin mucho éxito.

—Ahí es donde tienen a todos los lobos, ¿verdad? —preguntó ella entre temblores.

—Mejor no preguntes, traidora —dijo el enfermero y le tiraba sobre la camilla una bata de operaciones—. Ponte esto, no todos deben saber lo que aquí ocurre y tampoco intentar ninguna tontería o las consecuencias podrían ser terribles.

Ella obedeció poniéndose la bata y se incorporó. Un profundo dolor en su bajo vientre le hizo doblarse, pero apenas tuvo tiempo de recuperarse porque el enfermero la agarró de brazo y la llevó a rastras hasta el área de psiquiatría. Desde el pasillo se podía oír los lamentos de los que moraban en aquellas habitaciones haciendo estremecer a la joven.

Cuando llegaron a la habitación, el tipo la abrió y de un empujón la metió dentro para luego cerrar con llave.

Aurora se encogió en posición fetal en el suelo mientras lloraba desconsoladamente. Su padre había sido tan cruel como para meterla en tal experimento y ser violada por un lobo para dejarla embarazada. En esos momentos solo deseaba olvidar todo lo ocurrido. Se arrepentía tanto de no haber hecho caso a Danny.

—¡Danny! —gritó en la habitación— ¡Ayúdame, Danny! Por favor…

El llanto pasó a ser un leve sollozo hasta que la joven se quedó profundamente dormida.

 

Habían pasado varias horas desde que Aurora había ido al hospital y no contestaba a sus llamadas. Danny estaba desesperado porque algo en su interior le decía que ella estaba en peligro.

Sin saber muy bien qué hacer, llamó al hospital donde ambos trabajaban para ver si había pasado por allí, pero nadie la había visto. Llamó a Cloe y a Selena obteniendo el mismo resultado. Por lo que convocó una reunión urgente entre casi todos los miembros.

Se reunieron en la casa de Ethan y Callum.

—Estoy seguro de que algo le ha pasado… esta mañana me dijo que iba al hospital de su padre a recabar información. Temo que la hayan encontrado y le haya sucedido algo.

—Estoy entrando en la base de datos del hospital a ver si encontramos algo —dijo Aaron intentando alejar las sospechas que pesaban en su mente, pero al ver un nuevo documento dentro de la carpeta del experimento miró a Danny abatido.

—¿Qué ocurre? ¿Qué has encontrado?

Con un suspiro giró el portátil para que él leyera lo que allí ponía.

—Experimento número trece, cazadora con lobo, ambos sanos. Proceso realizado con éxito. Habitación diez, ala de psiquiatría.

Danny retrocedió unos pasos sin poder creer lo que allí leía.

—No podemos asegurar que sea ella —dijo Thanïa agarrando la mano de Callum con cierto temor y diciendo estas palabras para intentar convencerlos a todos.

—¿Quién va a ser si no? Ella es la hija de un cazador. Solo puede ser ella —dijo Danny.

—Por favor, Danny, no pienses así —dijo Selena—. Ya verás que de un momento a otro, ella llamará por teléfono. Quizás está escondida para que no la encuentren.

—No, Selena, es ella. Fue al hospital a demostrarles a todos los lobos que es de fiar. Porque todos la miran con miedo. Está en el hospital trabajando gracias a mí que soy un defensor que puede vigilarla. ¡Lo hizo por todos vosotros! —exclamó mirando a los lobos que había en la sala—. ¿Por qué no la aceptáis? La sangre no hace a la persona. Ella se desvive por curaros a todos y, ¿cómo se lo pagáis? Poniéndose en peligro para proteger a vuestras hembras. Ahora está encerrada y siendo objeto de un terrible experimento.

Salió del salón con la rabia bullendo en su interior y luego sintieron un fuerte portazo que los sobresaltó a todos.

—Alguien debería ir con él —dijo Richard, sentado junto a Cloe que le tomaba con la mano—. Tiene bastante razón en lo que dice. Aurora no es mala chica y como bien dijo, la sangre no hace a la persona, solo sus actos pueden hacerlo y ha demostrado mucho en el poco tiempo que lleva en ese hospital vuestro. Yo también noto ese rechazo hacia mí y no es plato de buen gusto. Me pesa en la conciencia todas las muertes que he provocado, pero ella no ha matado a nadie. Si lo que dice ese documento es verdad, ha sido forzada por uno de los vuestros. ¿Obligado o no? ¿Quién sabe? La cuestión es que se está experimentando con todos para un plan cruel.

Selena sin decir nada, se propuso seguir a Danny, entonces notó la mano de Ethan en su brazo.

—Te acompaño.

Ella negó con la cabeza.

—Mejor no, ahora mismo creo que os odia con toda su alma, no sería bueno que te acercaras de momento.

—Sí, quizás tengas razón —claudicó el joven.

Ella le dio un casto beso en los labios y salió en busca de Danny que no estaba muy lejos.
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Selena vio al médico golpeando un árbol con rabia por lo que se acercó corriendo.

—Para, Danny, te estás haciendo daño —dijo ella agarrándole uno de los brazos.

—Déjame solo, Selena.

—¡No! Si vamos a rescatar a Aurora tienes que mantenerte fuerte, no deben verte débil.

—¡La han violado! ¡Le han forzado a hacerlo! Ella no se dejaría hacer tan fácilmente. ¡Dios! Debe estar sufriendo y yo sin poder hacer nada. Si aparezco allí ahora, sabrán todo, pero no quiero dejarla allí.

La joven se acercó y lo abrazó.

—La vamos a sacar de ahí, no lo dudes jamás.

Danny hundió la cabeza en su cuello con lágrimas escapando de sus ojos.

—Si le pasa algo, no me lo perdonaré jamás, Selena. No quiero perderla.

—No la vas a perder. Debes confiar. Te ayudaremos todos.

—¿Todos? Esos lobos no se van a mover por una cazadora.

—No hables antes de tiempo, Danny, la gente puede cambiar de opinión. Aurora quiso hacer un gesto para demostrar que puede llegar a ser una buena defensora y lo ha hecho a pesar de lo que debe estar viviendo en este momento.

—Selena tiene razón —dijo Ethan a espaldas de él.

Danny se apartó y se giró hacia él, detrás de él estaban todos los demás mirándolo fijamente.

—Esa chica nos acaba de demostrar más valentía que nadie —dijo Callum—. No podemos dejarla desamparada después de desvivirse por nosotros cuando estábamos heridos. Nos ha curado sin importarle quiénes éramos y se lo debemos.

—Nadie merece pasarlo mal. Hemos desconfiado de la que más ha hecho por nosotros. Arriesgar su integridad y su vida para darnos una información que nos valga para salvar a los nuestros —dijo Thanïa.

—Aunque yo no pueda ver bien aún, pienso ayudarte a sacarla de ese lugar, al igual que Cloe —dijo Richard cogiéndole la mano a la joven que asintió dándole la razón.

—Yo no puedo hacer mucho, pero como hacker puedo haceros la entrada más sencilla al hospital, puedo echar abajo el sistema de vigilancia en un momento —dijo Aaron sonriendo.

—Aurora se ha hecho querer a pesar de que se sintiera un poco apartada y quizás hasta rechazada, pero este gesto no lo olvidará cuando los saquemos a todos de allí —dijo Selena sonriendo levemente.

Danny los miró uno a uno con agradecimiento y asintió.

—La vamos a salvar, no me cabe duda de que juntos lo conseguiremos.

Todos los demás sonrieron también y volvieron al interior para buscar un buen plan de ataque para sacar a Aurora y los lobos secuestrados.

 

Horas más tarde, Aurora despertó con el cuerpo dolorido. Cuando abrió los ojos se vio cubierta con una manta y con una almohada bajo su cabeza. Por un momento imaginó que estaba en la cama del piso de Danny, pero la dureza del suelo le devolvió a la realidad y se incorporó rápidamente.

Un intenso dolor en el vientre le hizo encogerse.

—Tranquila… —dijo alguien posando una mano sobre su hombro, lo que hizo que ella se apartara asustada—. Soy yo, Olivia.

Aurora miró a la chica, era la única amiga que había tenido entre las enfermeras y la había cuidado cuando le ocurrió lo del hombro.

—Vete —dijo Aurora con voz ronca, se había hecho daño al gritar y le costaba hablar.

—Vine a atenderte, me dijeron que tenías las muñecas heridas.

La joven se miró las manos y vio las marcas de los amarres que habían usado para que la violaran. Las lágrimas volvieron a sus ojos y se recostó en el suelo, de nuevo llorando. La enfermera se acercó y le tomó una mano, pero Aurora la apartó.

—¿Cómo? ¿Cómo pudo hacerme esto?

—La crueldad de tu padre ya no tiene límites. Debes intentar ser fuerte. —Olivia la incorporó un poco para abrazarla, pero al ver el gesto de dolor de la joven se apartó un poco, preocupada—. ¿Ocurre algo?

Aurora se llevó una mano al vientre.

—Me duele.

—Tranquila, intentar relajarte, te traeré algo para el dolor, ¿vale?

—Sácame de aquí, por favor. No creo que pueda soportar esta humillación de nuevo. Por la amistad que nos unió una vez. Sé que todos me consideran una traidora, pero los lobos no son malos. Lo que está haciendo mi padre es una crueldad.

Olivia cerró los ojos.

—Lo sé, pero no puedo ayudarte. La habitación está vigilada por cámaras de seguridad. Ojalá pudiese salvaros a todos. —La enfermera se incorporó y la ayudó a levantar a ella—. Deberías estar acostada, el suelo no es lo más cómodo para dormir.

Caminando despacio, se dirigieron hacia la cama que estaba en una esquina de la habitación acolchada. Cuando Aurora se acostó, agarró a Olivia de la mano y la miró fijamente.

—Entonces habla con Danny, te lo ruego.

—No sé si podré hacerlo, nos tienen vigilados.

—Por favor, Olivia. Necesito pedirle perdón por no haberle hecho caso. Me arrepiento de no haber dado la vuelta cuando me llamó. —Las lágrimas volvieron a rodar por su rostro sin control.

A Olivia se le partía el alma al verla así, le tomó una mano apretándosela para darle fuerza y sonrió levemente.

—Te prometo que lo intentaré, pero ahora tienes que intentar descansar, ¿entendido?

Aurora asintió y cerró los ojos para intentar dormir un poco, momento que aprovechó Olivia para salir de allí. Una vez fuera, la enfermera sacó su móvil del bolsillo y lo apretó contra su pecho.

Miró a derecha e izquierda para ver si veía a alguien y luego miró al techo donde las cámaras captaban todo lo que allí sucedía. Con un suspiro se guardó el móvil y se dirigió a otra de las habitaciones con el corazón bombeando con fuerza.

Cuando abrió la puerta, la recibió un gruñido feroz. La joven enfermera levantó la vista y vio al hombre que le quitaba el sueño desde el primer momento en que lo trajeron.

Se encontraba en el fondo de la habitación encadenado a la pared con los brazos abiertos. Su torso desnudo presentaba quemaduras debido a algún arma con plata. Sus muñecas encadenadas presentaban el mismo aspecto. Habían hecho los grilletes con plata pura y le quemaban la piel.

Olivia contuvo el aliento y se acercó un poco.

—Traigo un analgésico para la infección —dijo suavemente.

—¡No quiero eso! —gritó el tipo con expresión furiosa, lo que hacía que destacara aún más sus ojos verdes como el musgo.

—Tienes que tomártelo, por favor, la infección podría matarte.

—¿Y crees que estas cadenas no lo hacen ya? —preguntó tirando con fuerza de sus brazos haciendo más daño aquellas muñecas heridas—. Queréis drogarme para follar con una maldita cazadora.

Olivia se envalentonó y se acercó para acariciarle la mejilla sudada. Él apartó la cara y la miró fijamente a los ojos.

—Te harán más daño si no lo haces.

—Me la suda.

—Esta pastilla aliviará tu dolor, además la droga es inyectada.

—No te creo, cazadora. ¿Acaso quieres congraciarte conmigo porque es a ti a quien tengo que follar?

La respuesta de Olivia fue una sonora bofetada que hizo sonreír al chico.

—Intento ser buena contigo, ¿es que no lo ves?

—¿Amable? ¿Por qué deberías serlo? Eres una maldita cazadora que está aquí para drogarnos y que hagamos la voluntad de ese cabrón. ¿Por qué debería creerte?

Olivia no pudo contestar a aquello. Su corazón bombeaba con fuerza y entendía que no la creyera. No podía negar su naturaleza.

—Yo solo quería ayudarte un poco, si te sigues sublevando te harán más daño.

—¿Qué más da? No tengo nada por lo que luchar. Tus amigos mataron a todos los de mi familia y no dudes en que me vengaré por todo esto. Sufriréis en vuestras propias carnes lo que sufrieron los míos.

La mirada gélida del chico, hizo que Olivia retrocediera unos pasos asustada. Él volvió a gruñir con rabia y ella se vio obligada a salir de allí. Se apoyó en la puerta sintiendo un dolor inusitado en el pecho. La crueldad de los cazadores estaba haciendo que ese chico se convirtiera en una bestia. Se llevó las manos a las mejillas que notó mojadas, verlo sufrir la estaba afectando más de lo que creía.

Algo en su interior se rebeló y supo que no podían seguir con este terrible experimento. Salió corriendo de aquellos pasillos y cuando supo que estaba en un lugar seguro, tomó su móvil y buscó el número de Danny. Solo él y los defensores, junto con los licántropos, podrían acabar con aquel infierno.

En apenas dos tonos, oyó la voz de Danny al otro lado.

—¿Quién es?

—Danny, soy Olivia.

—¿Olivia? ¿La enfermera?

—La misma. Por favor, tenéis que venir al hospital. Debéis salvar a estos lobos y a Aurora. —Un sollozo escapó de sus labios tras decir esto.

—¿Le ha pasado algo a Aurora? ¿Está bien?

—La han violado, Danny. Su propio padre ha permitido esto. Es horrible. No sabes lo que es oír los gritos de esas pobres chicas y las torturas a la que están siendo sometidos los lobos. Tenéis que venir ya.

—Sé que la han violado, tenemos un hacker que ha entrado en los archivos del hospital —dijo con rabia—. No sabes cómo deseo ir ahí y matar a ese cabrón por haberle hecho algo así a su propia hija. El problema es que no hay forma de entrar sin que nos descubran.

—Puedo ayudaros, solo necesito saber qué tengo que hacer. No soporto más esto —dijo cubriéndose la boca sin dejar de llorar pensando en aquel chico.

—¿Estás dispuesta a ayudarnos?

—Haré lo que haga falta.

—Espera, te pasaré con Aaron.

Se oyeron unos murmullos y entonces pudo oír la voz del hacker al otro lado de la línea.

—¿Olivia? ¿Estás dispuesta a traicionar a los cazadores?

—Sí —dijo segura de sí misma.

—¿Y puedo saber qué te ha llevado a realizar esta llamada?

—Aurora me pidió que llamara a Danny, pero temo que durante la violación le hayan hecho daño. Le duele mucho el vientre. Sé que tenía que decírselo a Danny, pero eso lo pondría más furioso y llegaría a cometer una locura. Es posible que haya sufrido un desgarro vaginal.

—Espera, que voy al despacho. —La joven esperó unos minutos hasta que el joven volvió a hablar—: ¿Has visto si es muy grave? Porque si es así se lo tengo que decir para que vaya preparado con el material necesario.

—No lo sé, pero por favor, venid rápido.

—Ten por seguro que lo haremos. Ahora tienes que escucharme atentamente. Lo primero que quiero que hagas es que busques una forma de que dejen de usar a los lobos para sus experimentos al menos dos días.

—¿Cómo lo haré? Son varios.

—Intenta buscar una forma, inyéctales algo que los ponga enfermos.

—No todos se dejarán, hay uno que es muy violento. Tiene que haber otra forma.

—Déjame pensar.

Olivia se sentó en el suelo y de vez en cuando miraba a su alrededor por si venía alguien.

—¿Un ataque imprevisto de noche? Por la noche no hacen nada con los lobos y las guardias son menores —dijo Olivia—. Dejaré abiertas las puertas de la entrada principal, la que no es de urgencias.

—¿Habría alguna posibilidad de que pudieras desconectar las cámaras?

—El cuarto de las cámaras está siempre vigilado.

—Vale, de eso puedo encargarme. ¿En qué planta están encerrados?

—En el área de psiquiatría.

—Las puertas están cerradas con llave, entonces. Tienes copias de todas, ¿verdad?

—Yo soy la encargada de vigilarlos y hacer que estén disponibles para… para el experimento.

—Esto te afecta demasiado. Algo me dice que ocultas algo.

—¿Qué más da? Lo importante aquí es salvarlos cuanto antes.

—De acuerdo, concentrémonos. Vale, haremos como tú dices. Dejarás las puertas abiertas y yo me encargaré de las cámaras, intenta estar cerca para que guíes a los que van a ir a salvarlos y tú te encargues de abrir las puertas de las habitaciones. 

—Así lo haré.

—Estaremos en contacto, para avisarte de la hora y de todos los detalles, procura tener el móvil encima en todo momento.

—Sí, gracias.

Los dos se despidieron y Olivia suspiró aliviada, todos saldrían de allí si todo salía bien. Al menos eso era lo que deseaba con todas sus fuerzas.
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Selena se preparaba para ir con todos a salvar a los lobos, armándose con una pistola ligera y un pequeño cuchillo muy afilado. Tras varios días planeando una forma de entrar en el hospital, al fin había encontrado una forma de realizarlo con éxito y hasta el más mínimo detalle ha sido tenido en cuenta.

Se había vestido con unos pantalones ajustados negros y una camiseta del mismo color. Se enfundó las botas en el momento en el que apareció Ethan con cara de enfado.

—Sigo pensando que debes quedarte aquí, no tienes ni idea de usar armas.

—Ethan, ya hemos hablado de esto y no quiero discutir.

—Estarás en peligro.

—¿Acaso tú no? Todos nos vamos a poner en peligro para salvar a esos lobos y a Aurora.

—No quiero que vayas, no sabemos lo que podemos encontrarnos.

Selena se incorporó y se acercó a él.

—No soy una tierna flor, te recuerdo que he visto en mi vida muchas cosas traumatizantes, no pretendas protegerme ahora. Pienso ir a salvar a mi amiga y no vas a impedírmelo, eso que te quede claro.

La joven pasó por su lado, pero cuando se alejaba, él la cogió del brazo y quedaron frente a frente tan pegados que se mezclaban sus alientos.

—Tengo miedo de lo que pueda ocurrirte. Ahora que te tengo conmigo, no quiero perderte. Entiéndeme —dijo mientras le acariciaba la mejilla y luego besó su sien con cariño—. Eres lo único que tengo y me dolería saber que te ocurre algo.

Selena cerró los ojos con mil y un sentimientos bullendo en su interior y sonrió levemente.

—Todo saldrá bien, debemos confiar en que será así.

—Podría ser peligroso.

—Estaremos juntos, no nos pasará nada y deberíamos bajar ya.

Él asintió y tras cogerle la mano, ambos bajaron las escaleras hasta el salón principal donde Richard se mantenía sentado en el sofá, algo enfadado.

—Cloe, no vas a ir sola.

—No puedo quedarme aquí. Además, iré con los demás.

—Me da igual, no quiero que vayas.

—No puedes impedírmelo, Richie. Aurora nos necesita y querrá sentirse arropada por los suyos cuando la saquemos de allí.

—Podrían hacerte daño si os pillan —dijo Richard.

—Es un riesgo que debemos correr, tu hermana también va y a ella no le dices nada.

—Ethan se está encargando de ella.

Selena se adentró en el salón.

—Él ya se ha encargado y voy a ir, Richard, por favor, deja a Cloe ir. Que seamos mujeres no significa que seamos débiles. Te he visto toda mi vida usar un arma, sé cómo se usan aunque no me gusten, ella era una cazadora y también sabe defenderse. ¿Se puede saber qué os pasa para que nos queráis meter en una maldita caja de cristal? Empiezo a estar harta del macho alfa. Vamos, Cloe —dijo Selena cogiendo a la joven de la mano para sacarla de allí.

Richard se giró hacia Ethan. A pesar de que el joven había empezado a recuperar la vista, seguía sin ver del todo claro y debía permanecer en la casa junto con Aaron que se iba a encargar de dirigir todo desde allí por lo que lo ayudaría en lo que fuese necesario.

—¿Nos estamos pasando por querer protegerlas?

—Aunque me duela reconocerlo, tu hermana tiene razón. No son seres débiles a los que mantener alejados del peligro. Las protegeré a ambas con mi vida si hace falta.

—No sabes lo que odio perderme la acción —dijo Richard sonriendo con tristeza.

—Habrá más peleas, de eso estoy seguro, esto es solo una batalla más. Los cazadores nos perseguirán de por vida.

—Lo sé.

Desde el exterior sonó el claxon de uno de los todoterrenos y Ethan posó una mano en el hombro de Richard.

—Las cuidaré.

Richard asintió y lo dejó marchar. Una vez solo, se dirigió al despacho donde Aaron tenía todo. En el escritorio principal había todo tipo de aparatos, un equipo totalmente completo.

—Has llegado justo a tiempo —dijo Aaron tecleando algo—. Necesito que te pongas los auriculares y vayas dando las indicaciones que yo te vaya dando, ¿entendido? El micrófono estará conectado a los pinganillos que llevan todos en los oídos.

—Gracias por hacer que me mantenga ocupado.

—Eh, yo no puedo hacer todo el trabajo solo —dijo Aaron sonriendo—. Haz la prueba de sonido.

Richard se sentó junto al joven hacker y se puso unos cascos que llevaban un micrófono incorporado.

—Atención chicos, ¿me escucháis? —preguntó Richard.

—Te oímos, alto y claro —dijo Callum—. Vamos a tener al cazador de interlocutor, infórmanos del tiempo.

Richard no pudo evitar sonreír.

—Para esta noche tendremos cielos despejados con posibilidad de un baño de sangre.

—Joder tío, no sabes lo que me gusta oírte decir algo así. ¿Acaso empiezas a odiar a los que eran los tuyos?

—Empiezo a odiar a la gente que hace cosas crueles para conseguir objetivos indeseables. Además, ya no pertenezco a los cazadores, ha quedado bastante claro.

—Cierto. Lo has demostrado con creces y te mereces una disculpa por mi comportamiento.

—Oh por favor, dejaos de sentimentalismos —dijo Ethan sonriendo desde el otro todoterreno—. Richie, dinos qué ve Aaron por las cámaras.

—Diles que Olivia acaba de abrir la puerta principal del hospital y se ha movido hasta el ala de psiquiatría.

Richie repitió la información que le había dado el hacker.

—Perfecto —dijo Ethan—. En veinte minutos estaremos allí, dejaremos los coches cerca de la entrada por si hay que escapar rápido. Danny tiene todo el arsenal listo por si hay que atender a alguien.

—Cuando lleguéis, avisadme. Cloe…

—Dime —dijo ella.

—Ten cuidado, por favor.

—Estaré bien, estamos comunicados.

—Sí.

Richard se quitó los cascos y suspiró frustrado.

—Yo debería estar ahí con ellos.

—Tal y como están tus ojos era lo mejor —dijo Aaron sin dejar de mirar las pantallas.

—Lo sé, pero no soporto estar quieto. Soy un hombre de acción.

—Pero tus ojos podrían traicionarte. Haces bien en estar aquí y no cometer una locura. Ponte los cascos de nuevo para mantenernos comunicados.

Richard asintió y se los puso, oyendo las conversaciones que mantenían algunos de ellos.

 

Los todoterrenos llegaron al hospital en el tiempo previsto y se bajaron sin hacer ningún ruido. Con paso ligero se acercaron a la puerta con las armas en las manos.

Callum fue el primero en acercarse para supervisar que no había nadie y tras una señal entraron todos para dirigirse por las escaleras a la planta de psiquiatría.

—Cuando lleguemos arriba, nos separaremos para ir a diferentes habitaciones y sacar a los prisioneros, esto será rápido, debemos calcularlo todo y si no pueden andar, los arrastraremos, no podemos permanecer mucho tiempo aquí, ¿entendido? —dijo Callum, que se había hecho cargo del mando.

Todos asintieron.

—¿Estamos listos? —preguntó Ethan.

Todos asintieron y finalmente se adentraron en el pasillo del ala de psiquiatría. En este pasillo, los esperaba Olivia con las llaves de cada habitación en la mano. Danny la miró, algo desesperado y ella apartó la mirada dolida. Sin pensar muy bien lo que hacía, cogió las llaves y se dirigió a la habitación que sabía que era la de la joven.

Cuando llegó, probó con todas las llaves hasta conseguir abrirla y miró a su alrededor en busca de Aurora. Al fondo vio la cama y a la joven acostada en forma fetal. Se acercó a ella corriendo.

—Aurora, mi amor.

La joven abrió los ojos con un gesto de dolor grabado en sus facciones.

—¿Danny?

—Sí, pequeña, soy yo, he venido a sacarte de aquí.

Ella trató de incorporarse, pero el dolor de su vientre le hizo recostarse y llorar dolorida. Danny, preocupado le intentó secar las mejillas.

—No puedo moverme… me duele mucho.

—Tranquila, te voy a sacar de aquí.

Él se incorporó y la fue a coger en brazos cuando vio la mancha de sangre en el camisón.

—¿Cuántas veces te han violado, Aurora? Tanta sangre no es normal —dijo intentando mantener la calma a pesar de que la rabia bullía en su interior deseando matar al infeliz del padre de la joven—. Es una hemorragia.

—Esta tarde… ellos… —decía entre hipidos—. Sácame de aquí, por favor, me duele.

—Te llevaré a un lugar seguro —dicho esto, la cogió en brazos intentando no hacerle mucho daño y salió de allí. El sonido de varios disparos lo alertó y corrió hacia las escaleras de emergencia para bajar mientras Aurora se agarraba a él y gemía dolorida—. Richard, ¿qué ocurre?

—Nos han pillado, macho. Hay varios cazadores peleando con los nuestros. ¿A dónde llevas a Aurora?

—Me la llevo al hospital, está sangrando mucho.

—Cuando la dejes allí, tienes que volver, necesitarán el todoterreno para escapar. Con dos no hacen nada.

—¿Pretendes que deje a Aurora sola?

—No estará sola, estará atendida por los médicos responsables. Esta lucha es de todos. Sé que Aurora es importante para ti, pero te necesitan.

—Está muy mal, amigo —dijo mirando a la joven que había perdido el conocimiento por el dolor sufrido.

—Ella es fuerte y luchará. Vamos, amigo.

Danny llegó al todoterreno y justo cuando iba a meter a Aurora dentro, un disparo resonó cerca lo que hizo que se agachara.

—Maldita sea, nos han seguido —dijo mientras sacaba su arma y se preparaba para contraatacar tras dejar a la joven en el suelo. Se incorporó rápidamente y comenzó a disparar a ciegas porque no sabía dónde estaba el causante del disparo—. Sal de ahí, cobarde. Ten el valor de dar la cara.

Una risa se oyó desde la puerta principal y vio a un tipo vestido de enfermero.

—Veo que viniste a salvar a la zorra traidora.

—Sí, vine a salvarla de hijos de puta como tú.

—Sabes que no vas a salir de aquí con vida, ¿verdad?

—Creo que te has confundido, el que acabará sin vida serás tú. Lo que hacía el padre de Aurora era una locura. ¿Creíais que todo iba a ser tan fácil? ¿Que no lucharíamos? No contasteis con los defensores.

—Os conocemos a todos, os habéis criado entre nosotros, sabemos de qué pie cojeáis. Tu debilidad es esa zorra y ahora va a quedarse embarazada de un lobo. ¿Podrás soportarlo?

—Parece mentira que me preguntes algo así. Me he arriesgado a venir a salvarla, ¿te parece poco?

El enfermero levantó su arma y apuntó hacia Danny que seguía de pie y disparó de nuevo. El médico se tiró al suelo justo a tiempo mientras sacaba otro cartucho de balas para ponerlas en la pistola. Cuando vio que no disparaba más, se incorporó rápidamente y lanzó un par de disparos que apenas tocaron al tipo.

Otra vez se le escuchó reír.

—Tienes muy mala puntería, Danny. Yo estuve a punto de acertar.

—Danny…

La voz de Aurora le hizo levantar la mirada hacia ella.

—Aurora, mi amor. Pronto saldremos de aquí, te lo prometo —dijo dándole un beso en la sien—. Intenta meterte en el coche, pero mantente agachada.

—No creo que pueda…

—Te ayudaré —dijo mientras abría la puerta y la cogía entre sus brazos—. Mantén la cabeza agachada en todo momento, por favor.

Ella asintió y con gran esfuerzo se subió en la parte de atrás y quedó recostada.

Luego de esto, Danny volvió a la carga y siguió disparando mientras se dirigía al asiento del conductor. Justo antes de entrar se le acabaron las balas y maldijo interiormente. Tiró el arma y se subió justo en el momento en el que recibía un disparo en el hombro.

Siseó de dolor, pero aun así, puso el coche en marcha y con gran velocidad se alejó de allí. Aurora estaba mal y necesitaba que la vieran urgentemente, no podía quedarse toda la noche ahí disparando a un tipejo como aquel.

—Aguanta, mi amor, aguanta, si te pierdo ahora me volvería loco —decía mirando de vez en cuando hacia atrás para ver cómo estaba ella que había vuelto a perder el conocimiento.
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Mientras Danny se alejaba en el coche, una terrible batalla se estaba produciendo en el ala de psiquiatría. Ya casi habían conseguido sacar a todos los prisioneros de sus calabozos cuando se empezaron a oír los disparos.

Intentaron protegerlos para llevarlos a un lugar seguro cubriéndolos. Algunos incluso se quitaron los chalecos que se habían puesto para dárselo a los prisioneros.

El caos era impresionante. Todos corriendo de un lado a otro para protegerse tras las paredes con las pistolas en las manos.

Thanïa y Cloe se habían encargado de todos para llevarlos hasta las escaleras de emergencia. Selena los seguía de cerca, cuando la enfermera que les había abierto las puertas le agarró del brazo.

—¡Falta uno! —exclamó entre el bullicio de los disparos.

—¿Cómo que falta uno? ¿No estaban todos?

Olivia negó con la cabeza.

—Está en una de las celdas del fondo. Tenemos que salvarlo, por favor.

—Es peligroso ir hasta el fondo, por ahí están los cazadores.

—Por favor.

—Selena, ¿qué pasa? —preguntó Richard en su oído a través del pinganillo.

—Falta un lobo por rescatar.

—Espera —dijo Richard que esperaba indicaciones de Aaron a su lado—. No puedes ir allí, está lleno de cazadores.

Olivia miró a Selena esperando respuestas, pero ella negó apesadumbrada.

—Por favor, hay que sacarlo —suplicó la joven—. Os lo suplico. Está muy malherido y encadenado. Está sufriendo mucho.

Selena miró a la joven y pudo notar la razón por la que suplicaba. Aquella mirada hablaba más que sus palabras.

—Vamos a sacarlo —dijo ella tanto para ella como para su hermano y los demás que sabía que estaban escuchando la conversación.

—¡Ni te atrevas! —exclamó Ethan.

—Tengo que hacerlo.

—¡Te he dicho que no!

—Si fuese yo quien estuviese en esa celda, ¿irías a rescatarme a pesar de que esté lleno de cazadores? —preguntó mirando a la joven—. ¿Qué harías si la persona que amas está en peligro, Ethan?

Olivia se puso colorada y apartó la mirada.

—Es diferente, Selena.

—No lo es. Hay razones de peso para ir a buscarlo.

—Está encadenado con grilletes de plata —dijo Olivia.

—Iré a buscarlo —dijo él.

—No podrás desencadenarlo. Los grilletes son de plata.

—Joder.

—Estaremos bien, Ethan, te prometo que vigilaré mi alrededor. Si quieres puedes cubrirme.

—De acuerdo —accedió al fin—, pero espera a que te avise.

—Entendido.

Olivia volvió a agarrarla del brazo.

—Quiero ir contigo.

—No sería lo más sensato ahora. Deberías ir con las chicas que se llevaron a los lobos. Lo protegeremos, te lo prometo.

—Por favor. Necesito ir contigo.

—Nos arriesgaríamos mucho.

—Yo también tengo un arma —dijo, sacando una pistola de su espalda.

—No debería dejarte ir, pero vamos.

Olivia asintió y ambas se dirigieron raudas hasta donde estaba produciéndose el altercado. Selena le hizo una señal a Ethan y cuando este le dio el visto bueno, corrió hacia el fondo del pasillo seguida de la enfermera. Una vez allí, esta abrió la puerta y ambas entraron justo en el momento en el que un disparo se dirigía hacia ellas, pero, por suerte, chocó contra la puerta.

Una vez dentro, las dos chicas se acercaron al joven que parecía dormir. Olivia se acercó para acariciarle las mejillas mientras Selena abría los grilletes con las llaves que la otra le había pasado.

—Eh, despierta —dijo Olivia suavemente.

El joven lobo abrió los ojos y cuando miró los de ella, se alejó gruñendo.

—¡Suéltame!

—Hemos venido a sacarte —dijo ella—. Vas a ser libre. Ya no tendrás que verme.

Selena la miró al ver la congoja de sus palabras, el odio en el chico era intenso y estaba tan ciego de ira que no veía el sufrimiento de la joven. Cuando le quitó los grilletes, él cayó al suelo de rodillas, debilitado. Olivia se arrodilló frente a él para ayudarlo, pero él rechazó la ayuda de un manotazo.

—No me toques…

—Pues va a tener que hacerlo —dijo Selena de pronto—. Es la que te va a sacar de este infierno. Soy una defensora y estoy aquí junto a mis compañeros, ya hemos sacado a los demás, solo faltas tú y hemos venido a por ti, gracias a ella que nos dijo que estabas aquí encerrado. Al menos deberías agradecerle eso.

—No tengo nada que agradecer a esta cazadora. Podría ser una trampa.

—La rabia y la ira hablan por ti, ella se puso en contacto con nosotros para que os sacáramos. Está arriesgándose por vosotros porque lo que os han hecho es terrible y nadie merece semejante trato. Ahora levanta tu culo de ahí y déjate guiar por ella para salir de aquí. Solo ella podrá sacarte.

El joven miró a la enfermera que no decía nada, manteniendo la vista gacha. Sin ayuda de nadie, se incorporó con dolor por varias partes de su cuerpo.

Selena se quitó su chaleco antibalas y se lo pasó al joven que la miró.

—Lo vas a necesitar, hay fuego cruzado ahí fuera y no creo que puedas correr demasiado para huir de las balas.

Él lo cogió de mala gana y se lo puso sin soltar ni un quejido por los roces de la áspera tela contra sus heridas. Entonces los tres se dirigieron a la puerta.

—No pienso darte las gracias por esto, yo ya estoy muerto —dijo el joven.

—Como quieras, lo he hecho por ella, no por ti —dijo Selena mirando a Olivia que volvió a apartar la mirada—. Tenéis que bajar por las escaleras de emergencia. A la de tres salimos. Una… dos y… ¡tres!

Selena abrió la puerta y salió corriendo disparando a todos lados para cubrir a la enfermera y al lobo que corrían tras ella. En un momento dado, se separaron y los dos fueron hasta las escaleras en silencio.

Una vez allí, el lobo atrapó a la joven por el cuello y la puso contra la pared.

—Me importa una mierda que hayas llamado para salvarnos. Desde este mismo momento comienza mi venganza y vas a sufrir en tus carnes lo mismo que he tenido que sufrir yo.

Olivia miró aterrorizada a aquel chico cuyos ojos eran tan fríos que te paralizaban.

—Yo no quería esto para vosotros —dijo ella.

—Me da igual. Tú vas a soportar todo lo que yo quiera. ¿No quieren mestizos? Pues los van a tener —dijo él presionando con fuerza uno de los pechos de la joven que gimió—. Desde este momento eres mi prisionera y vas a desear no haber hecho esa llamada para sacarnos de aquí. Vamos.

La agarró con violencia del brazo y bajó las escaleras. La ira le había dado fuerzas para avanzar y llevarse a la joven lejos del hospital y de aquellos que habían ido a salvarlos. Había perdido la humanidad en el momento en que lo secuestraron y lo golpearon hasta casi matarlo. Este era su momento y nada ni nadie le impedirían cumplir una venganza que llevaba días maquinando por si lograba escapar.

Al final, aquella rubia iba a servir para algo y no solo para curarle las heridas.

 

Selena miraba a su alrededor en busca de Ethan, pero no lo veía por ninguna parte. Preocupada, siguió corriendo en su busca.

Los disparos no dejaban de sonar, pero solo veía a algunos lobos que los habían acompañado abriendo fuego con sus pistolas. El ruido era ensordecedor y no podía hacerse oír entre tanto bullicio.

Un poco más allá, vio a Callum y corrió hacia él que se quitaba la camisa y se bajaba los pantalones para convertirse en lobo. A su lado había otro montón de ropa que enseguida reconoció.

Entonces siguió al lobo recién transformado para ver si veía a Ethan. Varios pasillos más adelante, lo vio pelear con algunos cazadores a los que había conseguido desarmar con sus garras y hocico.

Callum a su lado hacía lo mismo mientras gruñía con rabia. Ambos se movían con rapidez y agilidad.

Cada vez que Ethan recibía un golpe, ella se movía para defenderlo, pero al verlo levantarse se quedaba en su sitio. Entonces un fuerte golpe hizo que Callum cayera en peso en el suelo y un charco de sangre se comenzaba formar cerca de su cabeza.

Selena, preocupada, habló por el micro que los conectaba a todos.

—Thanïa, ¿habéis salido ya?

—No, estamos esperándoos. 

—Entonces tienes que subir, han herido a Callum.

—¿Qué? —preguntó en un jadeo—. ¿Dónde está?

—No sé, hemos recorrido muchos pasillos.

—No importa, subiré. —Se oía la urgencia en su voz.

—Rápido.

Tras esto, la joven dejó de hablar y sacó su arma para intentar ayudar a Callum que había sido acorralado por algunos cazadores. Consiguió dar a algunos y entonces se acercó para alejarlos. Se agachó junto al lobo y buscó su pulso entre el suave pelaje.

Suspiró aliviada cuando lo encontró y volvió a mirar a su alrededor esperando ver aparecer a Thanïa.

—¡Richard! Que Aaron busque dónde nos encontramos para que Thanïa pueda llegar.

—Está en ello, se lo diremos.

—Yo tengo que seguir a Ethan. Está desprotegido.

—Es peligroso. No tienes chaleco antibalas.

—Estaré en la retaguardia, no te preocupes —dijo incorporándose para correr en pos del lobo que seguía peleando con los cazadores.

La joven se mantuvo escondida en una esquina con el arma en la mano observando lo que pasaba allí cuando, de repente, vio al padre de Aurora apuntando a Ethan con una pistola.

Lo vio sonreír con malicia justo en el momento en el que disparaba el arma. Selena, sin pensar, se lanzó hacia el lobo, para impedir que la bala le atravesara.

Ella sintió cómo esta entraba en su cuerpo provocándole un daño atroz. Una mancha de sangre empezó a formarse justo sobre el pecho izquierdo. Miró esta y luego levantó la vista hacia el hombre. Con esfuerzo y mirada borrosa levantó su pistola y disparó, dándole a este en un hombro.

Ethan, al oír los dos disparos, se giró y vio a Selena caer de rodillas al suelo. El olor de la sangre inundó sus fosas nasales y se acercó a ella.

Cuando el lobo estuvo frente a Selena, esta sonrió levemente y soltando el arma, levantó la mano hacia él para tocarle el hocico sin apenas fuerza.

—Eres tan hermoso de lobo… —dijo con voz ahogada.

Ethan volvió a convertirse en humano y tomó a la joven entre sus brazos con mirada asustada.

—¿Qué has hecho, Selena? ¿Dónde está tu chaleco? Aguanta, por favor.

—Las fuerzas me fallan, Ethan…

—No te dejes vencer, mi pequeña. Vamos, tienes que vivir, no me dejes solo. —El triste recuerdo de una pérdida hacía diez años, se repetía con otra de las mujeres de su vida y sus ojos se llenaron de lágrimas que se negaban a salir. La vio sonreír antes de cerrar los ojos—. No, Selena, responde. Háblame, por favor.

Las lágrimas rompieron la barrera y corrieron sin control por su rostro. Entonces sintió una risa a su espalda.

—¡Qué estampa más bonita!

Ethan giró la cara con rabia y al ver al causante de su pérdida se incorporó en toda su altura después de dejar a Selena tendida en el suelo con suavidad.

—Vas a pagar por lo que has hecho —dijo sin siquiera limpiarse el rastro de lágrimas mientras corría hacia él gritando de rabia. Se lanzó sobre este cayendo los dos al suelo, uno encima de otro, entonces Ethan cogió al hombre del cuello con las dos manos presionando con fuerza—. ¡Me has arrebatado lo único que me quedaba en esta vida, maldito!

El hombre sonrió.

—Ella se puso delante, yo no la obligué —dijo el hombre con dificultad por la falta de aire.

—¡Era mi pareja! ¡Mi otra mitad! —exclamó mientras golpeaba la cabeza del hombre sin soltarle el cuello—. ¡Vas a pagar por ello!

Los golpes se sucedieron durante varios minutos. La ira lo tenía tan cegado que no se percató de que el hombre apuntó con su arma hacia él hasta que sintió cómo la bala le quemaba por dentro.

Soltó al médico que había perecido, y en un último esfuerzo le había disparado. Se llevó una mano a la herida gimiendo y luego miró a Selena. Intentó acercarse a ella, pero las fuerzas le fallaron y cayó al suelo bocabajo con los ojos cerrados mientras un charco se formaba a su alrededor.
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Danny llegó al hospital tan rápido como fue capaz y al bajarse pidió una camilla para Aurora. Casi al instante aparecieron dos camilleros mientras el médico cogía a la joven entre sus brazos e hizo un gesto de dolor por el hombro herido.

La dejó sobre la camilla y todos entraron a la zona de urgencias con rapidez.

—Necesito que la examine un ginecólogo, tiene una hemorragia vaginal, probablemente un desgarro. En camino deberían venir los lobos que fueron secuestrados así que tened todo preparado para que los examinen.

—Tú necesitas atención médica, estás herido —dijo uno de los enfermeros.

—Quiero ir con ella.

—No te van a dejar entrar así. La cuidaremos —dijo el otro sonriendo para darle ánimos.

Danny se quedó quieto en medio del pasillo mientras veía alejarse a los enfermeros con la camilla donde iba la mujer de su vida. Casi al instante apareció una enfermera que lo llevó hasta la sala de curas.

—Tienes suerte, solo fue un roce.

—Entonces podré ir con Aurora.

—Lo mejor sería que esperaras a que la revisen.

De repente sonó el móvil del médico y tras mirar el número descolgó la llamada.

—¿Richard?

—Joder, Danny, hay que ir al hospital de los cazadores, hay muchos heridos. Selena y Ethan están heridos de bala. —La desesperación era patente en su voz—. Mierda, no quiero perder a mi hermana, le han disparado en el pecho.

Danny miró a la enfermera que al oír la voz del cazador a través del auricular del móvil, asintió y salió corriendo a avisar a todos los que estuviesen disponibles para ir allá.

—Pero ¿y la bomba?

—Ese es el problema, Danny. La bomba no se puede detener. Está en una de las habitaciones y queda muy poco para que salte. Dos de los nuestros han conseguido acorralar a varios de los cazadores. El padre de Aurora está muerto… Cloe no ha salido del aparcamiento del hospital. Dios, esto es horrible.

—Voy para allá, necesitarán mi ayuda.

—¿Y Aurora?

—La están atendiendo, está en buenas manos. Seguro que me hubiera obligado a venir si estuviese consciente. Ya están avisando a todos los que están disponibles para ir al hospital.

—Gracias.

—Son los nuestros, no vamos a dejar que les pase nada.

Tras esto colgó y salió de la sala para ver a varios médicos y enfermeros preparados para dirigirse al lugar donde estaba teniendo lugar la pelea. Los miró a todos y cuando asintió, todos salieron de allí.

 

Richard dejó su móvil sobre la mesa mientras Aaron miraba las pantallas buscando una solución.

—¿Cuánto falta para que la bomba explote?

—Diez minutos, hay que sacarlos a todos de ahí. Thanïa ya ha sacado a Callum, pero faltan Ethan y Selena. ¿Dónde están los demás? —preguntó frustrado.

—No contestan, creo que también están heridos o incluso muertos.

—Joder. Esto no entraba en mis planes. ¿Por qué tu hermana se quitó el maldito chaleco?

Richard se colocó los auriculares con el micrófono.

—Selena… abre los ojos, por favor, tenéis que salir de ahí —suplicó a pesar de que sabía que ella no respondería.

Aaron volvió a mirar a la pantalla y entonces vio algo que lo alertó.

—Se levanta… Ethan se ha levantado.

Richard miró hacia la pantalla y lo vio acercarse hasta Selena.

 

Ethan se arrodilló junto a ella con pocas fuerzas. La bala le estaba quemando por dentro, pero debía sacar a Selena de allí.

—No voy a dejar que mueras, pequeña. No voy a permitirlo.

La cogió entre sus brazos y soltó un gruñido de dolor, pero aun así, la  mantuvo. Con dificultad se incorporó y se fue alejando con pasos lentos.

Cada vez quedaba menos tiempo para la explosión y no podía seguir allí. Debía llegar a las escaleras de emergencia lo antes posible. Intentó acelerar sus pasos, pero las fuerzas le estaban fallando y quizás no llegaría a tiempo.

—Mi amor, pase lo que pase vamos a estar juntos —le dijo él con una tierna sonrisa en los labios antes de darle un beso en la frente.

Estaba apenas a unos pasos de la salida de emergencia, estaba más cerca de librarse.

 

El sonido de una explosión hizo que todos los que estaban en los aparcamientos miraran hacia la planta de psiquiatría. Nadie podía moverse, en especial Cloe y Thanïa que pensaron en Ethan y Selena que aún no habían salido de allí.

—No… —dijo Cloe—. Seguro que han salido. Ellos tienen que haber salido.

Thanïa negó con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas que habían comenzado a escapar de sus ojos sin control.

—Estaban heridos… oh Dios… —La joven loba se cubrió el rostro.

—No, no puede ser cierto.

Sin esperar respuesta, corrió al interior del hospital mientras varias personas salían corriendo del interior, muchos de ellos enfermos afectados por la explosión.

Cloe se metió en las escaleras de emergencia y subió todo lo rápido que pudo. Se negaba a creer que no hubiesen escapado de aquella planta antes de la explosión. Justo antes de llegar a la planta de psiquiatría, en el rellano anterior vio un pequeño bulto encogido al que se acercó.

Se agachó y movió el bulto hasta que vio dos cuerpos.

—Richard, ¡los he encontrado! La explosión no los ha cogido, lograron salir a tiempo, pero están muy malheridos, hay mucha sangre.

—Danny va en camino con varios médicos y enfermeros, ¿respiran aún?

Cloe acercó su rostro hasta el de Ethan y luego al de Selena.

—Ethan respira con algo de trabajo, Selena apenas.

—Ya voy para allá, intenta ver si las balas han salido del cuerpo o aún permanecen dentro.

La joven miró con atención a ambos, pero no veía nada.

—Creo que no, Danny, la herida de Selena es horrible, es en el pecho, muy cerca del corazón.

—Presiona y si tienes que reanimarla, hazlo.

—De acuerdo —dicho esto, la joven taponó las heridas de ambos a la espera de la llegada del médico—. Aguantad, por favor.

Poco tiempo después, sintió varios pasos subiendo las escaleras y suspiró aliviada cuando vio a Danny acompañado de varios enfermeros que rápidamente se colocaron alrededor de la pareja para atenderlos, mientras Cloe permanecía cerca por si necesitaba algún tipo de ayuda hasta que el médico le habló:

—Lo mejor es que lleves a los prisioneros al hospital, tienen todo preparado para atenderlos.

—¿Se pondrán bien?

—No lo sé con seguridad, hasta que no los llevemos al hospital no podré tener la certeza. Lo que sí sé es que si no los trasladamos ya, acabarán muriendo.

Cloe asintió y sin esperar más, bajó corriendo las escaleras para subirse luego a uno de los todoterrenos tras hacerle una señal a Thanïa para poner rumbo al hospital.

Danny y los enfermeros se dieron prisa para trasladar a la pareja hasta el hospital. Ambos debían ser operados de urgencia. Por lo que había podido ver, la herida de Ethan era limpia y probablemente no había mucha dificultad para sacarle la bala, la herida que más temía era la de Selena. Tan cerca del corazón suponía un alto riesgo para su vida tanto si la operaba como si no.

Pero no debía dudar, era de vital importancia salvarla.

Tardaron menos de lo esperado en llegar al hospital y con prisa metieron a ambos en sendos quirófanos. Danny habló con otro médico para que se pusiera con Ethan, ya que él se iba a encargar de operar a Selena. Cuando estuvo listo con las manos desinfectadas, entró en el quirófano y preguntó por las constantes vitales de la joven al anestesista.

—Sus latidos son muy débiles. ¿Ves seguro operarla?

—Tenemos que hacerlo. Debo salvarle la vida.

El anestesista asintió y entonces dio comienzo la operación.

Danny hizo una incisión con el bisturí por la zona donde se veía el agujero por donde había entrado la bala con delicadeza. El lugar por el que se había introducido, tenía mucha dificultad por su cercanía al corazón y solo esperaba que la bala no hubiese tocado alguna vena o arteria importante o no habría nada que hacer por salvarla.

La operación se desarrollaba con lentitud mientras buscaba la bala, entonces un intenso pitido lo alertó y miró hacia la pantalla que controlaba los latidos para percatarse de que se había detenido. Rápidamente comenzó a masajear el corazón para intentar darle vida y al ver que no reaccionaba pidió el desfibrilador.

—Vamos, Selena, no te rindas, piensa en Ethan y en los demás. No permitas que los cazadores ganen la batalla —decía mientras preparaba las paletas.

Tras dar las indicaciones adecuadas, todos se apartaron y él apoyó las finas paletas sobre el corazón, pero este se negaba a reaccionar. Aun así, no se dio por vencido e hizo dos intentos más, un débil latido hacía suspirar de alivio a todos los presentes.

—Tenemos que encontrar esa bala cuanto antes, no creo que soporte otra parada —dijo el anestesista.

—La encontraremos —dijo Danny y volvió a mirar en busca de la bala.

Tras unos intensos minutos que se hicieron eternos, el médico encontró la bala y la sacó del lugar donde estaba alojada con cuidado.

—Está todo bien, su corazón sigue latiendo, procede a terminar con la operación —dijo el anestesista.

Danny asintió y pocos minutos después cerraba la herida dando algunas instrucciones y una enfermera se encargaba de vendar a la chica mientras él se apoyaba en la pared suspirando aliviado.

Se quitó los guantes y salió de allí quitándose el gorro en el trayecto. Se dirigió a la sala de espera donde seguramente estaría Richard con Cloe. No erró en su pensamiento y cuando estos lo vieron, se acercaron rápidamente.

—¿Cómo está mi hermana?

—Tuvimos algunos problemas, pero logramos sacarle la bala. Ha perdido demasiada sangre, seguramente necesitará una transfusión. Estará en observación porque las primeras veinticuatro horas son cruciales para su recuperación así que de momento no puede pasar nadie.

—¿Cómo la viste al acabar la operación? —preguntó Cloe.

—Todo salió bien y ella es fuerte, seguro que saldrá adelante, debemos confiar en ella. —Ambos asintieron dándole la razón y tras unos segundos de silencio dijo—: Voy a ver cómo está Aurora.

—Ella te necesita —dijo Cloe.

Él asintió y se fue hacia el área ginecológica. Una vez allí, preguntó a una enfermera dónde estaba la joven y, tras indicarle, se dirigió a la habitación.

Cuando entró, vio que dormía tranquilamente por lo que se acercó despacio y tomó el informe médico para leerlo mientras se sentaba en la silla que había al lado de la cama.

El desgarro había sido bastante duro y hubo que operarla. Se pasó una mano por la cabeza maldiciendo una y mil veces al perpetrador de este terrible acto. ¿Cómo era posible que su propio padre decidiera hacerle algo así a su propia hija?

Volvió a mirarla y tomó una de sus manos fijándose que tenía la muñeca vendada, al igual que la otra.

—No me puedo creer que te hicieran daño así. Fuiste a hacer un bien y acabaste de esta forma. No sabes lo que me duele verte tan vulnerable.

Apoyó la cabeza junto a las manos unidas con los ojos cerrados, entonces sintió a la joven removerse por lo que se incorporó y le acarició la frente para apartarle el cabello.

Aurora, entonces, abrió los ojos.

—Danny… —dijo ella mirándolo.

—Aquí estoy —dijo él sonriendo—. ¿Cómo te sientes?

—Me duele un poco.

—¿Quieres tomarte algo para el dolor?

Ella negó.

—Podré soportarlo. ¿Lograron salvarlos a todos?

—Los demás lobos están bien, están siendo atendidos por los médicos y enfermeros.

La joven sonrió levemente.

—Me alegro mucho por ellos. Volverán a sus vidas.

—Igual que tú —dijo él dándole un beso en la frente—. Ahora deberías descansar un poco.

—Sí, me siento cansada.

—Pues duerme, yo me quedaré a tu lado.

Ella asintió y cerró los ojos volviendo a quedarse dormida.
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Varias horas más tarde, Ethan abrió los ojos como si hubiese salido de una pesadilla. Con la respiración agitada miró a su alrededor para darse cuenta de que se encontraba en una habitación de hospital.

Intentó incorporarse y un fuerte pinchazo en el abdomen le hizo gruñir de dolor.

—Joder…

Volvió a intentarlo, esta vez más despacio y volvió a mirar la habitación. Por una de las ventanas podía ver que era de día. ¿Cuántas horas habían pasado desde que había salido con Selena hacia las escaleras de emergencia para evitar la explosión?

¡Selena! ¿Dónde estaba?

Sin pensarlo, se bajó de la cama y con paso inseguro se acercó hasta la puerta sin hacer caso del dolor que le causaba cada paso que daba. Tenía que encontrar a Selena.

Abrió y miró hacia el enorme pasillo que se abría ante sí. Salió y anduvo intentando saber dónde estaba la joven. De repente vio aparecer a un enfermero que enseguida se acercó a él.

—¿Se puede saber qué haces?

—Quiero ver a Selena, ¿dónde está?

—No puedes verla, tienes que recuperarte.

—No, hasta saber dónde está.

—No me obligues a golpearte, amigo.

Ethan se zafó del enfermero y siguió caminando.

—Si no me lo dices, yo mismo la buscaré por mi cuenta.

—No puedes verla, está en cuidados intensivos, le han operado para sacarle la bala, igual que tú.

Ethan se giró hacia el enfermero y se apoyó en la pared. Ahora venía a su memoria todo lo ocurrido en el hospital de los cazadores. El disparo, la rabia que sintió mientras mataba al hombre que había disparado a Selena, su propio disparo, la explosión.

—Necesito verla.

—No puedes. Todos tienen la entrada prohibida hasta que pasen las veinticuatro horas cruciales para su vida.

—Yo no soy todos, soy su pareja. Quiero estar a su lado.

—Será mejor que llame a Danny.

—¡No vas a llamar a nadie! ¡Llévame con Selena!

Pero el enfermero no le hizo caso y con su móvil llamó a Danny para decirle lo que estaba ocurriendo con Ethan. Al poco tiempo apareció el médico.

—¿Se puede saber qué haces? —preguntó a Ethan.

—Voy a ir con Selena.

—No puedes ir.

—Eso ya se lo he dicho yo —dijo el enfermero.

—¡Nadie va a impedirme estar con ella! ¡Quiero verla!

—Cálmate, Ethan. Tienes que hacerme caso. Debemos esperar un par de horas más. Su operación ha sido muy complicada, casi la perdemos, por eso quiero que esté lo más tranquila posible en este tiempo para que se recupere. Así que volvamos a la habitación, ¿vale?

Danny se acercó al lobo y lo agarró del brazo para conducirlo a su habitación.

—¿Estaba tan mal?

—La bala casi alcanza su corazón, aún no sé cómo resistió tanto tiempo hasta que os encontramos en las escaleras. Era para haber estado muerta.

—Se quitó el chaleco. No tenía que habérselo quitado.

—Lo sé, pero ya no podemos cambiar el pasado, ahora lo importante es que tanto tú como ella se recuperen, por eso necesito que te tranquilices y me hagas caso por una vez en la vida.

Los dos entraron en la habitación y Ethan se sentó en la cama.

—Estuve a punto de perderla… Ese hijo de perra le disparó y no me dio tiempo a impedirlo.

—Hemos conseguido salvarla y se va a poner bien, tienes que confiar en ello, de momento habrá que curarte esa herida que por tu cabezonería se ha abierto. Iré a avisar a alguien.

—Espera, ¿cómo está Aurora?

Danny suspiró y lo miró.

—Recuperándose, pero ha sido horrible lo que leí en el informe. La violaron sin piedad alguna, la desgarraron. Temo que sufra ahora con esto, sé lo que son las pesadillas por algo traumático por Selena y no quiero que a ella le pase lo mismo. No soportaría verla sufrir.

—Aurora es fuerte y con tu ayuda seguro que lo supera —dijo Ethan acostándose en la cama—. Selena me dijo una vez que estando conmigo no tenía pesadillas. Supongo que había algún efecto calmante en mi presencia que hacía que su alma y su mente descansaran tranquilas. Lo importante es que estés a su lado y la apoyes.

—Eso es lo que hago, pero me da miedo que me rechace.

—Intenta no pensar en eso.

Danny sonrió y posó una mano en el hombro del lobo.

—Y pensar que antes nos caíamos mal. Ahora nos damos consejos y todo.

—Han cambiado muchas cosas.

Ethan miró a la pared de enfrente y Danny le dio un leve apretón.

—Te prometo que desde que acabe el tiempo reglamentario, podrás ir a verla, no lo hago si no fuese necesario porque te entiendo, solo debes tener un poco de paciencia.

El joven lobo asintió y se recostó mientras la puerta se abría apareciendo una enfermera con una bandejita donde llevaba los utensilios para cambiar el vendaje de este.

—Ve con Aurora, entonces.

Danny asintió y salió de allí mientras la enfermera procedía a curarle la herida que se había abierto.

 

Thanïa permanecía al lado de Callum que descansaba tranquilamente tras haberle vendado la cabeza por el golpe que había recibido, el resto, por suerte, solo eran contusiones leves que en unos días desaparecerían.

Se había llevado un buen susto al principio, pero cuando le dijeron que no existía gravedad se sintió más aliviada.

La médica que lo había atendido había dicho que desde que despertara, le darían el alta.

La joven loba no pudo evitar pensar en cómo estarían los demás, en especial Selena cuya herida había sido de una gravedad tal, que se temía por su vida.

—¿Qué te tiene tan pensativa?

Thanïa levantó la mirada y al ver a Callum despierto se incorporó sonriendo y le apartó el pelo de la frente cubierta por el vendaje.

—Nada, no te preocupes. ¿Cómo te sientes?

—Como si hubiesen mil martillos golpeándome la cabeza.

—Normal, te diste un buen golpe.

—Lo último que recuerdo fue estar peleando con algunos cazadores.

—Uno de ellos te empujó y te golpeaste en la cabeza.

Callum frunció el ceño.

—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?

—Casi un día entero, pero no pienses en eso, iré a avisar a quien te vio para que te dé el alta. Tu herida no revestía gravedad.

—Perfecto, ¿y los demás?

Thanïa se mantuvo unos segundos en silencio, algo apenada.

—No sé mucho, pero los más graves son Selena y Ethan. Ambos fueron disparados y la más grave es ella. Le dispararon cerca del corazón. No sé mucho más porque no me he separado de tu lado, estaba tan asustada por tu estado que no he ido a preguntar.

Callum le tomó la mano y se incorporó lentamente para evitar el mareo. Una vez sentado, la atrajo hacia sí y la abrazó.

—No te sientas culpable, ahora saldremos y nos enteraremos.

—Iré a buscar a la médica.

La joven salió y al rato volvió con una joven que sonreía afablemente.

—Me alegra ver que tienes la cabeza bien dura, Callum —dijo ella—. El golpe no fue grave así que si no te sientes muy mareado, te daré el alta para que estés con tus amigos.

—Se lo agradezco.

—¿Me tratas de usted? ¿Cuántos años crees que tengo, amigo? Probablemente sea más joven que tú.

Callum sonrió.

—Lo siento, es la costumbre cuando hablo con médicos.

—Pues conmigo no lo uses —dijo para luego mirar a Thanïa—. Si ves que se marea sin razón aparente, avísame, ¿de acuerdo?

—Así lo haré. Gracias.

La médica sonrió.

—De nada, ahora, amigo, será mejor que salgas de aquí.

Callum asintió y se levantó con la ayuda de Thanïa. Luego, ambos salieron de allí y la chica los observó con envidia. Hacían una bonita pareja y se complementaban a la perfección. Deseaba sentir algo así algún día.

Salió de allí para ir a ver a otros pacientes, sobre todo a los que habían sido prisioneros de los cazadores.

 

Danny se dirigió a la zona de cuidados intensivos para ver el avance de Selena tras el tiempo establecido después de la operación. Cuando entró en la habitación miró las constantes vitales de la joven y llamó a un enfermero para que le ayudara con el vendaje.

—Durante este tiempo, ¿ha surgido algún contratiempo? —preguntó al enfermero.

—Todo ha estado tranquilo.

—Perfecto, eso es buena señal.

Le retiraron el vendaje de la herida y observó atentamente los puntos de sutura para ver si estaban bien, por suerte todo iba a la perfección. Esperaba que despertara pronto.

De repente, algo llamó su atención cuando la había destapado. El camisón del hospital que tenía puesto tenía una pequeña mancha justo entre sus piernas. Extrañado miró al enfermero.

—¿Sabes qué significa esto? No tenía ninguna herida más.

—La verdad es que no lo había visto antes.

—¿Será posible que…? —se preguntó meditando—. Avisa a la ginecóloga.

El chico asintió y salió de allí cumpliendo la orden. Si era lo que se imaginaba, preocuparía mucho más a Ethan si se lo contaba. Se pasó una mano por el pelo con cansancio cuando vio aparecer a una doctora de aspecto joven con largo cabello castaño y ojos verdes.

—Me acaban de avisar, ¿qué sucede?

—¿Sería posible que le hicieras un reconocimiento? Creo que podría estar embarazada.

—Veamos… probablemente necesite hacerle una ecografía, si me consigues lo necesario, te lo agradecería.

Danny asintió y, al poco tiempo, ya tenían todo listo. La ginecóloga subió el camisón de Selena dejando expuesto su vientre. La mujer le puso una crema transparente sobre este y con un pequeño aparatito comenzó a pasarlo por encima del gel mirando la pantalla que tenía ante sí.

Tras unos intensos minutos de silencio, la ginecóloga detuvo el aparatito en un punto fijo y giró la pantalla hacia Danny.

—¿Ves ese pequeño puntito de ahí? —preguntó señalando la pantalla. Danny asintió—. Por el tamaño podría decir que está de unas tres semanas más o menos.

—¿Y la mancha de sangre?

—Es normal, muchas mujeres pueden sangrar sin que le pase nada al bebé. De momento parece que está todo bien.

Un tenue gemido hizo que ambos miraran a la joven que movió la cabeza levemente. Danny se acercó al cabecero.

—Selena.

La chica abrió los ojos y frunció el ceño ante la potente luz que tenía encima para luego girar la cara hasta toparse con la de Danny.

—Danny…

Él sonrió dulcemente.

—Bienvenida de nuevo.

—¿Qué ha pasado?

—Recibiste un disparo, ¿lo recuerdas?

—Creo que sí —dijo volviendo a fruncir el ceño. Movió la cabeza hacia la ginecóloga que aún no había apartado el aparatito de su vientre—. ¿Qué pasa?

La doctora la miró con una sonrisa serena y giró la pantalla hacia ella.

—Te presento a tu bebé, Selena.

—¿Bebé? Pero…

—Estás embarazada de tres semanas, Selena —dijo Danny cogiéndole la mano—. No nos dimos cuenta antes por el poco tiempo y porque acabamos de ver una mancha en el camisón.

—Yo… yo no lo he notado, no he notado nada. ¿Ethan lo sabe?

—Ethan está recuperándose en otra habitación.

Selena se incorporó rápidamente e hizo una mueca de dolor.

—¿Qué le ha pasado?

—Recibió un disparo también, pero no era grave, no tanto como tú y no es bueno que hagas movimientos bruscos con una operación tan reciente. Deberías descansar.

—Quiero ver a Ethan. Necesito saber que está bien.

—No te preocupes, pronto estará a tu lado y podrás darle la noticia.

La ginecóloga imprimió una foto de la ecografía y se la dio a la joven.

—Seguramente querrá verlo por él mismo. Si necesitas algo estaré por aquí.

Entonces, sin esperar respuesta, la ginecóloga salió de allí.

—Iré a buscar a Ethan —dijo Danny alejándose mientras Selena miraba la foto, sorprendida aún por la noticia.
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Danny salió de la habitación donde estaba Selena y se dirigió rápidamente hasta la de Ethan que parecía impaciente por saber de la joven. Cuando vio entrar al médico se incorporó.

El médico sonrió y asintió.

—Ya ha despertado, puedes ir a verla.

—¿De verdad? ¿Está bien?

—Está muy bien, aunque deberías comprobarlo por ti mismo. Ven.

Ethan se levantó de la cama y siguió al médico por varios pasillos hasta que llegaron a la zona de cuidados intensivos.

—¿Por qué está aquí aún?

—Debe permanecer en observación hasta que esté lo suficientemente recuperada como para pasarla a una habitación normal, pero no te preocupes por nada, está bien y probablemente la pasaremos a otra habitación antes de lo esperado. Es fuerte.

Ethan asintió, entonces llegaron a la habitación y Danny le hizo una seña para que entrara diciéndole que él iba a volver con Aurora.

El lobo entonces agarró el picaporte de la puerta y abrió lentamente. Al entrar vio a Selena mirando sus manos unidas en su vientre, pero al sentir la puerta levantó la mirada y sonrió al ver a Ethan que rápidamente se acercó a ella y la abrazó.

Ella sonrió al sentir su calor, pero luego soltó un quedo gemido de dolor por la presión sobre la herida. Él se apartó rápidamente al oírla y la miró.

—Estás viva… Dios, pensé que te perdía —dijo mientras le acariciaba las mejillas con delicadeza.

Se sentía aliviado al ver el color sonrojado de sus mejillas y no la piel pálida que había mostrado tras el disparo que le había dado aquel loco del hospital.

Ella posó una de sus manos en la de él, cerrando los ojos con una tierna sonrisa en los labios.

—No podía dejarte solo.

—Estabas tan pálida… cuando te saqué de allí antes de la explosión apenas respirabas, el disparo había sido tan cerca del corazón…

—Debemos olvidarlo, ambos estamos vivos para contarlo, ¿sabes algo de los demás? Solo he visto a Danny.

—No sé mucho, la verdad, no sé si Danny te dijo que yo también recibí un disparo.

—Sí, algo me dijo, pero ¿cómo fue?

—El hombre que te disparó. La rabia me cegó y comencé a pegar su cabeza contra el suelo, pero antes de morir cogió su arma y me disparó en el abdomen.

—Entonces no sabes nada de nada.

Él negó y entonces vio el papel de foto en la mano de Selena.

—¿Qué es eso que tienes en la mano?

Ella bajó la mirada hacia la foto y luego la levantó hacia él. Sin decir nada se la entregó y Ethan la observó. Aquella foto con manchas oscuras y claras no le decía nada por lo que buscó una respuesta en los ojos de la joven.

—Bueno, no sé exactamente cómo fue todo antes de despertar, pero cuando lo hice había una mujer haciéndome una ecografía, de ahí viene la foto esa.

—¿Una ecografía?

La joven señaló un pequeño punto en el centro mientras miraba la reacción de Ethan.

—Esto que ves aquí verá la luz dentro de unos ocho meses más o menos.

Él levantó la mirada de la imagen y la vio sonreír con cierta timidez.

—¿Estás diciendo que…?

—Vamos a tener un bebé.

Ethan volvió a mirar la foto de la ecografía para luego volver la vista hacia ella una y otra vez y cuando por fin pareció calar la noticia en su cerebro soltó la foto y volvió a abrazarla, esta vez con más delicadeza y buscó sus labios para besarlos dulcemente.

Cuando se apartó, se sonrieron mutuamente con amor y luego ambos posaron sus manos en el vientre de la joven.

—Vamos a cuidar de este pequeño para que no sufra lo que ambos hemos sufrido —dijo Ethan.

—Lo protegeremos con todas nuestras fuerzas, a pesar de estar metido en un mundo donde los cazadores dan caza a los lobos sin tregua.

—Le haremos feliz.

Ella asintió y volvieron a abrazarse.

 

Varios días más tarde, Aurora, Ethan y Selena fueron dados de alta del hospital cada uno con recomendaciones a seguir escrupulosamente.

En la entrada los esperaban los demás con sonrisas en sus rostros.

Selena se abrazó a su hermano y a Cloe con fuerza.

—Danny me ha dicho que ya ves perfectamente —dijo la chica a su hermano.

—Tenía que recuperarme rápido para ver crecer a ese sobrinito mío —dijo acariciando el vientre aún liso de su hermana.

—A ver si a mí también me das uno —dijo ella mirando a Cloe sonriendo, la cual le correspondió.

—Quién sabe —dijo la chica de su hermano.

Ethan estaba saludando a Callum, Thanïa, Naomi y Aaron.

—Hicimos un buen destrozo en el hospital de los cazadores, ¿no?

—Sí, tardarán bastante en volver a recuperar lo perdido —dijo Aaron.

—Casi todos salimos vivos de allí —dijo Thanïa—. Solo hubo dos bajas entre los nuestros.

Hubo unos segundos de silencio hasta que Callum le pasó un brazo por los hombros a su amigo.

—Así que vas a ser padre. Y yo que pensé que iba a ser el primero de los dos en tener un cachorro.

—Envidioso —dijo Ethan soltando una carcajada.

Los dos comenzaron a reírse mientras todos los observaban con felicidad.

Aurora se había abrazado a Danny escondiendo el rostro ante los rostros alegres de los que ahora eran sus amigos.

—Tengo miedo.

Él la miró y la obligó a mirarlo tras tomarle la barbilla entre los dedos.

—¿De qué tienes miedo?

—De no recuperarme de lo que me pasó. Me desgarraron no solo físicamente, a veces temo encontrarme con mi padre, aún sabiendo que está muerto, y me lleve a ese quirófano para que un lobo…

Él le puso un dedo sobre los labios para callarla.

—Juntos lo superaremos, no voy a dejar que nadie más te haga daño. Antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver. Tu padre está muerto y no volverá a molestarte, te protegeré de quien quiera hacernos daño, pero no seré el único. Ya viste que todos en el hospital te respetan y te quieren como una de los nuestros, ya no habrá más dudas.

Selena se acercó y le puso una mano en el hombro.

—Has sido la más valiente de todos por haber aguantado lo que aguantaste sin volverte loca en el intento. Hemos conseguido salvarlos a todos y van a superarlo.

Aurora sonrió agradecida y entonces se acordó de algo.

—Por cierto, ¿alguien sabe algo de Olivia?

Todos se miraron y Selena también se acordó de aquella enfermera que le pidió salvar a un lobo que parecía el más afectado por el encierro.

—Ella me rogó que sacáramos a un lobo que estaba encadenado en una habitación.

—Cierto —dijo Ethan recordando aquel momento—. Selena no me dejó ir porque las cadenas que lo mantenían cautivo eran de plata y me hacían daño.

—Cuando lo sacamos de allí, le di mi chaleco antibalas y les dije que bajaran por las escaleras de emergencia.

—Nosotras no los vimos salir —dijo Cloe—. Cuando bajamos con los prisioneros, estuvimos esperando por los que quedaban y entonces Thanïa subió por Callum que había recibido el golpe en la cabeza. Poco después se produjo la explosión y los últimos en salir fueron Ethan y Selena. De allí no salió nadie más.

—Pero yo los vi meterse en las escaleras de emergencia —dijo Selena—. Aunque hubo algo que no me encajaba del todo. Ella parecía muy afectada y desesperada porque lo liberase, pero él casi parecía tratarla con odio y desprecio.

—Bueno, ella a fin de cuentas es una cazadora —dijo Callum cavilando.

—Nos ayudó, gracias a ella pudimos acceder al hospital y salvarlos a todos —dijo Naomi.

—Miraré las listas de los lobos secuestrados para ver quién falta y a través de ahí, buscaremos a esa enfermera —dijo Aaron.

—Espero que esté bien —dijo Aurora.

—Seguro que sí —dijo Danny—. Ahora deberíamos volver todos a nuestras casas, los tres enfermos aún deben descansar. Que les haya dado el alta no significa que estén recuperados del todo.

—¡No seas aguafiestas! Ya nos quieres arruinar la fiesta que hemos organizado —se quejó Richard.

—Es verdad, habíamos hecho una fiesta de bienvenida para los tres —dijo Callum—. Tengo la barbacoa preparada para empezar desde que lleguemos.

Danny enarcó una ceja.

—¿Por qué no sabía nada de esto?

—Porque sabíamos que te pondrías quisquilloso —dijo Aaron—. Mejor decírtelo en el último momento y así no puedas hacer nada, porque, visto lo visto, no vas a poder evitar que esa fiesta se dé. 

El médico suspiró y luego sonrió.

—De acuerdo, pero nada de excesos.

Richard y Callum hicieron un signo de victoria entre ambos sonriendo, que tras lo ocurrido, ahora se llevaban bastante bien.

Se subieron entonces en los coches y se dirigieron a la mansión donde vivían los lobos donde vieron todo listo para la barbacoa que tenían planeada. Entre todos sacaron la comida y la bebida mientras alguien ponía música dejándose oír por todo el jardín.

Los chicos se colocaron alrededor de la barbacoa preparando grandes trozos de carne mientras las chicas hacían sándwiches.

—¿Cómo va el embarazo, Naomi? —preguntó Aurora interesada en el estado de la chica.

—Ahora bien, ya no tengo tantas náuseas como al principio y el bebé está perfectamente por la cantidad de patadas que da —dijo la chica sonriendo.

—El comienzo del embarazo siempre es el peor de todos, ¿cierto? —preguntó Thanïa.

—Sí, no hay días que no sientas que vas a perder las tripas con tanto vómito, te duermes en cualquier esquina y hay ciertos olores que no puedes soportar. —Selena la miró un poco asustada por las palabras que iba diciendo, pero Naomi le puso una mano sobre la suya sonriendo—. No te preocupes, Selena. Es una fase normal del embarazo. Cuando empieces a sentir cómo crece se te olvida todo lo demás. Ya lo verás.

Selena trató de sonreír y se sentó en una de las sillas mientras seguía preparando comida.

—¡Chicas! ¿Quién quiere carne? —preguntó Callum.

Thanïa se acercó a su novio y con una palmada en el trasero le besó el cuello.

—Preferiría otro tipo de carne, pero me conformo con ese trozo —dijo señalando un trozo mediano.

Callum soltó una carcajada y cogió la carne para ponerla en un plato y dárselo a ella mientras le decía al oído:

—Tranquila, después probarás toda la carne que quieras.

Ella se sonrojó, pero aun así, sonrió.

Los demás llevaron trozos de carne a sus respectivas parejas, como Ethan que se acercó a Selena, y que había decidido sentarse en una manta que había en el suelo.

—Te he traído algo de comer —dijo sentándose detrás de ella.

Selena se apoyó en él y cogió el plato sin mucha convicción.

—Dios, ahora no dejo de pensar en lo que me ha dicho Naomi —dijo la joven apartando el plato.

—¿Qué te dijo?

—Lo de los vómitos y el sueño… no sé si podré soportarlo. No soy de esas personas que les resulta fácil echar lo que ha comido.

—Es una reacción normal de tu cuerpo.

—Lo sé, pero no me gusta.

—No vas a estar sola en esos momentos. Intentaré estar todo el tiempo a tu lado.

—¿Incluso cuando engorde y me vuelva insoportable?

Él sonrió y posó una mano sobre el vientre de la chica.

—Incluso así, porque estamos unidos en cuerpo y alma, porque llevas a nuestro pequeño en tu vientre, porque eres la mujer más bella de esta tierra a mis ojos. Nada hará que deje de quererte y nunca te dejaré sola.

Selena sonrió y le dio un beso en la barbilla.

—Gracias. Desde el momento en el que tú y tu madre me protegieron en el bosque y hasta ahora, te estaré agradecida porque he conocido al hombre más maravilloso del mundo.

La joven se giró un poco y sus labios se unieron a los de él en un dulce y tierno beso.
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